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Convención de la Unión Cívica del Uruguay, convocada por el Consejo Directivo para resolver la actitud que dete asumir el partido frente a la elección de
Presidente de la República y miembros del Consejo Nacional de Administración
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Concurrentes a la fiesta infantil realizada en casa del Sr. Juan Zeballcs Ferrer 
conmemorando el cumpleaños de su híjita María
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Alberto C. Saporiti El boxeador australiano Tracey que luchará con Pirco Luis A. Firpo que se medirá ccn Tracey
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tongo Uruguayo
S e m a n a r io  I l u s t r a d o

A p a re c e  to d o s  lo s  ju e v e s  
E d ita d o  p o r  la  A g e n c ia  « P u b lic id a d »  

C a p u r ro  y  C.*
C a lle  J u a n  CL G ó m ez  1386 

M o n tev id eo

P re c io  d e l e je m p la r  ..........  $ 0 .0 7
» d e  su s c r ip c ió n  a n u a l  » 3 .0 0  oro  

E n  e l e x t r a n je r o  s u s c r ip ­
c ió n  a n u a l  ......................  » 6 .5 0  »

L o s  r e p ó r te r s  y  fo tó g ra fo s  d e  la 
! C a p ita l  se  h a ílla n  m u n id o s  d e  u n a  

c re d e n c ia l  e n  fo rm a , la  c u a l  d eb e  
e x ig ir s e  e n  to d o s  lo s  c a so s .

'L os o r ig in a le s  n o  s e  d e v u e lv e n , 
A se a n  o no  p u b lic a d o s .

L a s  c o la b o ra c io n e s  n o  so lic i ta d o s , 
uo  s e  p a g a n ,  a u n q u e  se  p u b liq u e n .

rra, pues fue tan grande la impre­
sión que le produjo la caída di 
hermanito que a él le dió tanvbié 
un patatús, formidable dd  que ; 
duras penas logró reaccionar. Rotor 
nados a sus cabales ambos herma 
nos. Champolión jeroglifista explic* 
a C hampolión fabricante de pa ¡5 
pd de lija, sencillamente, con esaR 
sencillez pasmosa” que los jerogli-^ 

listas emplean en descifrar lo “in-ft 
descifrable”, sencillez de que tanto' 
derroche hacen mis colegas en. 
•‘Pasatiempos”, la inte/Pprct¿V:¿ón’ 

de esas tres inscripciones: i

MUNDO URUGUAYO
Número 3 — Cantar.
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MONTEVIDEO. OCTUBRE 5 DE 1922

Paris — 27 Setiembre — ‘‘Se aca­
ba de celebrar con gran solemnidad 
el centenario de Champolión”.

¿ Quién fué Champolión ? Esta pre­
gunta me torturó días y días hasta 
que recien hoy, gracias a un colega 
de la ‘‘pluma, tijera y engrudo'’ — 
el docto Gómez de la Serna — llego 
a saber que el gran Champolión fué 
el primero que interpretó los jero­
glíficos egipcios. Antes de Champo- 
lion eran verdaderos jeroglíficos in­
descifrables los jeroglíficos egipcios.

Champolión, como dice el docto 
colega a que me referí anteriormen­
te, restituyo a  la historia cuarenta 
siglos de civilización. Fué| el so­
lucionado r” escogido por la Pro­
videncia para que en un día, cuan­
do en los “Pasatiempos” providen­
ciales, estaba permitida la solución 
devolviese su sentido a  lo que lo 
tenía perdido.
"La solución dentro de quince siglos” 
parece que fué la promesa que se 
hizo a los hombres cuando pasado 
el siglo IV de nuestra era, — que 
no era tan inculta como vulgarmen­
te se cree que era — se cerraron 
los últimos templos egipcios y las 
últimas escuelas de los "escribas” . . .  
lo que quieras y lo que no quieras, 
no lo escribas. Junto con los tem­
plos y las escuelas, desaparecieron 
también los vestigios del significa­
do de los jeroglíficos, basta que 
Champolión una mañana acudió 
corriendo a casa de su hermano gri­
tando el feliz ¡ Eureka! cayéndose 
luego al suelo dominado por un le­
targo que duró cinco mortales dias 
con sus correspondientes noches, 
abrumado por el trabajo cerebral 
que le había costado encontrar la 
solución de los cuarenta siglos de 
civilización faraónica.

Por cierto que el hermano del 
gran Champolión, — que era fabri­
cante de papel de lija — por poco 
se la liga cuando el eminente jero­
glifista dió con sus huesos en tie-

E 11 el óvalo acentuado de la fi­
gura primera encontró el símbolo 
del sol, que en los textos coptos era 
llamado "Ra” ; en lo que apareció en 
la segunda figura encontró la S 
final de Tolomeos y otras letras 
que, unidas, daban el nombre de 
Ra-ms-s, uno de los faraones más 
ilustres de la tradición y primo 
hermano del que aparece en la 
ópera de Verdi. Aída. Con esos 
elementos en su poder, encontró 
Champolión 1.a comprobación de su 
hallazgo en 1a tercera figura, en 
que apareció la figura del “ibis” 
sagrada, símbolo del dios Thot, que 
¡antepuesto a algunos elementos de 
la figura anterior, se podía inter­
pretar por “Thot-ns s”, es decir 
Thotmcs, otro de los faraones ce­
lebres y parientes también del de 
Aída.

Y de esas tres insignificantes 
inscripciones procedió tedia la iló­
gica lógica con que pudo adivinar 
después las series interminables de 
jeroglíficos.

Nuestros numerosos jeroglifistas 
deberían festejar al más grande 
hombre que la hueste ¡adivinadora 
lia tenido. Ya sabe JA T que ellos 
se creen más adivinadores que el 
mismo Champolión pues se encaran 
constantemente con jeroglíficos co­
mo estos que inserto a continua­
ción para dar más solemnidad 
“egipcia” a esta columna que le de­
dico a Champolión, y a sus directos 
representantes en el Uruguay Jos 
caros colegas de “Pasatiempos”.

Número 1— Gente que viste

¿Los habría descubierto el gran 
investigador francés? Creo que el 
número 3, principalmente le hubie­
ra sido casi absolutamente» impo­
sible.

Los jeroglíficos del pasado — 
sostendrán los jeroglifistas moder-' 
nos — eran ingenuos y fáciles... 
Lo difícil es encontrar las solucio­
nes de los jeroglíficos modernos... 
antes de que 'la revista que los pu­
blica, las publique. ¡N o quince si­
glos, ochenta, tardarían en solucio­
narse algunos!

¿Tienen razón los jeroglifistas 
o jerogliferos actuales?

Quizás si — sin menoscabar la 
gloria de Champolión, — porque 
realmente es, la mayor parte de las 
veces, dificilísimo encontrar dichas 
soluciones, y JAT “compasivo y 
humano” no quiere dejar para ma­
ñana lo que se puede saber boy, y 
declara que la solución al jeroglí­
fico primero es “Cantalupo", al se­
gundo “Epopeya” ; y al tercero:

“San Antón el de la iglesia 
está flaco y achacoso: 
tiene el marrano ta los pies 
pero le sirve de poco” ! J !

¡ Si será ingenuo, compasivo y 
humano JAT!

P O R I T A S
y
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FRASES LATINAS

Finís coronat opus: el fin  corona la 
obra.

Horresco referons: me horrorizo al n a ­
rrar.

In artículo mortis: en trance <le niuor- 
te.

Hoc est signum Dei: ésta es la señal 
de Dios.

Nécessitas non habet legem : la necesi­
dad no tiene fey.

Non nrogrodi est regredi: no avalízal­
es retroceder.

Qui tacet. consentiro vidotur: quien
calla  pareco consentir.

Sine día: sin d ía  señalado.
Homo sine pecunia, imago mortis: el 

hombro sin dinero es la  Imagen de la 
muerto.

Facilo porit amicitia coacia: la  am is­
tad forzada fácilm ente so extingue.

Ego sum qui sum: yo soy quien soy.
Deo gratias: g ra d a s  a Dios.

No es la riqueza la que dá el verda- no ha  visto sino la miseria, do la mu- 
doro aroma a la vida, sino más bien la jer, no ha visto nada a ú n ; es m enester
reflexión, el criterio, el buen gusto, la que vea la m iseria del niño. — V. Hugo.
cultura. —  Smilos. --------

------  Los hombros que hablan  mal do las
Ama tu  casa, respeta tu  fam ilia, y co- mujeres, divídonso en tres c lases: los

1 1 1 0  esto no lo puede hacer sino un alm a que no las a m a n ; los que las aman de-

tfUcmmÁde- 'Cmù» <S&pdáy%tw.
noble, serás feliz. — Dolfino Vedie do m asiado ; los que ya no son amados por 
Mitre. ellas. — A. Karr.

Siempre el padre quiero al hijo que va­
le menos. — I. Eguilaz. Todo pueblo que reniega de ¡pus jefes

------  na tu ra les con los cuales ha crecido, su-
El que no ha  visto sino la miseria del frido y triunfado a través do los siglos,

hambre, no ha  visto n a d a : es preciso se condena a la tira n ía  de los charla ta - 
quo vea la miseria de la mujer, el que nes. — P. Bourget.

Número 2 — Forma poética

Vocal
Célebre poeta inglés 
Adverbio de tiempo

A u t o  d e s l i z a d o r

U ltim o  t ip o  d e  a u to m ó v il  q u e  se  v é  en  Ja s  c a lle s  d e  P a r í s



Calumniado.
Calumniado... Calumniado... 
¡Eso según, amigóte!
No ha habido calumnia alguna 
Si le han dicho cafañote.

Candidato
¿Candidato p’al tacho?
¡ La acertaste, muchacho !

IV. y B.
No; la literatura nacional 
Le agradece sus buenas intenciones; 
Mas no acepta sus colaboraciones 
Pues las halla muy mal.

M. E.
Usted es de esos escritores 
Solo aptos para menores

El o isa
Y usted señora Eloísa 
“Nos hace venir la risa".

Ariel.
De su envío nutrido.
Nada, nada ha servido.
¿Lo menos malo, al fin?
“Tu hechizo" y “El jazmín'

Elena.
¿Más le agrada el consejo que la li-

[ sonja;
Pues oiga usted Elena: ¡No sea to-

[ ronja

Ekis.
Quiso uno leer dos párrafos 
De su cuento pesado,
Y quedó cómo petri...
Como petrificado.

M. C. C. de L.
Ni poetisa ni principiante: 
Macaneadora despampanante.

Pardo.
Aquí no se hace crítica de arte. 
Se rechaza o se acepta,
Y siendo la obra inepta 
A los interesados se dá parte. 
¿Sus nuevas poesías?
¡Phs! Simples medianías...

— ¿ Q u ie re  V d . t r a b a j a r  p a r a  c o m e r ? . . .
— P o r  fa v o r , s e ñ o r a ! . . .  E s to y  h a m b r ie n to , p e ro  no d e se s p e ra d o .

Recuerdo que en la sala comedor 
de un fondín de arrabal, donde en­
tramos cierta noche varios amigos a 
comer una buseca, había fijo en la 
pared un gran cuadro, cuyo motivo 
me impresionó hondamente.

Representaba un sujeto robusto, 
qpn el gacho metido hasta las ore­
jas, provisto en abundancia de cejas 
y bigotes, y asumiendo la actitud de 
un tipo que se dispone a sacudir al­
fombras, pues con ambas manos 
cnarbolaba un palo formidable, 
gruesísimo y tan largo que parecía 
sobresalir de la tela lo menos dos 
metros.

Sobre la parte inferior del marco, 
en caracteres bien visibles, ostenta­
ba la amenazadora leyenda que trans­
cribo, respetando su original orto­
grafía :

Oh, s’ío trovassi qu’inventó il 
laboro!"

De esto hace ya muchos años, y 
probablemente la fonda ya no exis­
te y al cuadro debe habérselo devo­
rado la polilla, pero como mantengo 
de él una visión clara y precisa, 

abrigo el propósito — valiéndome de 
una colecta entre los empleados y 
obreros — de mandar hacer otro 
igual y donarlo al Consejo de Ad­
ministración, para que vayan pal­
pando los peligros a que se exponen 
sus miembros si insisten en suprimir 
algunos de los días festivos y los 
llamados sábados ingleses.

“Hay que trabajar, hay que pro­
ducir, hay que combatir la holgan­
za", — tal es el estribillo de moda.

P ero ... ¿se puede saber quienes 
lo entonan ? ¿ Son acaso los emplea­
dos de comercio, bancarios, perio­
distas, o talvez los obreros?

¡ Quiá! Son los “padres de la pa­
tria”, los que no trabajan nunca, los 
que gozan de 365 días de descanso 
por año!

Con muy acertado pero egoísta 
criterio, han llegado a la conclusión 
de que si los otros no agachan el lo­
mo y la cinchan más de firme, co­
rren ellos el peligro de hallarse sin

la soldada mensual, pues con los im­
puestos actuales en manera alguna 
se alcanza a cubrir el presupuesto, 
y visto que aquí todo está gravado 
con alguna gabela, es claro que a 
mayor producción mayores rendi­
mientos, y hete ahí los duros asegu­
rad itos.

Bueno, pero aún conviniendo que 
es preciso reducir las jornadas de 
atorro, aparece irritante la idea de 
borrar del calendario a festividades 
clásicas como Navidad y Reyes, res­
petadas por todo el mundo, y man­
tener en cambio otras que nunca han 
sido conmemoradas sino en los paí­
ses de origen, tales como el 14 de 
Julio, 20 de Setiembre, 2 de Mayo, 
y otras varias que en este momento 
no me saltan a la memoria.

Hay algo' de servilismo en eso de 
conmemorar acontecimientos extran­
jeros máxime cuando no se nos paga 
en la misma moneda, y a juzgar por 
lo ocurrido en el Brasil con nuestros 
atletas, resulta evidente que no se 
compran ni atraen las simpatías de 
los pueblos con íiestecitas de poco 
más o menos.

Si comercian con nosotros y nos 
prestan dinero, es porque les convie­
ne, nunca por mero acto de cortesía 
internacional.

Suprimamos, pues, todas las fies­
tas extranjeras, y si se quiere algu­
nas patrias también, ya que para so­
lemnizarlas como hasta ahora, izan­
do media docena de banderitas, me­
jor es no recordarlas siquiera, — 
no nos toquen ni el día de Navidad 
ni el de Reyes.

En el primero se hace imposible 
hasta la más insignificante labor, 
teniendo lleno el estómago de tor­
tas y pavo trufado, y el 6 de Enero 
realízase en Maroñas el festival más 
brillante de cuantos se programan 
en el correr del año.

Pero lo mejor sería no suprimir 
nada.

¡ Qué trabajen los que viven del 
turrón, y ya está!

Martín Chico.

ECOS DEL CANASTO
V. Cachan.

Su historia titulada “El primer beso" 
Es vulgar con exceso.
¿Qué le importan, amigo a los lec-

[tores
Sus lúbricos ardores?

Pierre.
Tampoco puede interesarles nada 
El que suba o que baje su adorada; 
Más es extraordinaria, si señor,
Esa niña que oficia de ascensor 1

Campanero.
“Tardes llenas de “la" melancolía”, 
En ninguna manera es castellano; 
Mas bien parecería 
Algo mixto de criollo e italiano.

R. E. M.
Leimos "El Castillo del Ideal”,
Y asómbrese, Ramón,
¡No nos sentimos mal!
¡Tenemos más agallas que un sal-

fmon!

Juvencio Zexos
En su nombre, vea usté,
Un tremendo error presiento; 
¿En vez de Juvencio, dhé,
No se llamará Jumento?

L. P. H.
Joven: sus iniciales
Hallamos fácilmente traducibles.
¿Quiere decir que a hombres y ani-

[ males
Sus versos criminales 
“Les Parecen Horribles?

LA ABOLICIÓN DE LAS OCHO HORAS

Vesppcr.
Solo una cosa le espeto:
Que daría al fuego el álbum 
Donde escribió ese soneto.

Cam.
No tiene mérito alguno, 
Puede abrigar la certeza; 
Así opinamos, al menos, 
Y perdone la franqueza.

Pidan CARBÓN
A

G U É R E T ' S
Cerrito, 307

=  TELÉFONOS =

• • U R U G U A Y A ” 3608, Centra l  
C O O P E R A T I V A :  •• G u é re t ’s  "

ün nado en su zapato le recordaré qae 
caando adquiera yerba RIGOLiETTO 
(rica, pura y la que más dura), debe 
reclamar los cupones correspondientes 
al 2.o gran concurso que ya hemos 
iniciado con auspicioso éxito.

I G E M I O S — $ 2,000 en efectivo y 1,000 
premios más, consistentes en unjpaquete 
de yerba RlGOLETTO de 1 kilo cada uno

Aviso. Los cupón« s del 1er. concurso son 
válidos para este 2.o gran concurso.

La 5 upres¡óri de Feriados



curaba él también vencerlo. Muchas cidió a afrontar de una vez el enig­
ma del espejo. Poco a poco llegó 
hasta el gran armario, alumbrado 
por otra mañana maravillosa, y se 
incl'nó sobre su gran h elo puro. In- 
med'atamente surgió el rival de en­
tre la bruma luminosa... Pero es­
ta vez no era ya como antes, un 
animal fiero y hostil. Era un pobre

E S P E J O
Desde muy chiquito, cuando aun 

era un cachorro y todavía no se le 
habían endurecido las cuatro rosas 
de las patitas y apenas si sus ojillos 
se habían despojado de la bruma del 
nacimiento, atraíale al perrillo el 
hechizo del gran espejo del armario 
de luna que había en un extremo 
de la estancia. Trepaba a las sillas 
para contemplarlo, y permanecía 
extático, deslumbrado por aquella 
claridad que paraecía venir de una 
ventana siempre abierta, aun en la 
madrugada. Veiasele asombrado de 
encontrar allí de nuevo todo lo que 
dejaba a su espalda: los ovillos de 
hilo que le servían de juguete, la 
lámpara que ardía milagrosamente 
sumergida en aquella agua quieta, las 
caras de los amos que le sonreían. 
Pero lo que sobre todo le turbaba 
era la aparición de aquel otro pe­
rrillo, que inmediatamente que él se 
inclinaba sobre la gran luna tran­
sida, salía del fondo del armario 
como del fondo de una blanca casa, 
dispuesto a rechazarle, espiando to­
dos sus movimientos. Aquella apa­
rición le turbaba y sobrecogía. Era 
aquel perrillo siempre despierto, el 
que guardaba aquel blanco palacio 
y le vedaba la entrada en su inte­
rior mágico, siempre que, alargando 
sus patitas, tiernas todavía y de un 
color de almendras tostadas, se em­
pinaba, ávido de fundir con su alien­
to aquel hielo diáfano. Y cuando 
inclinado sobre el espejo permanecía 
atónito, contenido por la aparición 
del otro perro, lo que más le indig­
naba era ver que sus am of le acari­
ciaban como a él mismo y jugaban 
con él en un desdoblamiento prodi­
gioso y se reían de la congoja con 
que él quedaba detenido en los um­
brales de aquella estancia de luz. 
Entonces el perrillo probaba a la­
drar con su voz infantil, aun no for­
mada, trémula como el lloro de un 
n iño ...

Y se apartaba de la gran luna, 
avergonzado de sentirse vencido por 
el guardián de aquella estancia, la 
única de la casa que le estaba veda­
da. Y se escondía debajo de las si­
llas, y por algún tiempo no se atre­
vía a acercarse a la gran fuente 
congelada en la que perduraban 
maceradas las imágenes de todas las 
cosas. Pero, luego, tornaba otra vez.
¡ Le atraía el enigma del espejo, de 
su gran claridad, de su horizonte 
sin fondo, en el que se anegaban las 
cosas para reaparecer, salvadas siem­
pre de un definitivo naufragio!
¡ Aquella era una maravilla única 
para el perrillo que aun nunca había 
visto una fuente, ni un río, ni el 
ancho cielo de los campos! Hubiera 
querido remover con sus patitas 
aquel agua dormida vencer la dure­
za de aquel hielo, y con la agilidad 
de su estirpe, buscar el final de 
aquella blanca senda que se exten­
día ante él. Pero aquel otro perrillo, 
allí emboscado siempre, se lo vedaba. 
Y no lograba intimidarlo con sus la­
dridos, el signo temeroso de la có­
lera de su estirpe, ni seducirlo con 
su mirada suplicante. Estaba siem­
pre allí, escondido en aquellas clari­
dades misteriosas, pronto a surgir 
no bien él se acercaba a la ancha 
linfa dormida.

Un gran desaliento venció la ale­

gría del cachorro, la alegr a con 
que vino al mundo en una cuna for­
mada con ropas de desecho. Pasaba 
todo el tiempo escondido debajo de 
las sillas, y cuando salía de aquellas 
penumbras, su paso era tímido en 
torno a la gran pecera del espejo, y 
su cuádruple huella sólo florecía de 
rosas menudas los corredores de la 
casa. Comía apenas, rehuía las cari­
cias de los amos, enflaquecía como 
si todo anhelo de vivir hubiese sido 
frustrado en él por la presencia de 
aquel rival, el primero que había en­
contrado, cuando todavía no era lle­
gado para él el tiempo de disputar 
con los recios colmillos el amor de 
una hembra de piel tachonada. En­
flaquecía, estaba triste siempre, y 
huía del espejo y tornaba a él, como 
si estuviese dominado por el malefi­
cio de aquel plenilunio perenne. No­
tábanlo los amos y le acariciaban 
con redoblada ternura, como a un 
niño enfermo, y hacían por conju­
rar el hechizo del enigma, acercán­
dolo al ancho cristal, que le asusta­
ba como a una sombra. Pero el pe­
rrillo retrocedía espantado y torna­
ba a esconderse debajo de las sillas, 
como un niño tullido que no quiere 
ver otros niños.

Y un largo tiempo estuvo así el 
perro, hechizado por el maleficio 
del espejo. Y enflaquecía cada vez 
más, hasta desprendérsele la piel de 
los huesos, y sus ojos se apagaban 
como dos rosas. Torpemente, con la 
vaga conciencia de su hechizo, pro­

veces, en las noches de luna y en las 
alboradas, llegábase a rastras hasta 
el espejo y se asomaba a él timida- 
mente y permanecía quito ante la 
extraña imagen, sin ladrar, sumiso 
y dócil, como si quisiera enternecer­
la y tornársela propicia, como si es­
perase una caricia suya. Pero el se­
vero guardián se limitaba a devol- perrillo demacrado y triste, de largos 
verle su gran mirada y nunca se vellones rizados, claros como las ca- 
apartaba para dejarle paso a: la má- bolleras de los niños. Y sus ojos 
gica estancia, en que alboreaba una húmedos, empapados en esa lágrima 
perenne aurora. Y a rastras nueva- eterna de los perros, miraban al 
mente el cachorrillo se volvía a su 0tro cachorro con una piedad infini- 
escondite. ta. ¡Oh prod'gio! Evocando el re-

. . .  Una mañana, una mañana de cuerdo de sus primeras apariciones 
primavera, en que el balcón abierto fieras, el perrillo advertía que había 
arrasaba la sala en claridad, y el crecido y se había demacrado como 
ambiente olía a vino de rosas, el ca- él, que se sentía saltar en su piel 
chorrillo, reanimado por el aire cor- desprendida y, sin embargo, llena 
dial y también porque acaso el mis- de rizos, por la misericordia de la

terio de su pubertad se cumplía — 
le habían crecido las lanas en rizos 
semejantes a rosas diminutas, se le 
había oscurecido el color como si 
un fuego misterioso y vital se lo 
tostase, se le habían formado en las 
patitas los callos paternos, — se de­

pubertad precoz. Y mirándole, mi­
rándole, el perrillo llegaba a verse 
a sí mismo en aquella mirada que le 
devolvía la suya. Y su almita de 
perro, madura ya para el amor, se 
llenó de una ternura extraña y de 
una clarividencia misteriosa. Se vió
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¡Que det»yidctd. . .
ni a fe ita rs e  puede uno con co ­
m odidad, cuando  ap a re c e n  en la 
c a ra  esto s  g ran o s . En la m a y o ría  
de los caso s  e s ta s  afecciones de 
la piel, no son m ás que Im p u re ­
zas de la sa n g re . L o  que usted 
debe h a c e r os lim p ia rla , y p a ra  
e llo  no h ay  com o el an tig u o  p re ­
p a ra d o  case ro , A zufre T erm ad o .

C om bate  toda  c lase  de afeccio­
nes de la  p iel, eczem as, fo rúncu­

lo s ,  g ra n o s  y llag as . S i u sted  d e ­
se a  s a b e r  la ap licac ió n  de este 
p re p a ra d o  en la s  d iv e rsa s  en fe r­
m edades, p ida  un fo lle to  traduc ido  
del a lem án  (g ra tis )  a  C asilla  Co­
rreo  45U M ontav ideo-U ruguay .

a sí mismo en aquella imagen sepa­
rada, se amó en ella, antes que a to­
da otra imagen de la especie, mar­
cada con la gracia del otro sexo. 
En un arranque se abalanzó al es­
pejo y empañando la gran luna con 
su húmedo hociquillo, lamió piado­
samente, según el rito servil y amo­
roso, la reiterada imagen. Había 
adivinado al fin su identidad, había 
comprendido que aquel perrillo ex­
traño salía de él, 110 del surco enju­
to del espejo; que todas las cosas 
que en él se reflejaban venían de 
fuera y allí naufragaban, por fortu­
na, no definitivamente. El perro 
brincó de alegría. Había alcanzado 
el máximum de inteligencia y de 
amor. Había disipado el primer enig­
ma. Y de nuevo, jubiloso, confirma­
do en el clemente destino de su es­
tirpe, en posesión de una imagen su­
ya para poblar siempre su soledad 
y viendo en ella el anuncio de todos 
los amigos que, ahora, en el buen 
tiempo, cuando los amos lo sacaran 
de paseo encontraría en los anchos 
caminos, el perro, frente al espejo 
de su identidad, lanzó su primer la­
drido pleno, el que habia de ser res­
pondido en las noches claras por mi­
llares de ecos.

Rafael Cansinos Assens.

Parcrmiología
D e  la mano a la boca se pierde  

la sopa.
E n  u n  In s ta n te  p u e d e n  q u e d a r  d e s ­

t r u id a s  la s  m á s  fu n d a d a s  e s p e r a n ­
z a s  de  c o n s e g u ir  p ro n ta m e n te  u n a  
co sa .

D el dicho al hecho h a y  g ra n  trecho.
L o  q u e  se  c u m p le  su e le  s e r  m u ­

ch o  m en o s  d e  lo q u e  se  o fre c e .
D e  los enemigos los menos.
S e  u sa - c u a n d o  se  t r a t a  de  d e s h a ­

c e rs e  d e  lo s  q u e  c a u s a n  p e r ju ic io .
D e  tal palo tal astilla.
C o m ú n m e n te  to d o s  t ie n e n  la s  i n ­

c lin a c io n e s  c o n fo rm e  a  su  o rig en .
D e  lenguas v iva s ,  lenguas mentiras.
C u a n d o  se  h a b la  d e  tie m p o s  o p a í ­

se s  m u y  re m o to s , se  m ie n te  co n  g r a n  
fa c i l id a d .

D e  no< he todos los gatos son 
pardos.

C on  la  f a l t a  d e  lu z  e s  fá c il  d i s i ­
m u la r  la s  ta c h a s  d e  lo q u e  se  h ace , 
v en d e , e tc .

Derecho ap ura d o, tuerto  ha tomado.
L a  ju s t i c ia  a p l i c a d a  con  r ig o r  d e ­

c lin a  en  c ru e ld a d .
D e trá s  de la c ru z  está el diablo.
L a s  o b ra s  se  v ic ia n  p o r  la  v a n id a d  

de l q u e  la s  h a c e .
D e  los escarmentados nacen los 

avisados.
L a  e x p e re n c ia  de  lo s  d a ñ o s  «y t r a ­

b a jo s  y lo s  d a ñ o s  s u f r id o s ,  v a le  p a r a  
e v i l a r  la s  o c a s io n e s  p e lig ro sa s .

Dueña que m ucho m ira ,  poco hila.
L a  m u je r  v e n ta n e ra ,  n u n c a  s e r á  

m u y  h a c e n d o sa .
Día de m ucho, v íspera de nada.
T r a s  la  a b u n d a n c ia  v ie n e  la  d e ­

m a s ia d a  e sc a se z .
E l  apio en el huerto , y  el hiio  

muerto.
E s  de  n e c io s  a c u d i r  co n  e l  re m e d io  

c u a n d o  y a  no  e s  m e n e s te r .
D in e ro s  son calidad.
L a  r iq u e z a  d a  c o n s id e ra c ió n  y  h o ­

n o re s  m á s  q u e  e l l in a je .
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Fifí pensó que era llegada su últi­
ma hora, pero se engañaba.

El gigante no le mató, no le hiz? 
daño alguno; solamente le encerró 
dentro de una cárcel que estaba pre­
parada para él. La prisión era ot 
cura y cerrada por gruesos barrotes. 
Un pedazo de pan seco y una escu­
dilla de agua era el alimento prepa­
rado para Fifí. Nuestro pequeño 
amigo anduvo por toda la prisión, 
golpeó su cabeza sobre las barras de 
hierro y se sintió profundamente in­
feliz.

Al día siguiente el gigante fué a 
verle y observó que no había tocado | 
el pan. Entonces le cogió por la ca- i 
beza, y abriéndole la boca, le obligó 
a comer algunas miguitas.

¡Pobre Fifí! ¡El estaba muy aba­
tido, muy desconsolado para que pu­
diera comer ni beber! Le dejaron 
solo, al fin, caí su obscura prisión 
durante un día entero. ¡ Qué triste 
día aquel! Fifí pensó en su casa,, 
en sus amigos, en la luz del sol, en 
los árboles, en las flores, en las 
buenas cosas que comía. Intentó ver 
si podía escaparse por entre las ba-J 
rras de su prisión, pero se lastimó 
inútilmente.

Cuandó el gigante volvió a ver a 
Fifí, le pidió que cantara como can-i 
taba cuando libremente revoloteaba 
por el campo.

—¡ Canta, canta, canta 1 — le decía, j
¡F ifí estaba muy triste para obe­

decer, y una prisión no es el mejor 
sitio para entonar canciones!

El gigante se encolerizó, gritó coai 
fuerza al pobre Fifí y al poco, el 
gigante, furioso, le sacó de su pri­
sión y quiso hacerle cantar a la fuer­
za, apretándole entre sus manos.

Fifí exhaló un agudo grito, se es- \ 
tremeció un momento y cayó, con 
las alitas plegadas, sobre el suelo.

Esto, niños, es una historia ver­
dadera.

Figuraos que Fifí era im pajarillo 
y el gigante un niño cruel. . .

—
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A stu c ia  de  los c o m e rc ia n te s  
en  op io s y o tro s  in to x ic a n te s .  
—  L a  v e n ta  d e  v e n e n o  en  la s  
c a lle s  a  n iñ o s  y  «m ujeres. —  
L o s c o n tr a b a n d is ta s  d e  opio 
h a n  lle g a d o  h a s t a  c o m p ra r  
c a d á v e re s  en  C a n a d á . —  E l  
h u eco  d e l p ech o , d e sp u é s  de  
e x t r a íd a s  la s  v is c e ra s ,  e s  re ­
llen ad o  c o n  o p io s  y o t r a s  
d ro g a s .

Las investigaciones del Departa­
mento de Justicia de Estados Unidos 
para dominar el comercio de opio y 
otras drogas perniciosas, especial­
mente en las grandes ciudades, han 
revelado extraños secretos de los 
contrabandistas y comerciantes ines­
crupulosos que trafican con la salud 
y la moral de un pueblo.

Se ha sabido, por ejemplo, que los 
comerciantes emplean vendedores 
ambulantes en las calles y se ha cons­
tatado que inducen a niños y mujeres 
a probar opio, cocaína y otras drogas 
que les regalan hasta que adquieren 
el hábito y se convierten en clientes 
del infame tráfico. Emplean niños 
para vender a sus condiscípulos y 
aún han logrado introducir su co­
mercio en colegios y universidades 
femeninas.

Se ha constatado, además, que hay 
médicos inescrupulosos que no sólo 
recetan estas drogas, sino que tienen 
existencia de ellas que venden a sus 
clientes.

La mayoría de los que comercian 
en opio y cocaína son extranjeros y 
en su mayor parte han sido sorpren­
didos al constatarse que viven y 
gastan en forma muy superior a sus 
medios o al oficio que generalmente 
desempeñan como disfraz.

Las ganancias que se obtienen en 
este comercio ilícito son enormes 
pues el precio de venta a los infelices 
enviciados basta para cubrir cien ve­
ces el costo de lo que reciben. Se 
han comprobado casos de contraban­

distas en opio enriquecidos en pocos 
meses con el tráfico secreto de dro­
gas y se ha constatado que sin escrú­
pulo alguno educaban niños y niñas 
como consumidores de opio y cocaí­
na, obteniendo el pago, enseñándoles 
a robar a sus padres o patrones.

Los vapores de Europa y oriente 
y todos los medios de comunicación 
con Canadá y México, Cuba y Filipi­
nas se aprovechan para transportar 
drogas en las formas más ingeniosas. 
Desde los tacos de zapatos huecos 
para contener cocaína en polvo has­
ta los cadáveres usados como recep­
táculo de drogas, el ingenio de los 
contrabandistas usa de todos los me­
dios imaginables.

Se han encontrado autos y camio­
nes cuyas cámaras eran receptáculos 
especiales para este comercio: em­
barques de huevos frescos que en su 
mayor parte contenían sólo opio; 
frutas de inocente apariencia, que 
llevaban el veneno que destruiría fí­
sica y moralmente a miles de seres 
humanos.

El colmo en este comercio de con­
trabando es el caso de la “viuda”, 
cuyo retrato insertamos. De distintos 
puntos del Canadá, cercanos a la 
•frontera, ha cruzado más de veinte 
veces- a distintas localidades de Es­
tados Unidos un camión convertido 
en carroza fúnebre que llevaba los 
restos mortales de un ciudadano ame­
ricano fallecido a través de la fron­
tera y junto con el ataúd a la más 
hermosa y gentil de las viudas, cuyo 
inconsolable llanto despertaba la 
compasión de todo el mundo. Pape­
les, documentos, todo en regla. Y 
dentro del ataúd, dentro del cadáver 
mismo iba el veneno.

El accidente casual de un choque 
inesperado dió la revelación del se­
creto de la viuda que hoy está en la 
cárcel.

Y así como este caso hay cientos 
que constantemente burlan la ince­
sante vigilancia mantenida en todos 
los puntos posibles de introducción 
del veneno y el consumo de opio y 
cocaína va en creciente aumento, 
amenazando la salud, la razón, la 
moral de miles de ciudadanos para 
enriquecer a unos cuantos comercian­
tes que especulan con las debilida­
des y vicios humanos.

No hace mucho se notaron los 
extraños viajes de un aeroplano a 
través de la frontera. Se s’guió la 
pista y se vió que bajaba siempre en 
medio de los bosques que rodeaban 
a una estancia perdida entre las 
montañas. Tomado el aeroplano en 
el momento de aterrizar, se confiscó 
una gran partida de opio y otras 
drogas y se pudo saber que éste era 
el décimo viaje que hacía.

Las autoridades estudian el me­
dio de impedir este comercio como 
trantan de impedir el comercio de 
alcohol, pero hasta este momento 
nada efectivo puede hacerse, pues 
las medidas restrictivas sólo logran 
aumentar el precio a que se venden

drogas sin disminuir la cantidad 
que diariamente entra a Estados 
Unidos, que ha pasado a ser la na­
ción civilizada que consume más 
intoxicantes proporcionalmente en el 
mundo.

A N E C  D O T A
Personas que han pasado la vida 

haciendo chistes de todo, o espíritus 
tan bien templados que leyendo la 
ansiedad en los rostros que les ro­
dean quieren infundir en éstos cal-* 
ma y esperanza, al llegar el instante 
tan temido de la muerte han demos­
trado ánimo suficiente para tomar 
en tono jocoso su triste situación. 
Entre estos últimos se cita de un 
periodista argentino muy querido, 
que poco antes de que la muerte le 
arrancara al cariño de los suyos, y 
en momentos en que atroces dolores 
le mortificaban, en medio del asom­
bro de todos se incorporó en el le­
cho diciendo: “Manuel Belgrano, 
Manuel Belgrano”. La suposición 
inmediata de todos fué de que empe­
zaba el delirio, pero en seguida se 
vió el error en que estaban, pues el 
enfermo tenía posesión plena de sus 
facultades, y en aquellas exclamacio­
nes satirizaba a uno de nuestros pri­
meros poetas. Todos se dieron cuen­
ta de ello cuando él agregó: “Nada; 
no me siento mejor". Aludía a los 
conocidos versos de Obligado:

“¿Quién dice Manuel Belgrano,
sin que se sienta mejor?”

Otro caso más reciente lo ofrece 
el popular caricaturista Eduardo So­
jo que algunos días antqs de morir 
publicaba en un periódico de Madrid 
las siguientes:

Disposiciones postumas

“Puesto ya el pie en el estribo”, 
como dijo el gran Cervantes, 
acoplo estos consonantes, 
medio muerto, medio vivo.
Que me niegue su ilustrísima 
su bendición, no me espanta; 
mi muerte es santa, tan santa, 
que estoy hecho la santísima.
Igual que en Cáncer cruel 
entra el Sol, así entré yo; 
el Sol de Cáncer salió, 
pero yo no salgo de él.
Mi cuello se como una espuerta

de bultos endurecidos, 
todos ellos parecidos 
a las chuletas de huerta.
Mi lengua, a trozos impuros 
perdí en caso tan atroz.
Más tarde perdí la voz, 
y aquí vienen mis apuros.

Y después de referirse, en cuar­
tetas no menos saturadas de humo­
rismo, a otras características de su 
enfermedad, Sojo concluía a s í:
Aquí termina la lata.
¡ Perdón si llegué a cansar,
Que algo se ha de tolerar 
Al que va a estirar la pata!

Fifí v el Gigante
Qué alegre y dichoso era el pe­

queño Fifí!
El cantaba y revoloteaba todo el 

día, sin rendirse nunca; ni por un 
momento se le veía triste y pensa­
tivo.

Una mañana, que un sol fulgu­
rante y bello alegraba la vkla, Fifí 
se determinó a internarse en el bos­
que, a buena distancia de su casa. 
Marchó cantando, haciendo resonar 
con sus gorjeos toda la floresta. 
Detuvo su vuelo y paróse sobre unos 
juncos que florecían al borde de un 
torrente. Fifí tenía sed y se dispuso 
a calmarla, cuando sintió que una 
mano fuerte le cogía. Volvióse ame­
drentado y se encontró en poder de 
un inmenso gigante, de un hombre- 
tón que era mil y mil veces más 
grande, más grueso que él.

El gigante miró a Fifí con infini­
ta complacencia, después lo introdu­
jo en un saco y echó a nadar.

El pobre Fifí hizo cuanto pudo 
para librarse de sus garras, inten^ 
tando picotear el saco para ver si 
podía evadirse, mas todo inútil; el 
gigante reía de su pena y seguía 
avanzando, avanzando en su camino.

Por fin llegó el gigante a su ca­
sa, la cual era triste, circundada 
de un alto muro, sin árboles, sin 
flores a su alrededor.

El gigante cerró bien la puerta 
tras de sí, y después sacó • fuera de 
su encierro al prisionero. Este vió 
un gran fuego, y sobre el fuego 
dos víctimas semejantes a él que es­
taban tostándose a la lumbre para 
desayuno del gigante.

S r. T laúl B re s c ia  q u e  s ie n d o  
J u e z  d e  P a z  d e  la  0.a secc ió n , 
p a s ó  a  s e r lo  d é  la  19* secc ió n .

GRAN CONCURSO
Vino Z A P IC A N

Condiciones del concurso:
1. ° — El concurso se iniciará el día l.° de Agosto, y terminará el día 26 de Diciembre de 1922.
2. ° — Cada comprador de un litro embotellado de vino nacional marca “Zapicán” deberá recla­

mar de su vendedor un cupón.
3. ° — Los cupones deberán ser firmados claramente por los concursantes, indicando el domici­

lio y enviarlos a la “Agencia Publicidad” calle Juan Carlos Gómez 1392, hasta el día 26 
de Diciembre escribiendo en la parte superior “Concurso Vino Zapicán”.

4. ° — En la Agencia Publicidad se irán colocando en urnas cerradas, las que el día 26 de Diciem­
bre a la hora 16 serán abiertas en presencia del público y se mezclarán todos los cupones.

5. ° — De inmediato un niño de los del público con los ojos vendados, extraerá hasta la can­
tidad de cinco cupones, los que serán leídos por un escribano público que dará fé del nombre
y domicilio del favorecido y premio que le corresponda. Será absolutamente necesario que 
el agraciado justifique su identidad..

6. ° — En seguida de efectuado el sorteo el escribano labrará un acta indicando el nombre y di­
rección de los agraciados y los premios que a cada cual hubiera correspondido, acta que 
será publicada en los diarios del día 30 de Diciembre, para conocimiento de los interesados.

En una de las vidrieras del Bazar Colón se encuentra en exhibición durante 
esta semana un espléndido juego de loza correspondiente al tercer premio 
de este concurso.

Perelli, Fratelletti v Cía.

PREMIOS: — Al 1er. cupón que se extraiga, un juego 
dormitorio. — Al 2.o un juego comeoor. — Al 3.o un 
juego loza.— Al 4.o un juego cristalería. — Al 5.o una 
batería de cocina.

Estos premios se exhibirán en las principales cesas de 
comercio de esta capital.

JDl p a ís  q u e  t e n g a  la  d e s g r a c ia  de 
s e r  r e g id o  p o r  m a y o r ía s ,  n u n c a  se  
veré , a l  a b r ig o  d e  c o n c u s io n e s  p u b li­
c a s . L a s  c o n c u s io n e s  p ú b lic a s  so n  g e ­
n e ra le s .  p o rq u e  e n  to d a s  la s  r e g io ­
n e s  im p e ra  e l s i s te m a  fu n e s to  de 
g o b e r n a r  c o n s u l ta d a s  la s  m a jy o ría s . 
¿ Q u ié n  h a  c o n o c id o  j a m á s  e l s e n t i r  
g e n u in o  d e  m a y o r ía s  in c o m p e te n te s , 
co m o  lo so n  to d a s , to d a s  la s  p ep u  
la r e s ?

I
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( " L a d y  G e r t r u d e  F l l z p a t r i c k ” ).

R e c u e r d o s  de un m aestro  de
B A L L E T  R U S O

El caballero Enrique Cccchetti, 
maestro italiano de “ballet ruso”, 
relata en el “Daily Express” algu­
nos recuerdos de sus 50 años de en­
señanza recientemente cumplidos.

Tiene un recuerdo vago de su pa­
dre que bailaba con la bellísima Ce- 
rrito; recuerda mejor a la Taglioni 
en actitud de desconsuelo en presen­
cia de su propio padre que hacía co­
mentarios pesimistas sobre sus bra­

zos : “¿ Qué hacer ¡ Esos brazos!
¡Dios mío, cómo son de largos! 
¡ Dóblalos! ¡ Ocúltalos 1”

Taglioni, padre, había inventado 
cierto número de poses para reme­
diar la excesiva longitud de los bra­
zos de su hija.

En cuanto a Cecchetti, éste ha 
bailado mucho, pero sobre todo ha 
enseñado, puesto que siempre lo ha 
dominado la pasión por la enseñan-

Viajeros rumbosos de antaño

De una publicación de hace cerca 
de un siglo copiamos lo siguiente:

“Relación de Ja familia -y rega­
los que trajo al rey de España Mus- 
tafá, embajador del Gran Turco, que 
se embarcó en Constantinopla a 
primeros de abril de 1791 y llegó a 
España a principios de mayo.

Familia y servidumbre: Quince
mujeres para su uso: dos secreta­
rios : tres maestros de ceremonias; 
tres ulemas o doctores de la ley; 
cinco gentiles hombres, dos mayor­
domos ; do£ caballerizos: dos dro- 
gamanes o intérpretes; el uno anda­
luz y el otro mallorquín; veinti­
cuatro aposentadores; veinticuatro 
pajes; cuatro camareros; dos médi­
cos ingleses; dos cirujanos; sesenta 
criados de escaleras abajo; seis re­
posteros italianos; seis cocineros 
franceses; dos cafeteros griegos; 
treinta criadas; quince de ellas ne­
gras ; cuatro amas; cuatro criados 
para éstas.

Guardia: Un capitán; cuatro su­
balternos ; cincuenta génizaros.

Regalos: Dos mil trescientos vein­
tidós cautivos, inclusas donscientas 
mujeres y cincuenta y ocho niños 
qué no tenían rescate; un botiquín

v Nada dice la nota respecto a la 
cantidad de tocino, jamón, vino y 
otras cosas que, a pesar de prohibir-

Retenga 
Las Fuerzas

de la

Juventud!
Hierro Nuxado

E*tá dando Sorprendentes 
Resultados Vigorizando a 
la Sangre y los Nervios

(En tas buenas Boticas)

H ie r r o  o r g á n ic o  es  u n o  d e  los  p r in c i ­
pales  e le m e n to s  p ro d u c t iv o s  d e ;v i ta -  
l id a d .^ E s  el h ie r ro  e n  la san g re  l o q u e  
ex trae ,  e l  o x íg e n o ^ d c f s u s :  p u lm o n e s .  
E s te  o x íg e n o  se  u n e  c o n  lo s 'a l im e n -  
to s  d ig e r id o s  a  m ed id a j'q u é '?ésto s>se 

[ a b so rb en ;  e n  l a > s a n g r e , ¿ d e l |m i s m o  
kin o d o  q u e  el f u e g o  se u n e  al c a rb ó n ,  

p ro d u c ie n d o  t r e m e n d a  fu e rza  y  
e n e rg ía .  S in h ie r ro  en  la san g re  
l o q u e  U d .  com e s im p le m e n te  
t p asa  p o r  el c u e r p o  s in  h a ­

b e r l e  n in g ú n  p ro v ec h o 1.

D ls tiU b iü d p re s  e n  e l U ru g u a y  
M E N D E L  Y  C ía . —  P a y e a n d tì  117S

Sí queréis se r  M A D R E S  F E L I C E S  
v ien d o  v u es tro s  N I Ñ O S  S A N O S  

u sad  constar  l tncnlc  
A U M E N T O S  L Á C T E O S

L o s  N o s .  ! y  2 ,  p reparados  con 
ag u a ,  ev i tan  fermentaci«  n e 1 in te s ­
tinale« y  to d a  clase de t r a s to r n e s  
d iges tivos.

Vuestro médico los aconseja siempre.

A L L E N  &  H A N B U R Y S  L t d . 

DIAGONAL SUD, 582 Buenos  A ires

E xijan  p roduc tos  en buen  estado.

LA ENCINA Y EL JUNCO

Una encina, desarraigada por el tiem ­
po, fué a rra s trad a  hasta  la orilla  de un 
río, en la  cual crecían abundantes ju n ­
cos. L a encina se sorprendió al ver que 
aquellas p lantas, tan  delgadas de déb i­
les, habían  resistido a la  fuerza  del ven­
daval, en tanto  que ella, siendo un gran 
flrboil, hab íase visto a rrandada  de la 
tierra .

—No te sorprendas por eso —  dijo tino 
do los juncos. La tempestad te derribó 
porque luchaste con ella, en tan to  que 
nosotros nos hemos salvado porque cede­
mos y nos doblegamos ante el m ás lige­
ro soplo de la brisa.

M oraleja: es necesario saber ceder a 
tiempo.

.— .
' *  V

Se hallaba en Moscú cuando debu­
tó la Pavlova. Ella le pidió sus im­
presiones. Cecchetti fué franco y 
brusco.

—¿Cuánto tiempo* necesitaré para 
corregir mis defectos? — preguntó 
la bailarina.

—Tres años, — contestó Cecchetti.
—¿Cuánto gana usted en su escue­

la de Retrogrado?
Cecchetti dijo la cifra.
—Muy bien — agregó la bailarina 

— aliandone su escuela y vengase 
conmigo.

Y Cecchetti se dedicó enteramen­
te a la Pavlova. Sin embargo, él no 
se atribuye el mérito de “haberla 
hecho”. El mérito es del genio que 
posee la Pavlova.

En Mayo de 1914, mientras se ha­
llaba en Alemania, se produjo un 
curioso incidente. Se daba una re­
presentación de gala en presencia 
de los soberanos. Terminada la fun­
ción, el kaiser y la emperatriz baja­
ron al escenario para congratularse 
con la Pavlova.

La bailarina hizo la inclinación 
de pragmática; la emperatriz le ten­
dió la mano y la Pavlova la besó.
¡ Consternación ! Había dejado la 
marca colorada de sus labios pinta­
dos sobre el guante blanco de la so­
berana. La emperatriz se desabotonó 
el guante, se lo quitó, arrollándoselo 
alrededor del brazo. Pocos meses 
después, al estallar la guerra, pare­
ció a Cecchetti que esa marca san­
grienta sobre el guante imperial era 
algo profètico.

L I V I A
m y C U R A

r á p i d a m e n t e  la s  
ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO

L ab o ra to r io  Médico Farm acológ ico  de  Vichy (Irma»)

l i la t  Coocttlotinoi pul li Arfcilio«. Iri|iij, Piri|nj.*i». K .  C i ^ V b 'K l ß ,  a . v  a i .k t t k  *  c í a
S till i  lu g o  d e l  K m 1e r  o  « 2 « .  -  Uuonos A iros .  M l i r o e l e le  I i : iH . - M ontevideo

muy extraño; una colección de bri-1 
liantes; una de margaritas; dos ele-J 
fantes; dos camellos de carga; unjj 
dromedario; veinte leones; cuaíro 
tigres; diez pelícanos; diez literas 
con veinte muías atigradas; treinta 
coches de tres ruedas.

Relación de lo que se necesitaba 
diariamente para el embajador y su 
familia; dos carneros blancos; 
veintiocho gallinas; sesenta pollos; 
doscientas berenjenas; cien pepinos; 
cien calabacines; veinte docenas de 
huevos; treinta libras de manteca 
de Flandcs o fresca; sesenta velas 
de sebo; sesenta velas de cera; dos 
antorchitas; doce libras de alcuruz 
o harina de flor; cuarenta papas de 
a cuatro libras; seis libras de clavo; 
dos de pimienta negra; cuatro de al­
mendras crudas; diez y seis de azú­
car florete; diez y seis de café 
ochenta de arroz y una gran canti­
dad de acelgas, yerbabuena, perejil, 
cebollas, ensalada y limones.

las el alcorán, no dejaría de probar­
las de cuando en : cuando el emba­
jador.”

El Vello que Afea
el rostro y los brazos de la 
m ujer m ás hermosa» desapa­
rece rad icalm ente  usando  el

DEPILATORIO

JWlRflGIiE de pEE
preparación científica, 

recom endada por las m ás 
im portan tes  rev istas de 

ciencias m édicas.

El Frasco $ 1.40
En tnriA* las farmacias V droauerias.

a g e n t e : ----------------------------

E3. QIFFONI
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FRASES LATINAS
$( Ami i sub solé novum: n ada  hay nue- 

• vo bajo el sol.
Conditio sine qua non: condición sin  la 

cual no.
1 Bona fide: de buena fe.

In anima vili: en un alm a vil.
In ¡lio tompore: en aquel tiempo.
Memento homo, quia pulvis es, et in 

pulverem reverteris: recuerda, hombre,
que eres polvo y que en polvo te  conver­
tirás.

Motu propio: por iniciativa propia.
Gutta cavt lapidem: la  gota ho rada  la 

piedra.
Honorius causa: n títu lo  de honor.

E n  l a  Dmn'.a d e  la s  C a m e lia s
.r , • wxaxkzí

E s c e n a  d e  u n a  n u e v a  r e v i s ta  no rte -aa rv e rican a



S t a s i s
A ,  ni i a m igo  él poeta, 

L u is  R o d ríg u e z  V il la m il.

A b so rto  c o n te m p lo  la  ta r d o  q u e  m u e ro  
com o u n a  e s p e r a n z a . . .  t r i s t í s im a m e n te ; 
la  n o ch e  le t ie n d e  s u  m a n to  y  la  h ie re .
L a  ta r d e  se  m u e r e . . .  s e  m u e r e . . .  se  m u e r e . . .  
d e já n d o m e  h o n d a  n o s ta lg ia  e n  la  m o n te .

E l  so l q u e  e r a  to d a  su  g r a n  -a leg ría  
•m urióse e sp a rc ie n d o  su  o ro  d iv in o  
e n  ra y o s  f la m íg e ro s . M o rib u n d o  e l d ía  
e n  t r i s t e  y p o s t re ro  fu lg o r  v e sp e r tin o  
q u e d ó se  d u rm ie n d o  s u  m elan co )

L a  ta r d e  a g o n iz a  . . .  la  ta r d e  a g o n iz a  . . .  
e n v u e lta  en  u n  p á lid o  y b lan co  s u d a r io .
Yo e s to y  e n  so lem n e  s ile n c io  de  m is a  
s in tie n d o  e l le ja n o  c la m o r  fu n e r a r io  
q u e  v a  d is g re g a n d o  la  ta rd o  s u m isa  !

Gerardo J .  Busciolano La zo .

P o e t a

B ebió  co m o  n in g u n o ; y  le v a n ta n d o  
Su c o p a  lle n a  d e l a je n jo  m a lo  
B r in d ó  p o r  el d o lo r , su  c o m p a ñ e ro .
P o r  s u s  n o c h e s  s in  s u e ñ o s ; s u s  a m a r g o s

D ía s  s in  luces . P o r  s u s  a ta r d e c e r e s  
Q ue a l  m o r ir  en  s i le n c io  s e  l le v a b a n  
U n  poco  d e  su  v id a  d o lo ro sa ,
Y u n  m o n tó n  de  in f in i ta s  e s p e ra n z a s .

S e r e n a t a

P u é  e n  u n a  n o c h e  c á l id a  y s e r e n a  
q u e  e n  m i p u e r t a  s e n t í  m ú s ic a  g r a t a .  
E n to n a b a n  d iv in a  s e r e n a ta  
d u lc e s  v lo l in e s  e n  la  n o c h e  a m e n a .

V io ü n e s  v v io l in e s  q u e  l lo r a b a n  
e n  s u s  v ib r a n t e s  c u e r d a s  u n a  p e n a .
T o d a  e l a lm a  s e n t í  q u e  e s t a b a  lle n a  
d e  u n o s  r e c u e r d o s  q u e  c o n m ig o  h a b l a b a n . . .

E s a  n o c h e  l a  m ú s ic a  t r a í a
e n  s u  d iv in id a d  y  e n  s u  a r m o n ía
a  m i c a n s a d o  e s p í r i t u  u n  a lio n to .

L u e g o , e n  la  s o le d a d  d e  m i a p o s e n to
e s a  n o ch e  d o rm í s e r e n a m e n te
co n  u n  a rp e g io  m á g ic o  e n  la  m e n t e !

G e ra rd o  J .  B u s c io la n o  L a z o .

R a ú l  B a tt i la n a .

& n re tra to

(Almas...
A l p o e ta  A lfre d o  C. T a m e h i.

E n  Ja s  n b e h e s  a m a r g a s  de  lo s  t r i s t e s  
C om o f a n t a s m a s  in v is ib le s  v a g a n .
H a n  p a s a d o  q u iz á s  p o r  'n u e s tro  lad o  
D e ja n d o  esa  in q u ie tu d  q u e  n o s  a s a l ta .

A lm a s  d e  p e re g r in o s  y  b o h e m io s ; 
Jn c o m p re n d ld a s  y d o lie n te s  a lm a s  
Q ue s a b e n  d e l m is te r io  d e  la s  n o ch es  
P o b la d o s  de  in f in i ta s  a ñ o ra n z a s .

A lm a s  de  los m en d ig o s . T r is te s  a lm a s .  
Y a s in  F é , s in  A m o r, s in  E s p e ra n z a s .  
N i u n a  e s t r a d a  q u e  a lu m b re  su  c a m in o  
E n  su  h o n d a  no ch e , e te r n a  y s o l i ta r ia .

A lm a s  d e  'los p o e ta s . L a s  m á s  d u lc e s  ;
L a s  m á s  n o b le s , m á s  p u ra s ,  m á s  s e n c i l l a s . . .  
A lm a s  d e  n iñ o s , a lo c a d a s  a lm a s ,
D o lie n te s ;  t a c i tu r n a s ,  p e r e g r in a s ..........

R om ántica
H a b ía  en  tu  m i r a d a  com o u n a  
S o m b ra  in f in ita , d e  tr is te z a , e x t r a ñ a .
U n  p ia n o  so llozó  u n  su e ñ o  d e  S c h u b e r . 
E n  la  ta r d e  y a  h a  r a to  d e s m a y a d a .

H u b o  a lg o  d o lo ro so  en  e sa  h o ra  
ln c o m p re n d id a  q u e  s e fu é  c a l la d a . 
S e n tim o s  la  t r i s t e z a  de  Ha v id a  
Y llo ra m o s  q u iz á s  h o n d a s  n o s ta lg ia s .

Y fu é  la  n o c h e :  m u d a  c o n f id e n te
N ó  e l m o m e n to  nupcial! de  n u e s t r a s  a lm a s .
M ie n tra s  l lo ra b a  el p la n o  a g o n iz a n d o  
T e n d im o s  a l  a z u a l  la s  b la n c a s  a l a s . . .

Federico  M a rt ín e z .

B rin d ó  p o r  la  t r i s t e z a ;  p o r  a q u e l la  
C on q u ie n  e n  u n a  n o ch e  d e s p o s a ra .
Y b r in d ó  p o r  la m u e r te  : la  q u e , d ijo , 
“ F u é  c o n f id e n te  d e  m is  n u p c ia s  p á l id a s ” .

P a r a  m i h e rm a n o  Diógencs.

B a jo  e l n e g ro  s o m b re ro  d e  a m p l ia s  a la s ,
Yr ro d e a d o  p o r  la s  n e g r a s  p ie le s , 
t ie n e  e s t e  r o s t r o  p á lid o  
la  c á n d id a  b la n c u r a  d e  la  n ie v a .

E n  la  s o m b r a  d e l a l a  r e s g u a rd a d o s ,  
e s t á n  lo s  g r a n d e s  o jo« f e b r ic ie n te s  
o jo s  t r á s  c u y a s  fú lg id a s  p ú p iln s  
se  a g a z a p a  la  m u e r t e . . . .

E l  to q u e  d e  c a rm ín  s a n g r a  e n  la  b o c a  
q u e  u n  r i c tu s  d o lo ro so  p jp en as  m u e v e .
B o c a  d e  la b io s  se c o s  y  m a r c h i to s  
q u e  d ie ro n  y a  su  m ie l, p ró d ig a m e n te .

U n a  m a n o  a b a c i a l  y  p e q u e ñ i ta
s o b re  e l p ech o  m e n g u a d o  se  a d u e r m e .  . .
T a n  p e q u e ñ a , ta n  b la n c a , t a n  in m ó v il 
q u e  en  u n a  f lo r  de  m á r m o l  se  c r e y e s e . . .

C a rlo s  M  Santana.

(Aguafuerte íntim a
C u a n d o  a n d o  p o r  la s  a m p l ia s  r u t a s  d e  la  c iu d a d .

Y, a ileg re , la s  r e c o r ro  y  r e c o r ro  s in  c e s a r ,

C on  p a s o s  s o n o r o s o s ; el p e c h o  d i l a t a d o ;
la  m i r a d a  e n c e n d id a  ; f r a n c a ,  c o rd ia l  la  m a n o ;

p o r  n o  s é  q u é  c o m p le ja s  r a z o n e s  s ic o ló g ic a s . —
q u e  j a m á s  h a  t r a t a d o  d e  e x p lic a rm e  e s t a s  c o sa s . —

S ie n to  q u e  se  m e v á , d e  p ro n to , c ru e lm e n te ,
•este a n h e lo  q u e  llev o  d e  te r r e n o s  p l a c e r e s ;

Y  m e  e x tre m e z c o  to d o  con  m ís t ic o s  d e l iq u io s .  . .
Y  en  l a  c e ld a  m e  su e ñ o , a  s o la s  c o n  e l C r lts o ,

m ie n t r a s  s u  lu z  d e r r a m a ,  b la n d a m e n te ,  la  lu n a
s o b re  lo s  c la u s t r o s  m u d o s , s e l la d o s  co m o  t u m b a s . . .

E n to n c e s ,  f e b r ic ie n te ,  h u y o  d e  l a s  c a l le s  c é n tr ic a s  
e  in té rn o m e  en  a lg u n a  s o l i t a r i a  c a lle ja .

Y  a l l í  d io en  m is  la b io s
u n  re z o  q u e  j a m á s  fu é  e s c r i to ,  n i e s c u c h o d o . . .

C a r lo s  M . Santana.

S I  M e n s a j e r o

( L a  id e a  es d e  C a rm e n  S y l v a )

U n  n iñ o  a la d o  y  c iego , lla m ó  u n  d ía  
A  la s  p u e r ta s  d e  u n  jo v e n  co razó n , 
Q u ien  a l re c ié n  l le g a d o  le  p r e g u n t a :
— ¿Q u é  m e t r a e s  Yr re s p ó n d e le :  e l a m o r .

— Ig n o ro  lo q u e  e s  e so , e l c a n d o ro s o  
C o razó n  a l  v ia je ro  c o n te s tó :
V u e lv e  m á s  ta r d e ,  a l a d a  c r i a tu r a ,
Y' é s t a  se  a le ja ,  m u r m u r a n d o :  ¡ a d ió s !

D e sp u é s  d e  t r a n s c u r r id o  m u c h o s  a ñ o s  
Y  e s ta n d o  y a  d e sh e c h o  el co razó n , 
S e g u n d a  v ez  el n iñ o  aflado y  c iego  
A l m ism o  u m b ra l so líc i to  lla m ó .

Y  e l c o ra z ó n  p r e g u n ta :  —  ¿ Q u e  m e t r a e s  
— E l do n  q u é  a n ta ñ o  te  o f r e c í : el am o r .
— ¿ P o r  q u é  v ie n e s  ta n  ta r d e ?  d e sh a c ié n d o se  
E n  lá g i im a s ,  s u s p ir a  el c o ra z ó n .
T o d a  m i v id a  t e  e s p e ré . *— N o  im p o r ta  ;
T e  h a r é  fe liz  a ú n ; n o  d u d e s , nó.
Y  e l m i la g ro s o  n iñ o  de  a p a g a d a s  
P u p ila s ,  a i in s ta n te  le  b lin d ó .

E s p e ra n z a ,  inqu ie tudes»  te m o r, celos,
L á g r im a s ,  a le g r ía s  e  ilu s ió n .
—¿C óm o a s o m b ra d o  e l c o ra z ó n  p re g u n ta , 
¿ E s to ,  a c a so , b u e n  n iño , e s  e l a m o r?

— E s o  e s . ¡ A d ió s ! Y  se  a le jó  d e  n u e v o  ;
Y  el co ra z ó n  m a rc h ito  re n a c ió .
S ie n d o  m á s  v ig o ro so s  s u s  la t id o s
Y  c o b ra n d o  su  s a n g r a  n u e v o  h e rv o r .

M ás, d e l tie m p o  a l  c o rre r , la s  in q u ie tu d e s , 
l i a s  lá g r im a s ,  lo s  ce lo s  y él te m o r.
S e  a p o d e ra ro n  d e  él y  d e s tro z a d o
Y  s a n g r a n d o  y m u r ie n d o  de  a f l ic c ió n .

L la m ó  en  su  a u x il io  a i n iñ o , q u e  aíl m o m e n to  
A la  d o lien te ' sú p l ic a  a c u d ió .
— ¡ A h ! la  v is ió n  en  su  p re s e n c ia  e x c la m a , 
E s  tu  h e r id a  m o r ta l ,  no  hajv sa lv a c ió n  !

— >¿Pór q u é ?  —  P o rq u e  un a lia d o  p o d e ro so  
T e  f a l ta  en  tu  a z a r o s a  s i tu a c ió n .
A lia d o  q u e  a  s a lv a r  los m o r ib u n d o s  
E n  m u c h a s  o c a s io n e s  m e a y u d ó ,

P e ro  q u e  a  t/i te  a b a n d o n ó  p o r  s ie m p re
Y e s  in ú t il  q u e  im p lo re s  su  fa v o r .
— ¿Y  e se  a l ia d o  c u á l e s  D ím e lo  a l p u n to .
— L a  ju v e n tu d ,  e x a n g ü e  c o ra z ó n  !
E s t. L a  F lo r e s ta ,  A g o s to  de  1922.

25 DE MAYO E squina TREINTA Y 
HAYA REUNIDO CIEN PESOS,

DE NUESTROS

TRES. CUANDO 
SOLICITE UNO

GANAN EL 6.60 °/0 DE IN TERES ANUAL Y TIENE 
DISPONIBLE LOS INTERESES CADA DOS M ESES

POPTADCR DE $ 100

SI USTED TIENE DISPONIBLE UNA CANTIDAD 
DE DINERO, DEPOSITELO EN

Caja Obrera

T í t u l o s
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MUNDO URUGUAYO

J u g a n d o  con  u n  t ig r e

Los cedros del Libano
La leyenda y la historia están de 

: acuerdo en que la cadena del Líbano 
i* estuvo en otro tiempo cubierta de 
•i magníficas coniferas que populari- 
é zaron en el mundo el nombre de es- 
I tas montañas de Siria.

La Biblia nos dice que Hiram, rey 
> de Tiro, fue el primero que explotó 
f estos árboles industrialmente en be­

neficio de su amigo el rey Salomón, 
I que consumió una gran cantidad en 

la construcción de su famoso templo 
• de Jerusalén.

En la actualidad hay en el mundo 
muchos más cedros del Líbano que 
los que existen en la montaña que 

» les ha dado el nombre.
Según Bernardo de Jussieu, que 

llevó en su sombrero el magnífico 
ejemplar que figura en el Jardín de 
Plantas de París, han sido transpor­
tados a Europa y América cientos de 
retoños de estos* árboles.

Algunos horticultores se han es­
pecializado en el cultivo de este ár­
bol y han conseguido tener en Eu­
ropa hermosos viveros de cedros del 
Líbano.

Los que aún existen en las faldas 
del Líbano no llegan a un centenar. 
Forman un bosquecillo al que los 
maronitas van en peregrinación y 
en donde han edificado una modestí- 

- sima capilla.

¿ Es la madera un alimento?
Durante la gran guerra se hicie­

ron pruebas en Alemania para ali- 
i mentar el ganado con paja y brezos 

tratados químicamente para conver­
tir parte de su sustancia en azúcar.

Las mezclas obtenidas contenían 
al mismo tiempo productos tóxicos, 
en especial el furfosol, lo que hizo 
que se desistiese de emplear este 
alimento.

Ahora se han vuelto a hacer expe­
rimentos en el Colegio de Agricul­
tura del Estado de Wisconsin con 
objeto de utilizar el aserrín como 
base de alimentación del ganado.

Se sabe que la materia que forma 
la madera en la celulosa, y tratando 
a ésta por medio de áridos diluidos 
se la puede transformar, por lo me­
nos en parte, en azúcar. Se pone a 
cocer el aserrín, durante un cuarto 
de hora con una solución ácida ba­
jo presión y una quinta parte, en 
azúcar.

El resto no contiene azúcar, pero 
se vuelve digestible. Se disuelve el 
azúcar con agua caliente, se neutra­
liza el exceso de ácido y se evapora 
el jarabe hasta la consistencia si­
ruposa.

Mezclando este jarabe con el re­
siduo bueno para la alimentación 
sirve para el ganado.

El mejor pienso se obtiene con el 
aserrín de la madera de pino y de 
abeto.

El aserrín no contiene sino una 
pequeña cantidad de materias nitro­
genadas y no puede competir con la 
cebada. Por consiguiente, se hace 
necesario compensar esta falta de 
nitrógeno.

Durante un tiempo de prueba se 
ha alimentado a varias vacas con el 
pienso siguiente: alfalfa mezclada 
con 55 partes de harina de cebada, 
30 de salvado y 15 de tortas de li­
naza. En el segundo periodo se les 
dalm el mismo pienso, pero en lugar 
de harina de cebada llevaba el pro­
ducto obtenido con el aserrín en la 
forma que hemos dicho.

La proporción de la mezcla era 
de 26 por 100 del peso total de la 
ración, pues se sustituía cada libra 
de harina con dos y media de ase­
rrín preparado.

Alterando esta alimentación se ob­
servó que las vacas tenían el mismo 
peso y daban la misma cantidad de 
leche con uno que con otro pienso.

Se siguen haciendo experimentos 
de esta especie, pues tienen gran im­
portancia en la alimentación del 
ganado y representa una economía 
muy digna de tenerse en cuenta.

A c o s ta d o  s o b r e  u n a  ta b la  lle n a  de  
c la v o s  d e  p u n ta ,  e s t e  h o m b re  s o p o r ­
t a  u n  p e so  d e  c ie n to  v e in te  k ilo s

E l .  — T ie n e  V d . d e m a s ia d o  ro jo  
en  los lab io s .

E l la .  —  E s  p o rq u e  la  f ie s ta  rec ien  
e m p ie z a . . .

La letra “ Ñ ”
Para concretar la aparición de la 

letra ñ en la epigrafía castellana, 
los epigrafistas se han fijado en las 
páginas latinas de comienzos de la 
Edad Media, en las que la i, la y, la 
g, y hasta la n, hacen las veces de ñ.

En inscripciones sepulcrales de los 
siglos IX, X. XI, XII. y X III lee­
mos: Nonius (Niño), Fortunis
(Fortuno), Hispanya, Hispannia 
(España), Ordonnius (Ordoño) y 
otras semejantes las encontramos en 
numerosas catedrales españolas.

Tomando como ejemplo la pala­
bra Ordoño podemos ver el proce­
so etimológico con que se desarrolla 
esta voz desde su primitivo signifi­
cado Ordo-genitros, es decir, naci­
do de Ordo. La baja latinidad lo 
convierte en Ordogenus; por con­
tracción pasa a Ordonnius, y así 
aparece en las inscripciones de los 
primeros siglos de la Edad Media. 
Viene después Ordonnio al apare* 
cer las lenguas romances vulgares, 
hijas directas del latín, y bastó que 
un cincelador de lápidas omitiese 
una de las n y la supliese con un 
tilde encima de la otra subsistente 
para que quedase ya adoptado el 
Ordoño tal como hoy se lee y se 
escribe, naciendo así la letra ñ en 
epigrafía castellana.

Cuando la letra omitida y suplida 
con tilde fué una i, o cualquiera 
otra, el proceso fué semejante y así 
tenemos Ñuño por Nunio. Avenda- 
ño por Avendanio, Miño por Min­
tió. Garcogna por Gascogna, Sal- 
daiía por Saldanha, etc.

La ñ representa muchas veces en 
castellano la contracción de dos n, 
como España por Espann, doña por 
donna, caña por caima.

A veces representa la contracción 
de gu como cuñado por cognato, 
estañar por stangnare. También, la 
articulación ne de los latinos ha da­
do origen a una ñ. así castaña por 
castanea. araña por aranca, etc.

P o r  l a  s a p r e s l ó n  d e  t r e s  l e t r a s  d e l  

a l f a b e t o  b ú l g a r o

El alfabeto búlgaro posee, como 
el ruso, dos letras — éstas se llaman 
en búlgaro “jer malik” y “jer go- 
lem” — que, colocadas al final de 
una palabra, determinan el sonido 
dulce o áspero de las consonantes.

Si estos refinamientos ortográfi­
cos no constituyen una dificultad pa­
ra los extranjeros quienes hallan 
más cómodo ignorarlos del todo, 
son, sin embargo, una fuente fre­
cuente de errores para los mismos 
indígenas. A veces, las dos inquie­
tantes vocales se insinúan en el cur­
so de la palabra y asumen un sonido 
obtuso entre o y ii. Luego el alfabe­
to búlgaro ofrece al extranjero otro 
sonido denominado “doble e” (“je 
dwolno”) que, después de unos diez 
años de estadía en Bulgaria, el oído 
aprende a veces a diferenciarlo de la 
“c” simple.

Ahora bien, sucede que — refie­
re el “Kölnische Zeitung” — el ac­
tual gobierno búlgaro, cuyos pilares 
lo constituyen los campesinos, los 
socialistas modernos y los llamados 
comunistas, se orienta hacia una po­
lítica de amistad con los yugoesla­
vos.

Pero entre Sofía y Belgrano exis­
te una barrera: las tres letras búl­
garas que el alfabeto serbio no co­
noce. Por consiguiente, abolirías 
significa quitar una barrera y ten­
der un puente.

Dicho y hecho: desde hace mu­
chos meses los diarios y las tipogra­
fías reciben conminaciones de no 
usar las letras incriminadas y a al­
gunos periódicos se les amenazó 
hasta con suspenderlos si no obede­
cían. Y en, cierto, los tres signos 
ortográficos no aparecen más.

Pero si el extranjero se alegra 
por la eliminación de una dificultad 
lingüística, la burguesía culta que 
odia al gobierno de campesinos de­
clara la patria en peligro. La Uni­
versidad, con el rector y el colegio 
de profesores a la cabeza, desafía la 
prohibición, dirigiendo la oposición.

El gobierno contesta con sensibles 
penas pecuniarias y amenaza con to­
mar las medidas más serias.

E l p ico  de  u n a  c ig ü e ñ a

I m p o r t a n t e  d e s c u b r i m i e n t o s  a r ­
q u e o l ó g i c o  e n  l a  c i u d a d  s i r i a  

d e  B y b l o s .

De la misma manera que Napo­
león llevó consigo a Eg’pto una cua­
drilla de sabios egiptólogos (lo que 
en un momento crítico dió ocasión 
a la orden, que quedará histórica. 
“Los sabios y los mulos a retaguar­
dia”), el general Gouraud. alto co­
misario francés en Siria, — dice el 
“New York Herald” — ha demos­
trado mucho interés por las investi­
gaciones arqueológicas en la zona 
que le ha sido confiada.

El señor Moutet, jefe de la mi­
sión enviada allí por la Academia 
de las Inscripciones y Letras de Pa­
rís, llegó a Byblos hace apenas dos 
meses y ya pudo realizar algunos 
descubrimientos importantes que ten­
derán a probar el hecho, muy dis­
cutido hasta el présente, de que en 
una época muy remota Siria ha si­
do invadida por los egipcios.

Las excavaciones hechas en el ba­
rrio del templo, en aquella ciudad,

dieron por resultado el hallazgo de 
un tesoro sagrado intacto, que se 
compone de numerosos objetos de 
bronce, oro, cristal de roca, coral y 
monedas de oro.

El general Gouraud ha telegrafia­
do recientemente a la Academia de 
las Inscripciones que en Byblos ha 
sido hecho un nuevo descubrimiento.

Han sido desenterrados vasos de 
alabastro, uno de los cuales, que esta 
muy bien conservado, llevp una ins­
cripción en que se alude el faraón 
Housas, un rey de la quinta dinastía.

El ú l t i m o  c a m p a n i l l a z o

Se puede ser médico; no por eso 
se es menos hombre. Para ir a pa­
sar el día en el campo y alejarse 
algunas horas de la atmósfera reca­
lentada de la gran ciudad, el doctor 
Fcrbranticr ha salido de su casa hoy 
muy temprano. Son casi las 10 de 
la noche. A las 14 personas que han 
llamado a su puerta desde el instan­
te de su partida, esta mañana, hasta 
hace una media hora, Aurelia, su 
criada, se ha visto obligada a decla­
rar :

—El señor ha salido.
Se puede ser criada; no por eso 

se ha de ser forzosamente mala. Au­
relia tiene muy buen corazón. Al 
comprobar que todos aquellos a quie­
nes se ha visto constreñida a dar 
esa respuesta han parecido contra­
riados, ha experimentado cada vez 
un encogimiento de corazón.

—Después de todo, quizás el po­
bre venía por un caso urgente...

Las 10.05. Un nuevo llamamiento 
de campanilla — el décimo quinto 
del día — resuena en la puerta de 
entrada.

—¡ Dios de Dios! — piensa Aure­
lia. — | Otro desgraciado u otra des­
graciada a quien voy a tener nece­
sidad, Dios, de contrariar!

Y con un semblante de antemano 
muy compasivo se dirige a la ante­
sala. Y entreabierta la entrada, con 
una voz muy compasiva, declara a 
ese décimo quinto visitante:

—¡Ah! F,1 señor ha salido...
Pero, ¡ oh, sorpresa! En vez de 

parecer fastidiado, como todos los 
visitantes que le han precedido ,ese 
décimo quinto visitante — vestido 
con un sobretodo pelado, que lleva 
un sombrero apabullado y que es 
portador de una barba inculta que, 
visiblemente, no ha sido rasurada 
desde hace ocho días — parece en­
cantado por el anuncio de la ausen­
cia del doctor.

—¿Conque ha salido tu patrón, 
pequeña? — insiste, penetrando en 
el departamento. — ¿Estás bien se­
gura? Es lo mismo que me dijeron 
ahí abajo. ¡Vamos, tontuela! ¡Tan­
to mejor! Desde que no está, podré 
trabajar con mucho mayor comodi­
dad. Pero no tengas miedo; no te 
haré nada. Uno es ladrón porque 
hay que vivir, pero no por eso se es 
peor que cualquiera otro ciudadano.

M ax y A lex Fischcr.

Origen de frases célebres

Vivere (mi Lucill) militaro est (Vivir 
es com batir). La frase se debo n Séneca 
el Joven, que a sí se  expresó escribiendo 
a Lucillo. T anta verdad encierra  que P1I- 
nio el Viejo repitió el concepto, bien que 
modificando la  forma de expresión, en 
el prefacio dol libro XVIII de su H isto­
ria  N atu ra l. Posteriorm ente, V oltaire, en 
el acto II, escena IV de “ Mahomet” , es­
cribió la frase  “ Ma vio est un combat” 
(mi vida es un combate) de la  que 

B eaum archals hizo su mote. Sin embargo, 
el origen verdadero de la  fra se  so re ­
monta a muchos siglos antes, pues en el 
libro de ' ‘^,lobbe,, (capítulo VII, v. 1 ) 
so lee : "M ilitJa est v ita  homlnls super 
te r ra m : et sic u t dies m ercenarii dios 
ejus*'.

Frases latinas

Parva donius, magna quieU: casa  pe­
queña, gran tranquilidad.

Manus manum lavat: una  mano lava 
la otra.

Curronti cálamo: al correr de la p lu ­
ma.

A rbltcr ologantiarum: á rb itro  de la
elegancia.

Castigat ridendo mores: corrige las 
costumbres riendo.

Dominus voblscum: el Señor esté con 
vosotros.

H o t lux : hágase la  luz.

i
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Señorita:
Tiene Vd. 35 años. Pocas pers­

pectivas ele matrimonio. Es Vd. algo 
vistosa, pero no e-s bonita. Nunca 
será “dhic” por más lujosas y ori­
ginales que sean sus “toilettes”. Es 
Vd. demasiado baja para ser ele­
gante y un poco gruesa para ser es­
belta.

Yo sé que es Vd. muy pálida. 
Desde mi azotea la he visto a Vdi 
de mañana, temprano. Era un día 
radiante de sol. Fue un placer pa­
ra mí verla desareglada, tenía Vd. 
los cabellos sueltos. ¡ Muy bonitos 
cabellos! ¡ Lástima que los postizos 
malogren la gracia de su peinado!

Aquella mañana me pregunté: 
¿cómo siendo tan pálida, aparece 
tan rosada en las fiestas? No se 
pinte Vd. Eso es propio de artistas.

Tiene Vd. un carácter muy jovial. 
Por eso no le favorece la seriedad. 
Sonría Vd., sonría Vd. más a me­
nudo. En las sonrisas de mujer hay 
una evocación de besos, una palpita­
ción de primavera, una sugestión de 
encanto. Piense que en sus labios 
ya se está dibujando el rictus amar­
go de las solteronas... Sonría Vd. 
a tiempo. No se arrepentirá.

Yo sé que Vd. tiene interés por 
mí. Bajo esa indiferencia suya mal 
disimulada, hay una marcada incli­
nación hacia mí. ¿ Por qué me me­
ra Vd.? ¿Por qué habla Vd. de mí? 
Noches pasadas estaba Vd. en el 
teatro. Junto a su butaca había una 
persona de mi familia. Vd. repitió 
muchas veces mi nombre. Eso me 
halaga.

Yo sé que Vd. averigua si tengo 
novia; si mi conducta es honesta. 
Le voy a ahorrar el trabajo. ¿Quie­
re Vd. saber si soy digno de Vd.? 
Sí, señorita; y muy digno. No he 
ro1>ado; no he matado; no soy hi­
pócrita, ni jugador ni bebedor. Ten­
go un defecto: soy pobre.

Si Vd. pregunta a mis amigos, 
saldré beneficiado tal vez con los 
elogios. Los informes que le darán

Sea Vd. práctica. No averigüe 
más. En cuestiones de amor no hay 
que recurrir a los extraños. Estú-

mis enemigos, — si los tengo, — 
serán, sin duda, capítulos de una 
biografía espeluznante.

dieme Vd. de cerca, como yo la he 
estudiado de lejos.

Tiene Vd. un espíritu algo refi­

nado. Por eso me interesa Vd. No 
es Vd. exhibicionista. No la sospe­
cho muy vanidosa. Tiene Vd. reli­
gión. No tiene Vd. mal genio.

En fin; le confieso que la amo. 
Pero la amo con el amor consciente 
de un célibe que nada desconoce. 
Sé que. Vd. usa artificios. Que en­
saya miradas en el espejo. Que en 
la intimidad serán otras las formas 
de su cuerpo. Que no es Vd. perfec­
ta. Que tendrá Vd. sus instantes de 
mal humor. Que alguna vez reñi­
remos. Que el problema económico 
domestico nos dará más de un dis­
gusto. Con todas esas prevenciones 
la quiero a Vd.

Tiene Vd. una amiga que no le 
conviene. Es demasiado vulgar, exce­
sivamente cursi. Habla a voces y 
ríe estrepitosamente. Es antiestéti­
ca y vieja. Su peor defecto es ser 
solterona. Yo sé que la aconseja mal 
a Vd., Vd. también lo sabe. Se lo 
ha dicho Vd. a unas amigas mías.

Rompa Vd. la amistad. Se lo 
aconsejo buenamente. Ella no sabe 
de amores,, ni de caricias ni de be­
sos. No conoce la alegría infinita 
de tener un hijo bailando en las ro­
dillas, ni la inquietud de estar eno­
jada con un novio. Su misión es 
quedarse tras las celosías, atisban- 
do a los transeúntes, y formar rue­
da entre las comadres, comentando 
la vida ajena.

Busque Vd. una amiga más joven 
y con más corazón. Ella impide que 
Yd. se manifieste más claramente.

Le contagia esc amor propio injusti­
ficado y absurdo, que la inhábil itá[ 
a Vd. para la conquista.

Yo también tengo mi orgullo^ 
Pienso que en amor no debe habe 
un solo conquistador, sino que la 
conquista debe ser recíproca. Para 
ello debe Vd. decidirse.-

Entre tanto, la invito a Vd. a so-| 
fiar.

Ya iba a firmarla, cuando entró 
mi amigo. Instintivamente aparté 
las cuartillas. Pero fué inútil. Tuve 
que leerla. Mi amigo se empeñó.

—¿Vas a mandar esa carta?
—Para eso la escribí.
—No seas tonto, querido amigo. 

La mujer se va a reir de tí. ¿No 
ves que en ella le demuestras tu 
amor? ¿Es indiferente contigo? 
Pues trata de conquistarla, sin de­
trimento de tu dignidad. Recuerda 
que en amor, la franqueza quiebra 
muchos encantos. Nunca llegarás al 
corazón de la mujer, sin un poco de 
mentira. ¿No hay mentira en la 
ilusión ?

—Yo quiero crear la ilusión sóbre­
la realidad viva.

—¿Ella pensará lo mismo?
—No me interesa lo que ella 

piense.
—Y con tales intransigencias pre­

tendes ser feliz! Guarda esa carta, 
quémala, destruyela...

Mi amigo concluyó por conven- j 
cerme y se llevó la carta.

Años más barde, cuando volví del 
extranjero, mi amigo estaba casado. I 
Mi primera visita fué para él. Al 
presentarme en su casa, me recibió ] 
su mujer. ¡ La misma mujer a quien j 
yo pretendía!

Después supe que mi carta le ha- ■ 
bía abierto el camino de la conquista, i

Prometeo.

O LITE A

Rudo, en el país de la rudeza, se 
elevaba en la más altas montaña de 
Rumania el castillo de Esteban, 
príncipe de Moldavia, llamado por 
la Historia “El Grande”.

Era un nido de águilas inaccesi­
ble y triste, recio portón de hierro 
cerraba su recinto defendido por al­
tas murallas y el puente levadizo, 
del mismo metal que la poterna, 
cantaba alegres canciones, al gol­
pearse las fuertes cadenas que lo ba­
jan, para recibir al señor siempre 
victorioso.
■ En fría tarde de otoño, cuando 
el oso abandona su guarida para ba­
jar al llano y gime el viento su lú­
gubre melopea, en el salón principal 
del castillo dos mujeres esperan.

Inmensa y desmantelada la pieza, 
aumenta su severidad los arreos y 
armas del guerrero que cuelgan de 
las negras paredes y a los cuales no 
logra arrancar un destello la grose­
ra antorcha que alumbra el trabajo 
de las mujeres.

Delgadísima, casi espectral bajo 
sus cabellos blancos se endereza, 
Oltea, en su alto sillón a cada ruido 
que llega del exterior y después 
tranquilamente vuelve a su labor, 
haciendo girar rápidamente el huso 
entre sus afilados dedos, teje una 
bandera para su hijo amado, el prín­
cipe de Moldavia, que combate a los 
tu r c o s .

( E P I S O D I O  H I S T O R I C O )

La otra una niña rubia y frágil 
bella como la Aurora, hunde su cara 
entre las páginas del misal que pia­
doso oculta las lágrimas que le arran­
ca la ausencia del esposo.

—Madre, ¡ cómo tarda Esteban! 
tiemblo por él! ¿habrá muerto en el 
combate ?

—Mejor eso, que vencido, dice la 
inplacable Oltea, antes rumana que 
madre.

Repentinamente suena el cuerno de 
aviso; el príncipe llega, es un grito 
desgarrador un alerta desesperado 
que hiela la sangre de Oltea que de­
teniendo a su nuera se precipita de 
un salto contra la puerta.

Afuera la voz del hijo gime im­
plorante.

—Madre, abre presto, el turco me 
ha vencido, mi lanza está rota, mis 
heridas sangran, mi caballo va a 
morir, abre, madre, abre.

—Vete extranjero no te conozco, 
mi hijo no llegaría vencido, él siem­
pre triunfa y los ecos de estos mon­
tes repiten aún sus alegres fanfa­
rrias de victoria, vete, extranjero 
mentiroso, no te conozco, vete.

La joven princesa de rodillas, 
ruega por su amado, pero Oltea, 
vuelve a su puesto y sigue hilando, 
altanera, fría, inexorable para el hi­
jo que se dejó abatir.

Al amanecer, resuena junto al fo­
so alegre estrépito de clarines y

trompetas y la voz de Esteban grita 
alegremente.

—“Madre abre soy Esteban el
príncipe de Moldavia., soy tu hijo 
victorioso, el turco huye, traigo ar­
mas y botín, abre madre, abre".

Y Oltea que no lloró por el hijo 
vencido, derramó lágrimas de orgu­
llo ante el príncipe rumano vencedor.

Juan. Laza.

PRECEPTOS
No, no me digas que me alegre, 

porque no puedo alegrarme: cada 
hombre vale por lo que lleva en sí 
mismo; y así como no me dan más 
mérito del que tengo las virtudes de 
mis parientes, sus defectos tampoco 
pueden rebajarme.

Hay que hilar con la madeja pro­
pia y ataviarse con las propias pren­
das, porque, ¿de qué valdría la dig­
nidad conque atalayamos nuestro 
nombre si no supiéramos que ella es 
el resplandor de nuestra propia ho­
guera?

Ser gajo y recibir como propio el 
homenaje ajeno porque él ha ido a 
sacudir otro gajo del tronco viejo, 
significa ausencia ‘absoluta del senti­
do de ser bueno, porque para el que 
es bueno—sin dejar de ser lógico— 
no existe la posibilidad de un solo 
advenimiento legítimo si antes no ha 
sonado, en la hora nupcial de los 
perfumes, el beso trémulo de la no­
che que fecunda y encanta.

De igual modo, el gusanillo que 
prende su canasto junto al fruto 
que acaba de destruir, no podrá con­

taminar la cosecha. De él saldrá una 
mariposa, y de ella, cuando tienda 
las alas al sol de estío en el sofoco 
de la siesta plácida, irradiará un 
fulgor, que podrá ser de oro, o fin­
girá un lampo de plata sobre el cam­
po abrasado y florecido...

Leopoldo Bonavita.

Anécdotas

‘Proverbios 'Chinos
Ha sido recalado a un musco, el teles­

copio de Lord Ross. que durante sesenta 
años fué el más grande del mundo.

E n  la  v id a  se  d e b e  s e r  c a u to . 
A p re n d e  d e  Y o n g -C h i-T o n g , q u e  s ie m ­
p re  l la m a  a  la  a m ig a  d e  tu r n o  de  
“ L a  G il l e t t e ” . ¿ M ie n te , a c a s o , a l  d e ­
c i r  q u e  lo s  a r a ñ a z o s  d e  su  c a r a  se  
lo s  h iz o  la  g i l le t te ?

C u a n d o  no q u ie r a s  q u e  tu s  c a r t a s  
s e a n  e n s e ñ a d a s  p o r  q u ie n  l a s  re c ib e , 
d e d ic a  u n  p á r r a f o  a  r e c o r d a r le  lo 
q u e  le  s e a  m á s  g r a to ,  p e ro  q u e  le  in ­
te r e s e  n o  s e a  d iv u lg a d o .

L a n g -T o n g  te n ía  e l s e c r e to  p a r a  
c o c in a r  un  d iv in o  a r r o z  a m a r i l lo  con  
c a r i k  d e  o s t r a s .  C a d a  d ía  v e n d ía  d o s  
m il ra c io n e s , y  tu v o  p a la c io . U n  d ía  
b o r r a c h o , d iv u lg ó  el s e c r e to . A  los 
s e is  m e s e s  p e d ía  l im o s n a . T o d o s  s a ­
b ía n  h a c e r  e l d iv in o  a r r o z  a m a r i l lo  
con  c a r ik  d e  o s t r a s ,  y  y a  n o  n e c e s i­
ta b a n  c o m p rá rse lo .

E l  a r t e  d e  s e r  fe liz  c o n s is te  e n  m i­
r a r  s ie m p re  a  q u ie n  e s  m á s  d e s g r a ­
c ia d o  q u e  n o s o tro s .  E l jo ro b a d o  Y o n g - 
S a i-L o n g  d a b a  to d o s  los d ía s  g r a c ia s  
a l  c ie lo  p o r  h a b e r le  d a d o  só lo  u n a  
jo r o b a  y  n o  h a b e r le  c o n d e n a d o , c o ­
m o  a  S a í- T a n g - F o ,  a  t e n e r  dos.

T o m á s  M o ru s , c a n c i l le r  d e  I n g l a ­
te r r a ,  fu é  m u y  e s t im a d o  p o r  l a  in ­
d e p e n d e n c ia  d e  su  c a r á c t e r  y  su  in ­
te g r id a d .  U n a  vez , u n  g r a n  s e ñ o r  
q u e  te n í a  u n - p r o c e s o  p e n d ie n te  a n te  
el t r ib u n a l  d e  q u e  M o r u s  fo r m a b a  
p a r te ,  le e n v ió  d e  re g a lo  d o s  m a g n í ­
f ic o s  j a r r o n e s  d e  p l a t a  y  o ro . M o ru s  
los h izo  l le n a r  d e l m iejor v in o  d e  su  
b o d e g a , y  lo s  d e v o lv ió  a l  g r a n  s e ­
ñ o r  c o n  el m ism o  c r ia d o  q u e  lo s  h a ­
b ía  t r a íd o .

—  D ec id  —  le  d i jo  —  a  v u e s t ro  
am o , q u e  si le p a re c e  a g r a d a b le  mi 
v in o , p u e d e  e n v ia r  p o r  m á s  .y te n d r é  
m u c h o  g u s to  e n  s e r v ir le .

C uenta P e tra rca , que en c ie r ta  o ca ­
sión preguntó un m ercader a un m arin e ro :

— ¿E n  dónde m urió tu  padre?
—En el mar.
— ¿Y tu  abuelo"?
—En el mar.
— ¿Y tu  bisabuelo?
— Señor, tam bién m urió  en el m ar co ­

mo los otros dos.
— ¡ M iserable de tí  I dijo el m ercad er: 

¿y no te  bastan  esos ejem plos? ¿Y te 
atreves todav ía  a em barcarte?

Calló el m arinero, reflexionó algunos 
momentos, y dijo después al m ercader:

— ¿En donde m urió vuestro padre?
— En la  cama,
— ¿Y vuesro abuelo?
—En la  cama.
— ¿Y vuestro bisabuelo?
—-En la  cama.
— ¡ Ah m iserab le ! dijo entonces el m a­

rinero : ¿y no os bastan  esos ejemplos? 
¿Y os atreveréis todav ía  a acostaros en 
ella todas las noches?

Oyendo un hombre verdaderam ente 
grande, que un bajo adu lado r lo alababa 
exageradam ente, se  levantó y  le d ló  un 
bofetón.

— ¿P or qué me hieres? dijo el o fend i­
do, sin acerta r a explicarse aquel hecho.

—Tú me muerdes, le respondió, v la 
defensa es n a tu ra l:  por eso te hiero.

L a  fe l ic id a d  h u m a n a  e s  p ro d u c id a , 
no t a n t o  p o r  lo s  g r a n d e s  tr o z o s  de  
b u e n a  f o r tu n a  q u e  a m e n u d o  a p a r e ­
ce n , co m o  p o r  lo s  p e q u e ñ o s  p r o g r e ­
s o s  q u e  o c u r r e n  y n o s  a ñ a d im o s  c a ­
d a  d ía . —  B e n ja m ín  F r a n k l in .
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E n tre  todos los e lem entos de la toilette feme- 
n in a , n in g u n o  puede considerarse ta n  im prescin­
dible com o el

Polvo Graseoso

ÍEÍCHMER
único en su género y  en su eficacia.

La razó n  es bien clarax su uso constan te  no 
sólo conserva la  piel del rostro  fresca, suave y 
lo zan a , como en los años juveniles, sino que, 
p restando  cierto estético realce a los n a tu ra les  en ­
can tos, concurre con nuevos a tractivos al triun foa
de la belleza facial.

De aqu í el enorm e éx ito  que el *Polvo Gra­
seoso beichner d isfru ta  en tre  todas las dam as 
de buen gusto .

J W E f l D E ü  y  C í a .

PAYSANOU 1178 MONTEVIDEO
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La pura belleza de muchas 
mujeres da a su conjunto un 
aíre de felicidad. Esta es la 
recompensa de la mjjcr que
a
conoce el secreto de la be­
lleza inmediata usando los

Polvos y Crema

7X \ o n  S e c r e t
En Farm acias y T iendas

a g e n t e : B. G I F F O N I  “  C O N V E N C I Ó N  1 2 2 9

U n  m i la g r o  s e  r e a l iz a b a  e n  a q u e lla  
o a e a  y  n a d ie  lo a d v e r t ía .  L o s  m ila -  
«3ros so n  f r e c u e n te s ; p e ro  el im p e ra ­
t iv o  d e  a te n c ió n  q u e  la s  c o s a s  n a tu ­
r a l e s  n o s  e x ig e n , Im p id e  o b s e r v a r  lo 
p ro d ig io so  c u a n d o  c a re c e  d e  c a r á c t e r  
ú t i l  o  no  s e  r e v is te  d e l e x te r io r  e sc é ­
n ico  g r a to  a  l a s  m u l t i tu d e s .  E l n iñ o  
e r a ,  e n  v e rd a d , e x t r a o r d i n a r io : s u s  
m ie m b ro s  e n te c o s , la s  r a r a s  c i c a t r i ­
c e s  q u e  e n  e l c o s ta d o  s u g e r ía n  la  
id e a  d e  h e r id a s  a n te r io r e s  a  s u  n a c i­
m ie n to , el s e m b la n te  g r a v e  y  d u lc e  
d e  f a c c io n e s  te r m in a d a s .  lo s o jo s  
p e r s u a s iv o s  c a rg a d o s  d e  id ea s , y  la  
b o c a , q u e  co n  la s  p r im e ra s  n o c io n e s  
d i jo  y a  ju ic io s  d e  ta l  s im p lic id a d  iy 
J u s tic ia ,  q u e  to d o  p a re c ía  c la r i f ic a r s e  
y  c la s i f ic a r s e  e n  d o s  z o n a s  in c o n fu n ­
d ib le s  d e  b ien  y  m a l, h u b ie s e  d e  se ­
g u ro  c o n s t i tu id o  te m a  d e  e s tu p e fa c ­
c ió n  en  u n a  c a s a  r ic a ,  d o n d e  la  v id a  
fu e s e  fá c il. M a s  e n  la  c a s u c a  del 
c a r p in te r o  Jo s é , e l  á s p e ro  p ro b le m a  
d e  c a d a  d ía  f a t ig a b a  la  im a g in a c ió n  
y  a g r i a b a  el c a r á c te r ,  o b sc u re c ie n d o  e l 
m i r a r  p a r a  h ech o s  a  la  v ez  t a n  co ­
t id ia n o s  y  s ig n if ic a tiv o s .  E l  d o c to r  d e  
Ja  C a sa  d e  so c o rro , q u e  s e  h a b ía  a f i ­
c io n a d o  a l  n iñ o  y  g u s t a b a  d e  s o s te ­
n e r  con  é l la r g a s  p lá t ic a s ,  s o l ía  d e ­
c i r le s  : —  T ie n e n  u s te d e s  en  c a s a  
u n a  m a r a v i l la .

— ¡C o n  d ie n te s !  —  re s p o n d ía  p ro ­
sa ic o  e l c a rp in te ro .

Y  la  " s e ñ á ” M a r ía , s in  a p a r t a r s e  
d e l  to n o  d e  d esp eg o , In fu n d ía le  e m ­
p e ro  v a g a  t e r n u r a  m a t e r n a l :

A  lo le jo s  l la m e a b a n  la s  v e lo s  so ­
b re  e l a z u l  in te n s o , y  c e r c a  d e  la s  
g r e c a s  d e  e s p u m a , lo s  e s q u e le to s  d e  

lu la  d e l f r u to  p re n d ió  e n tro  lo s  d o s  b a r c a s  a  m e d io  c o n s t r u i r  y  la s  t o r -  
á rb o le s  u n id o s  p o r  e l f r ío  y  el l ia m -  c a a  v ie ja s  c a rc o m id a s  d e  m o lu sc o s , 
b re . Y c u a n d o  d o s  m eses  d e sp u és , la  p a re c ía n  c r í a s  y  r e s to s  d e  u n a  fa u -

o tr o  “ • p r im e r  u ta .  a ñ o jo -
d e c ía  v e rd a d  nóse  a  1<>s m ñ ° s  m e n o re s  q u e  61. L o s

D u ra n te  su  p re ñ e z  su c e d ie ro n  a  la  l l a m a b a  ju n to  a  s í, y  le s  c o n ta b a  h ls -  
" s e ñ á ” M a r ía  d o s  h e c h o s  fú t ile s , q u e  t o r l a s  q u e ^ s ie m p r e -e n c e r r a b a n ,  a  m o ­
n i re la c io n ó  s iq u ie r a :  u n a  ta r d e ,  m íe n -  d o  de  ap ó lo g o , c o n s e jo s  o  a d v e r te n -  
t r a s  h i la b a ,  d e tú v o s e  e n  e l d in te l d e  c ía s . S ó lo  d ie z  o d o ce  no  s e  f a t ig a r o n  
la  p u e r t a  el h i jo  d e  su  v e c in a . E r a  d e  e s t a r  p e n d ie n te s  d e  s u s  la b io s . L o s  
u n  m u c h a c h o  h e rm o so , c a s i  id io ta , d e m á s , á v id o s  d e  v iv i r  e n  to d a s  la s  
p e ro  d e  b e lle z a  a n g é lic a . N a d a  d i j o ; c o sa s , d e s p e r d ig á ro n s e  p o r  l a  p la y a , 
s o n r ió  co n  s o n r is a  b e a t í f i c a  e  ib a  a  y  a lg u n o  d eb ió  de  i r  c o n  e l so p lo  
h a b la r ,  c u a n d o  un  tro p e l de  a r r a -  a  »os m á s  tu r b u le n to s ,  p o rq u e  e n  p o - 
p iezo s  le  t i r ó  d e  loe h a ra p o s  y  lo c a s  m a ñ a n a s  e l a u d i to r io  s e  re n o v ó  
a r r a s t r ó  le jo s . Y s u r g ie ro n  la s  p r im e r a s  b u r la s .  E l

F u é  in ú t i l  q u e  l a  " s e ñ á ” M a r ía  s e  d o n  d e l h u m o r ism o  h a b ía le  s id o  n e g a -  
a a o m a s e  a  p r e g u n ta r l e  s i  su  m a d r e  d o  a  J e s ú s ,  p u e s , a  p e s a r  d e  s u p e r a r  
lo m a n d a b a  con  a lg ú n  re c a d o . E l  a n -  s u  In g en io  a l  do  lo s  z a f io s  h i jo s  d e  p ee- 
g e lo te  le s o n r i ó . . .  le  so n r ió , c u a l  s i c a d o re s  re s p o n d ió  a  la s  c h a n z a s  co n  
h u b ie se  te n id o  a lg o  g r a to  q u e  d e c ir le , u n a  s e r ie d a d  y  u n  c a n d o r  t a n  poco  
y  d e s a p a re c ió  e n t r e  la  g r e g u e r ía  c o m b a tiv o s , q u e , s in  d u d a , e v i tá ro n le  
c ru e l .  E l  o tr o  h e c h o  fu é  q u e  u n a  p a -  v io le n c ia s . D e sd e  e n to n c e s  fu é  a d m l-  
lo m a  b la n q u ís im a  e n t r ó  p o r  la  v e n ta -  t ld o  a  t í tu lo  d e  b u fó n  m e la n c ó lic o  
n a  y  se  p o só  s o b re  la  c a b e z a  d e  la  e n t r e  lo s  r a p a c e s ,  y  c a d a  v e z  q u e  
e m b a r a z a d a .  U n  p a r ie n te  suyo , q u e  u n o  de  e llo s  Ib a  a  m a t a r  u n  c a n g re jo , 
e s ta b a  d e  v is i ta ,  l a  c o g ió  s in  t r a b a -  a  t i r a r  u n a  p ie d ra , a  h u r t a r  u n  tr o -  
jo  a lg u n o , le to r c ió  e l cu e llo , y a l  o tro  20 d e  re d , a lg u n o s  p e c e c illo s  o  un  
d ía  se  la  c o m ie ro n  co n  a r ro z . L o s  re m o , v o lv ía s e  h a c ía  él y , c o n  f ln g i-  
p r lm e ro s  a ñ o s  de  la  v id a  d e l n iñ o  e s -  d a  g r a v e d a d ,  le  c o n s u l t a b a : 
tu v ie ro n  llen o s  d e  s o b re s a lto s .  L a  O ye J e s ú s ,  ¿ e s  v e rd a d  q u e  e s  
m e n o r  e n fe rm e d a d  a d q u ir ía  en  é l c a -  m a lo  h a c e r  e s to ?  
r a c t e r e s  g ra v e s , com o s i  e l a lm a  a l -  —S í, sí, e s  míalo, m u y  m a lo  —  re s -
b e r g a d a  en  a q u e l la  a r c i l l a  e q u iv o c a -  p o n d ía  él.
d a m e n te  q u is ie r a  a p r o v e c h a r  to d a  c i r -  * ©1 d e li to  c o m e t ía s e  e n t r e  r i s o s ; 
c u n s ta n c ia  p a r a  d e s h a c e r  e l e r r o r ,  m á s  si a lga lien  lo  d e s c u b r ía  y  lo  c a s -  
V lc is i tu d e s  d e l In fo r tu n io  o b lig á ro n le  t ig a b a ,  lu e g o  J e s ú s  m i r a b a  a l  d e l in ­

c u e n te  d e  u n  m odo , q u e  a q u e l  m i r a r  
le  p e n e t r a b a  a ú n  m á s  q u e  la s  r iñ a s  
y  lo s  g o lp e s . D e sp u é s , e l c a s t ig a d o  
g u a r d a b a  c o n t r a  J e s ú s  u n  re n c o r  s u b ­
c o n sc ie n te . Y a s í ,  co m o  to d o s  los 
ch ico s  c o m e tía n  m a ld a d e s , J e s ú s  llegó  
a  s e r  la  c o n c ie n c ia  d e  la  p la y a , y  
u n a  vez  q u e  e s tu v o  e n fe rm o  y  q u e  
lo s  p ll lu e lo s  fu e r o n  u n o  a  u n o  a  p r e ­
g u n ta r  p o r  él, s in  d e j a r  de  h a c e r lo  
u n  so lo  d ía ,  so ñ ó  q u e  no Ib a n  a  in te ­
r e s a r s e  p o r  s u  s a lu d , s in o  p o r  su  
m u e r te .  C u a n d o  c o n v a le c ió  y  p u d o  
v o lv e r  a  la  p la y a , d i jé r a s e  q u e  s u  
a u s e n c ia  h a b ía  m u l t ip l ic a d o  la  co n -

JVJOR S E C R E T

d e T ó :  p e c a d o re s^  J e s ú s  v e -  « M » * L e T ' s S w  & £ £ " %  
yó  p re c iso  m u l t ip l i c a r  ta m b ié n  su  c e - ^ f lo  n e g r a s  n u b e s  p a s a b a n
lo y  a m o n e s tó , c o n tr a r ió  y  h a s t a  tu -  F.or, lo o rPTl o™ y  a m o n e s to , c o n tr a r io  y  h a s t a  tu -  ^

t e m b m r ^ s l b i o f  p ^ d o T 6 h i0 '<' ,'O,, í i b ’ a  t r a n s f o r m a d o  e n  u n  o c re  & rl- x e m o ia r s u s  la o io s  p a lia o s .  U n o  <3 6 io s  c h ic o s  p r e p a r a b a  y a
un°o n u n -  ™  tro“  d e  n a v a j a  d e  a f e i t a r  p a r a

- A b u s a s  d e  q u e  h a s  e s ta d o  e n -  c o r t a r  la  c u e rd a . J e s ú s  le  s u p l ic o :  
fe rm o  y  no p o d e m o s  p e g a r te  —  a ñ a -  —• ¡ N o  lo  h a g á i s . . .  n o  lo  h a g á is  . 
d ió  o tro . S u  f a n t a s í a  v e ía  y a  l a  b a r c a  v a -

—  L e  a n d a s  b u sc a n d o  t r e s  p ie s  a l  g a n d o  e n  la  n o ch e , y  e l h a m b r e  y  la  
g a to  y  co n m ig o  se  lo s  v a s  a  e n c o n -  d e s e s p e ra c ió n  y  l a  m u e r te  d e  lo s  q u e  
t r a r  —  a m e n a z ó  u n  p e lir ro jo , e n  q u ie n  e r a n ,  ta m b ié n  c o n  d e s e s p e ra c ió n , e s -  

— L o s  p o b re s  no d e b ié ra m o s  te n e r  a  c a m b ia r  d e  c iu d a d  y  a  i r  a  lo m o s  c o n tin u a  v is ió n  d e  los m ie m b ro s  p e ra d o s  e n  t i e r r a .  Y a l  © o ta r  q u e  el 
h ijo s , d o c to r ; y  s i s a le n  l is to s  y  e p -  d e  u n a  m u ía  h a s t a  u n  puebilo c o s te ro , d e s p e d a z a d o s  y  d e  la  s a n g r e  e n  la  g ru p o  se  a le j a b a  s in  a te n d e r  su s  ru e -
fe rm iz o s , com o é s te , p e o r  a u n .  d o n d e  se  a s e n ta r o n .  E n  c u a n to  e l n i-  c a r n i c e r í a  p a te r n a  h a b ía  d e s a r r o l l a -  g o s, a m e n a z ó :

-E l m éd ico , m á s  p a r a  s i ¡m ism o q u e  ñ o  a p re n d ió  a  h a b la r ,  s u s  p a la b r a s  d o  a te °  fe ro z . — '¡ S i  lo h a c é is , g r i to  . . .  . Y s i n o
p a r a  ello s, e x p lic a b a  d e  e s te  m o d o  lo  p ro d u je ro n  e n  q u ie n e s  la s  o ía n , n o  Y  d esd e  e n to n c e s , a l  g u s to  d e l m a l  se  d e s p ie r ta n ,  c o r r o  a  a v i s a r . . .  ¡ E h ,
e x c e p c io n a l d e  a q u e l  m u c h a c h o , q u e  e se  c o n te n to  cóm ico  que , a  m o d o  d e  a ñ a d ió s e  u n a  v o lu p tu o s id a d  n u e v a : lo s  d e  la  b a r c a ! . .  .
a  lo s  se is  a ñ o s  e r a  y a , s in  q u e  se  d ie -  c h is p a s  a le a r e s ,  s u r g e  de  los p r im e ro s  d e  h a c e r lo  d e la n te  d e  J e s ú s ,  c o n t r a  S u  v o c e c i ta , a r r e b a t a d a  p o r
r a n  c u e n ta ,  l a  p r im e ra  a u to r id a d  
m o ra l d e  l a  c a sa .

— L o  q u e  m e  c h o c a  no  e s  su  in te ­
l i g e n c i a : co n o zco  o tr o s  m á s  lis to s . L o 
q u e  m e a d m ir a  e s  su  te n d e n c ia  p reco z  
h a c ia  e l b ien , s u  f a l ta  de in s tin to  
e g o ís ta .  P a re c e  q u e  s u s  o j i to s  v e n  lo  
b u e n o  y  lo  m a lo  a l t r a v é s  de  to d o s  
lo s  e q u ív o c o s  y  q u e  d e s n u d a  l a s  se ­
g u n d a s  In te n c io n e s . N o  e s  e l n iñ o  s a ­
b io :  e s  e l n iñ o  s a n to , m u c h o  m e n o s  
f r e c u e n te . H a y  q u e  c u id a r le .

A q u e l h ijo  in e s p e ra d o  t r a j o  e l d e s ­
c o n c ie r to  a  l a  o a sa . J o s é  e r a  u n  a r -

e o n ta c to s  d e l h o m b re s  con  e l U n iv e rso ,
s in o  u n a  esp ec ie  d e  e s tu p o r. N o  a n ­
d a b a  a ú n  y  y a  h a b la b a  d e  c o r r id o  y 
r a z o n a b a  m e jo r  q u e  s u s  p a d r e s  y  que  
lo s  a m ig o s  d e  s u s  p a d re s . (Le p u s ie ­
ro n  d e  n o m b re  J e s ú s ,  y  a lg u ie n  h izo  
n o ta r  q u e  n in g u n o  le c u a d r a b a  ta n  
b ie n  n o  só lo  p o r  e l f o r tu i to  e n t r o n ­
q u e  en  su s  p ro g e n i to re s  d e  lo s p a t r o ­
n ím ic o s  s a g r a d o s ,  s in o  p o r  a q u e l la  
v a g u e d a d  del ro s tro ,  p o r  a q u e l e f lu v io  
a u to r i t a r io  ,y s u a v e , p o r  a q u e l la  s a ­
b id u r ía  in n a t a  a c e r c a  d e  la s  v e rd a d e s  
p r im a r ia s ,  q u e  h a c ía n le  v iv a  p ie d r a

J e s ú s .

t í f lc e  to r p e  y  e sc ru p u lo so . S u  f a l t a  d e  to q u e  d e l m a l y  d e l b ien .
d e  h a b il id a d  im p e d ía le  t a l l a r  f i n a s  
m a d e ra s ,  y  su  a p lic a c ió n  v e d á b a le  
e n t r e g a r  s in  c ie r ta s  f i n u r a s  la  o b ra  
b a s t a .  G a n a b a , p u e s , m u y  poco . L a  
e x is te n c ia  e r a  c a s i m ís e ra , y  M a r ía , 
e n  la s  é p o c a s  m á s  e s t r e c h a s ,  c o s ía  
p a r a  f u e r a  y  la v a b a  a  v e c e s  e n  e l 
r ío .  M a tr im o n io  s in  p a s ió n , m á s  p ró ­
x im o s  a  la  c a lm a  de  la  v e je z  q u e  a l 
h e r v o r  ju v e n il,  tu v ie r o n  a q u e l h ijo

E s t a  r e c t i tu d  m a n ife s tá b a s e  e n  d e ­
ta l le s  m e n u d o s . P o r  e je m p lo : e l p a ­
d re  so l ía  a  m e d ia  m a ñ a n a , c u a n d o  
su  m u je r  e s ta b a  f u e r a  d e  c a s a , lle ­
g a r s e  a  la  c o c in a  y  s a c a r  d e l p u c h e ­
ro  la  p r im e r a  t a z a  d e  ca ld o , la  m á s  
s u b s ta n c io s a . L a “s e ñ a ” M a r ía , en  c a m ­
b io , se  ib a  de  jo r n a d a  a  c u a lq u ie r  
c a s a  r ic a  y  d á b a n le  s o b ra s , t r a í a l a s  
c o n  m is te r io  p a r a  d a r  lo m e jo r  a l

p o r  s o rp re s a . F u é  u n a  n o c h e  de  u n  h ijo . E s te  e n  a m b o s  c a so s  p ro te s ta b a ,  
In v ie rn o  h e la d o , e n tr e  su eñ o s , s in  y  no e r a n  m e n e s te r  s u s  p a la b r a s ,  s i-  
q u e  e l p la c e r  n i a u n  l a  c o n c ie n c ia  n o  su  g e s to , p a r a  q u e  l a  t a z a  s u b r e p -  
in te rv in ie s e n , c u a n d o  la  p r im e r a  c é -  t í c la  s a c á r a s e  e n  un  d e sc u id o  su y o ,

y  p a r a  q u e  e l p a q u e te  d e  v i t u a l l a s 's e
• ■■ ■ ■ ■■■ " — ■ -------------  ab friese  s in  e sc o n d i te  y  se  d iv id ie ra

en  t r e s  p o rc io n e s , d e  la s  c u a le s  u n a  
h a b ía  d e  s e r  a lg o  m en o r.

—  Yo n e c e s ito  c o m e r  m e n o s  —  d e ­
c ía .

—- ¡ P e r o  s i  se  t e  c u e n ta n  los h u e ­
see i to s  ! —  a r g u m e n ta b a  la  m a d re .

—  C on  ese  c a r á c t e r  no  s é  a  qué  
te  v a m o s  a  d e d ic a r  —  p re v e ía  J o s é .—  
T e  e n g a ñ a r á n  to d o s , y , a d e m á s , n o  
te n d r á s  a m ig o s , p o rq u e  lofe s e r e s  d e ­
m a s ia d o  ju s to s  n o  so n  s im p á tic o s .

E l p a d re , a l  d e c ir  esto , m o s t r a b a

Un secreto contra
los barrillos

Los puntos negros, cutis grasicn­
tos y extensión de los poros del 
rostro son molestias que general­
mente nos asaltan juntas, pero po- conocer mejor las vetas del espíritu
dpmnc rnmlvitirlac al instante nnr humano que las de los árboles con­demos combatirlas al instante por vertidos en materia muerta por su
medio de un nuevo y único proce- garlopa y su serrucho. No tenía Je-
dimiento. Se echa en un vaso de años, y ya los vecinos mos--, , , , . . .  trábanse intranquilos si entraba en
agua una tableta de stymol (de ven- su casa. Unos, atribuían el deseo de
ta en las boticas), que produce vi- vf r]e Partlr a su aire enfermizo;

. . , n  a otros- a aquella curiosidad de niñovamerrte una rizada espuma. Cuando "que ya parecía haber sido persona 
la efervescencia ha pasado se baña mayor”, y otros, a que un chico tan
< _.__ ___  i poco travieso había forzosamente deel rostro con el agua estimolizada , ser hipócrita. En su misma casa, su

y después se seca con una toalla, presencia continua enervaba, y cuan-
T oq  intrusos nuntos neeros salen do. el d o o to r  aseguró que estaba ané- LOS intrusos pumos negros saien miC0i y que s¡ no lo obillgaban a ir
espontáneamente y desaparecen en todas las mañanas a la playa a co­
la toalla v los Brandes noros Era- rietear con los demás muchachos, el la toalla, y ios granaes poros gra menor catarro podría lesionar los
sientos se contraen! como por encanto bronquios débiles, el carpintero y su
y se borran de la cara. No se p ro  ** *****  *” vio _  1U
duce ninguna opresión, fuerza o ce f a l ^ L r T tu  ̂ u c T ^ ’ l^dilTseíe-" fabulaci6n estaba ya tramada para ., . , . L, J  r 1 3aiuu — le dijo se ve- vengarse de unos pescadores dormi-acción violenta. El cutis no sufre ro José.
daño alfruno v nneda alisado blan- —*En cuanto vayas unos cuantos daño alguno, y queaa ansaao, Dian días> lo posaba imejor que _
do y fresco. Unos cuantos de estos palió la voz materna.
tratamientos, con intervalos de tres Y Jeeús no Pens* cn desobedecer.

v ie n to , a d q u ir ió  v o lu m e n  v ir i l .  E l 
g ru p o  d e  m u c h a c h o s  se  d e tu v o , v o l­
v ió  h a c ia  él, lo  e n v o lv ió . U n o  d e  lo s  
m a y o re s ,  d i j o :

—  H a y  q u e  ta p a r le  l a  b o c a . . .  ¡ T ú , 
p e l i r r o j o !

J e s ú s  h u y ó  y  fu é  a  g u a rn e c e r s e  t r a s  
u n a  c a n o a  v ie ja ,  p e r s e g u id o  p o r  e l 
h i jo  d e l c a rn ic e ro . C o n  l a  lu c h a  l a  
c a n o a  o sc iló , y  e l p e r s e g u id o r  tu v o  
u n a  id e a , p u e s ta  e n  s e g u id a  e n  p r á c ­
t i c a  : v o lc a r  Ja  n a v e  q u i l la  a r r i b a  y 
a p r i s io n a r  a  J e s ú s  d e b a jo . D u ra n te  
u n o s  s e g u n d o s  o y é ro n s e  g r i to s ,  y  d e s ­
p u é s  e l g ru p o , y a  le jo s , v ió  a l  p e l i ­
r ro jo , q u e  c a b a lg a b a  s o b r e  la  b a rc a ,  
In c l in a r s e  a  m i r a r  p o r  la s  g r i e ta s .

—  ¿ C h il la  a ú n ?  —  p r e g u n tó  un o .
—  C a l l a r á  p o r  a s u s ta r n o s .  E s  un  

h ip ó c r ita .
—  N o  s e  le v e . H a c e  o b sc u ro  d e n ­

t r o . . .  P e r o  i d . . .  ¡D e  a q u í  no  s a le !
S in  e m b a rg o , e l g ru p o  n o  s e  d e c i­

d ía  a  t e r m i n a r  l a  h a z a ñ a .  P o c o  a  
poco  d e s is t ie ro n  y , a c e rc á n d o s e , m i­
r a r o n  ta m b ié n  p o r  la s  n e n d id u re s ,  
s in  ¡ lo g ra r v e r .

Y a  e l  p e l i r ro jo  e s t a b a  e n  t i e r r a ,  y  
con  l a  b o c a  p u e s t a  en  u n o  de  lo s  h o ­

y o s, v o c if e r a b a  : ¡ g r i t a  t u  ! ¡ M ira
q u e  n o s  t s u s t a s : ¡ G r i t a  o te  d o y  u n a  
p a l i z a  q u é . . .

N in g ú n  e c o  te n í a n  l a s  v o ces. Y  y a  
a lg u n o s  e m p u ja b a n  co n  c a u te la  la  
b a r c a ,  c u a l  s i  e n  c u a n to  e n tr e  e l b o r ­
d o  y  l a  a r e n a  q u e d a s e  e sp a c io  fu e s e  a  
s a l i r  c o n t r a  e l lo s  a lg o  te r r ib le .  U n  
c h ic o  q u e  s e  h a b ía  te n d id o  e n  t i e r r a  
p a r a  v e r  a n te s ,  d i j o :

—  E s tá ,  s í . .  . Y  se  m u ev e .
D e u n  e m p u je  l a  e m b a r c a c ió n  v o l­

te ó s e  y  fu é  a  c a e r  a  p o co s  p a so s , 
c ru j ie n te ,  d e ja n d o  a l  d e s c u b ie r to  e l 
d r a m a .  L a  c a b e z a  d e  J e s ú s  h a b ía  s i ­
do  c o g id a  e n t r e  u n o  d e  lo s  b a n q u il lo s  
d e  l a  c a n o a  y  u n  e n o rm e  g u i j a r r o ,  y  
la  s a n g r e  e m p a p a b a  la  a r e n a  e n  t o r ­
n o  a  l a  fa z , d o n d e  só lo  lo s  o jo s  r e ­
c o r d a b a n  a l  n iñ o  de  a n te s .  E l c o r ro  
se  e n s a n c h ó ; m á s  u n  m is te r io s o  la z o  
o b lig ó le , s in  e m b a rg o , a  q u e d a r  u n i ­
d o . A lg u n o s  se  a c e r c a r o n  a l  c u e rp e -  
c illo , q u e  e n c o g ía  e l s u f r im ie n to ,__y

q u is ie ro n  c a r g a r lo .  Y a  e r a  In ú t i l .  L a s  
p u p i l a s  s e  v id r i a r o n ;  u n  p a ñ o  In e ­
x is te n t e  y  a m a r i l lo  te n d ió s e  p o r  el 
r o s t r o ; la  m a n o  d e r e c h a  q u is o  a l z a r ­
se  y  n o  p u d o . L a  ú l t im a  m i r a d a  f i jó ­
s e  e n  e l  c ie lo , d e sc e n d ió  d e s p u é s  a  
r e c o r r e r  e l  a t e r r o r i z a d o  c ir c u lo  d e  
a p r e n d ic e s  d e  h o m b re , y  lo s  la b io s  s u s ­
p i r a r o n  l a  d e s p e d id a :

— ¡ P a d r e  ! . . .  ¡ P e r d o n o . . .  o s  p e r ­
d o n o .  . .  p e r d ó n ! . . .

T o d a s  l a s  m i r a d a s  e s tu v ie r o n  u n o s  
m in u to s  p e n d ie n te s  d e  lo s  c á r d e n o s  
la b io s , co m o  s i  t r a s  l a s  p o s t r e r a s  
p a l a b r a s  f u e r a n  a  v e r  e s c a p a r s e  d e  
e llo s  a lg o  in c o rp ó re o  q u e  a s c e n d ie s e  
en  e l n u b la d o  d ía  h a c ia  e l a z u l  q u e  
ta p a b a n  l a s  n u b e s . Y  só lo  c u a n d o  la  
m a te r i a  q u e d ó  I n e r te  y  h a s t a  e l  m e ­
n o r  r e s to  d e  e s p í r i t u  d e jó  d e  a n im a r l a ,  
lo s  m in ú s c u lo s  a c to r e s  d e  a q u e l  n u e ­
v o  c a lv a r io  s in  c o l in a  y  s in  c r u z  p u ­
d ie r o n  e n t r e g a r s e  a l  m ie d o  f ís ic o  y  
d e s b a n d a r s e  y  l l e n a r  l a  m a ñ a n a  d e  
v o c e s  d e  a n g u s t ia .

A .  H e r n á n d e z  Ca ta .

A los peces debemos m uchas veces ei 
saneam iento do las aguas qu$ bebemos.

En C alcuta se h a  constru ido  u n  mo­
num ental palacio, que lleva e l nom bre de 
“ M emorial H all” y está  dedicado a  la  
memoria do la  re in a  V ictoria de Ing la­
terra.

M adrid fué erig ida definitivam ente co­
mo corte de las E spañas p o r Felipe III 
“el bueno” , en el año 1606,

So h a  Inventado u n a  escopeta la n z a ­
cabos, que ha  de p res ta r g randes s e n e ­
cios a  los buques que naufraguen  cerca
de las costas.

La m ancha m ás pequeña que puede 
percib ir el ojo hum ano es un  pedaeito  
opaco blanco de 50 micriones de d iám e­
tro, colocado sobre u n a  superfic ie  negra.

El arroz es e l alim ento p rincipal 
casi la  m itad de la  ra z a  hum ana.

de

La cebollas son m ás alim entic ias que  
n ingún  otro vegetal.

Londres consume diariam ente doc^ niil 
kilos de sal.

Es muy peligroso m ojar los sellos de 
corroo pasando la  lengua por la  p a rte  
engomada, no sólo po r los microbios que 
so pueden absorber, sino porque algunos 
sellos están coloredos con m aterias tó ­
xicas.

U n a  m a ñ a n a ,  c u a n d o  llegó , l a  c o n -

a cuatro días, dan permanencia a 
esta belleza y se obtiene rápidamen­
te la Kmpieza del rostro.

d o s  d e n tro  d e  su  fa lu c h o  in q u ie to  so ­
b ro  el m a r  y a m a r r a d o  a  u n a  e s t a c a  
h o n d a m e n te  c la v a d a  e n  l a  a r e n a .  L o s 
p e s c a d o re s  h a b ía n  c a s t ig a d o  d ía s  a n -  

_  ,  . , ,  , . .  t e s  co n  v o c e s  d u r a s  y  m a n o s  poco
¡Q u é  h a b ía  é l de  d e so b e d e c e r !  P e ro  m á s  b la n d a s  u n a  r a t e r í a  de  la  h o r -  
a  l a s  c l a r a s  v ió se  q u e  n o  Ib a  a  g u s to , d a , y  la  v e n g a n z a  ib a  a  c o n s is t i r  

S o b ro  e l o ro  t i e r n o  d e  la  a r e n a ,  en  c o r t a r  e l c ab o , p a r a  q u e  fu e s e n  
b a jo  e l so l, la  c h iq u i l le r ía  c o r r e te a -  a  l a  d e r iv a  o c h o c a se n  c o n t r a  lo s 
b a  co n  a lg a z a r a .  a r r e c i f e s .  E l m a r  e s t a b a  tu rb ü o , p i-

COLOPANTES

S I1 N S FT
TINTO RERIA PERFECTA

Económ ico y  divertido resulta teñir cóm od a ­
mente en casa cualquier tejido con los

COLORANTES

los masque limpian y  tiñen a la uez y son 
seguros y  perfectos

SUMSET DEBE ADQUIRIR8E UNICAMENTE EN CASAS 
DE CONFIANZA

U N IC O  A G E N T E

OSCAR PINTOS -16 di Julio esq. Paraguay
MONTEVIDEO



NOTAS DE ACTUALIDAD

Los estudiantes de Derecho que en “La Criolla” festejaron Grupo de estudiantes de Derecho que tomaron parte en la fiesta
la entrada de la Primavera realizada en Solís, conmemorando la Primavera

En el A lbeníz: la tribu del Centro de Estudiantes de Notariado 
que conmemoró la entrada de la Primavera

La gran orquesta de la Parva durante el desarrollo de uno de sus conciertos 
conmemorativos de las efemérides patrias

Grupo de atletas y deportistas argentinos que pasaron por nuestro Puerto 
de regreso de las olimpíadas de Río

Campeones argentinos: de izquierda a derecha Denegrí, 100 metros; 
Gallardo Box Thompson 400 metros con vallas; Belarde, salto alto; 

Suárez de 800 y 1500 y Fonti de tiro

Fiesta realizada en casa de los esposos Soldíní-Mastrangelo, 
festejando el cumpleaños de su hija Aurora

Recepción ofrecida en honor del Dr, Vasconcellos en el Consulado de México



A raíz de un encontrón con el bach chileno Poíríer, Romano queda tendido en el suelo
herido en la frente

Cuadro uruguayo que jugó contra Chile y ganó por 2 goals a
2.° fila Tejera, Batígnoni,

J W i e n t r a s  s e  d e s a r r o l l a  e l  6 o C a m p e o n a t o  Sue

El guapo Romano entre los backs chilenos Vergara y Poíríer cabecea la ball 
que ataja el goalkeaper Balbotin

Antes del match Chile-Brasil; M. Beloutas (linesman] 
(cap chileno), R. Vallarino (juez), A. Barbury (Cap. 

y S. Pérez (linesman)

El once paraguayo formado por gente entusiasta, antes de 
medirse con los brasileños pronuncian los hurras protocolares

Neceo quiere a todo trance marcar un goal para 
su bando, mientras el paraguayo invulnerable 

Paredes quiere dejarlo sin chance

Vergara back chileno con gran . 
un esfuerzo meritorio del gran f

Tatú



Ie p ie a n o  d e  p o o tb a ll pop la  C o p a  de  A m é r ic a

Balbotin golkeaper chileno, contemplando como la pelota se hunde en la red en el 2.°
goal marcado por los uruguayos

Frente al arco chileno Romano se estira y Buffoní carga, 
pero Balbotin sale airoso

mma, Heguy. Buffoní, Romano (con la cabeza vendada), y Marán 
inarán, Vanzzino y Aguerre

Scrimagge frente al arco brasilero en el match Chile-Brasil y que díó origen al célebre penal que exigieron 
los locales. Obsérvese la posición de Vallaríno el que sin duda vió la “cosa” mejor que los “ torcedores”

r  m  ¡

rata En descanso: De Munno, Galli, Arigón, Mansilla, Gutiérrez,
[cñ0 Clivío, Borderes, Herrera, Masoller, Leandro Gómez, Spósíto,

Supící, Ferrando, Carlomagno, Mazalí, Bastos, Rívas, Cravea, 
Flores, Piagío, Cortés, Amejeiras, Acuña y el popular Gradín

El alojamiento de los atletas uruguayos en el Instituto Ferreira 
Vianna. De izquierda a derecha: Moreno, Amejeiras, Galíndo, 

Mañana, Samao, Panígattí y Anselmo Rodríguez



FIESTAS Y REUNIONES

Concurrentes al festival efectuado en casa de la familia Galimberti, Fiesta infantil realizada en la casa del Dr. Sayagues Lasso
con motivo del cumpleaños de su hija, la Sta. Olga con motivo del cumpleaños de su hijita Primavera

Parte de la concurrencia que asistió al festival realizado 
por el Centro Eúskaro Español

Los esposos Puentes Rodríguez, de Santa Lucía, en sus bodas de oro, 
rodeados por miembros de su familia

1
•- ¿L W* S? W

IrL

Conferencia realizada en la Casa del Pueblo a beneficio del diario “Justicia’ Competidores que tomaron parte en el Concurso Atlético de la Sagrada Familia, 
en la pista de la Asociación Rural del Uruguay '

F i e s t a  r e a l i z a d a  p o r  e l  C o m i t é  N ú m .  \ “ M U N D O  U R U G U A Y O ” A r t i g a s ,  G r u p o  d e  c o n c u r r e n t e s  a  l a  f ie s ta  f a m i l i a r  r e a l i z a d a  e n  e l  h o g a r  d e  lo s  e s p o so s
s a l u d a n d o  la  e n t r a d a  d e  la  P r i m a v e r a  S c h i n c a - P r o s p e r ,  c o n  m o t i v o  d e l  o n o m á s t i c o  d e  l a  n i ñ a  E l s a  R a q u e l  S c h i n c a  P r o s p e r



£7? el ‘País de los 'Caracoles
Hace muchos miles do años, vivía en 

Tina huerta ,  un pueblo de caracoles. Las 
frescas lechugas y las coles de la huerta ,  
dábanles seguro y reparador sustento, y 
su vida tran scu rr ía  así,  t ranquila  y ap a ­
cible. Pero  u n a  m añana, al primor rayo 
del alba los habitantes  do Caracolpópo- 
lls quo habían  salido a da r  un  paseo m a­
tinal, desayunándose al paso, on la  me­
sa  op ípara  quo los canteros do jugosas 
hortalizas, les ofrocían, advirtieron con 
horro r  que uno do sus peoroe enemigos, 
venía h ac ia  ellos.

El Jefe del E scuadrón do Seguridad, do 
los caracoles, ordenó u na  retirada a  paso 
do caracol, con objeto do no  l lamar la 
atención del monstruo quo se  acercaba 
cada  vez más. Esto, que no  ora sino la 
cocinera do la  casa on cuya huerta  vi­
vían, caminaba do prisa  ganando torro- 
no has ta  quo llogó junto a  los más re ­
zagados.

Tomblando se rofuglaron en ol ap a r ta ­
mento más recóndito  de su  casita, pero 
esa voz la cocinera no venía  en su  busca. 
Dándoles u na  m irada  desdeñosa, volteó 
apresuradamente, u na  espuerta  llena do 
residuos, sobro la hierba. Cuando ol ene-

y atractiva. Contaba a los embobados ca ­
racoles, historias bcllíslmns y maravi­
llosas, hablando sin cesar do su linajuda 
fam il ia ;  do los palnclos del coral, dondo 
vivían sus h erm anas; dol bosque de al­
gas m ar inas dondo todas las tardos. Iban 
a  jugar a  la  ronda, los pococlllos de co­
lores y do los veloces caracoles, quo pa­
seaban por el dilatado mar a  las liadas 
do la  Espuma, graclosamonto enancadas 
sobre el lomo do grandes peces, cuyos 
ojos encondldos como fanales, iluminaban 
el tenebroso abismo. Aquello ora v id a . . .  
suspiraba. Y miraba con desprecio a sus 
cercanos parientes, los boquiabiertos y 
sencillos caracoles quo nada decían, con­
tentándose con oírla, encantados. En pre­
sencia do un auditorio tan rendido y com­
placiente, la  ostra  empozó a  mostrarse 
cada  d ía  más necia y petulante. Un día, 
so atrevió a  decir a  Baba do Seda, el 
pa tr ia rca  do los caracoles, pues contaba 
la avanzada edad de 3 años y hab ía  vis­
to y vivido mucho; estas orgullosos pa­
lab ra s :  “ por más quo reflexiono en ello 
desdo quo estoy entro vosotros, no llego 
a  comprender como podemos ser parien- 
tes. Vosotros, es casi seguro, quo debéis

migo que hab ía  venido a  tu rb a r  el so­
siego de sus digestiones se hubo alejado, 
cautelosamente asomaron sus cuernos, ex­
plorando con los ojitos que llevan en sus 
extremos, el terreno a la vista.

N ada so veía en lontananza y la t r a n ­
quilidad y el sosiego renacieron en Cara- 
colpópolis. Contentos, prosiguieron su  in ­
terrumpida colación, y una voz satisfe­
chos, pusiéronse a  jugar como chiquillos, 
subiendo y bajando por el montículo de­
jado por la  cocinera.

Estaban en lo más alegro do u na  baja- 
d ita  cuando, u na  voceclta fatigada, que 
sa l ía  do debajo de los residuos, empozó a 
pedir socorro. Al oir la , los caracoles quo 
eran  gente de muy buen corazón corr ie­
ron presurosos en ayuda del ser quo so 
lamentaba, y P ie  de Goma, quo ora muy 
ágil y esforzado, fue el primero quo a la r ­
gó el Idem a la  c r ia tu ra  que ped ía  au x i­
lio.

Esta, ora u n a  bellísima ostra, lujosa­
mente a taviada con u n a  vesta do nácar,  
quo so 1© hab ía  caído al suelo a la  co­
cinera, al tiempo do Irla  a  depositar en 
la  cazuela,

I Ah 1 p r im o s! csclamó con voz débil 
la  ostra. No creí volver a ver la  luz. El 
asomb.o de loe caracoles fué inmenso. So 
decretaron suntuosas fiestas en honor do 
la inesperada huéspeda quo los vlsltabn.

Hubo tres noches do Iluminación a 
glomo obtenida con lamparillas de mica 
brillantes como plata, quo sombraron en 
la calle principal del pueblo. Durante tres 
d ía s  se hicieron al caer la  tarde, c a r re ­
ras do lombrices.

Pero con la bulla  de tantos festejos, h u ­
yó la tranquilidad, dol pa ís  caracolenso. 
Las ter tulias quo daba la  os tra  so veían 
muy concurridas siempre. Su conversa­
ción, e ra  por o tra  parto, muy Interesante

pertenecer a alguna ram a bastarda de la 
grande y noble fam ilia  do los Moluscos. 
Vuestro alimento es plebeyo; plebeyo 
vuestro a n d a r . . .  En verdad, que vues­
tro  parentesco me avergüenza bastante’’.

Baba do Seda compadecido de la va­
nidad do la ostra  y temeroso do su in­
fluencia sobro el elemento joven, espe­
ranza y gloria del país , tra tó  do que los 
caracoles so ele jaran do la ompiringotnda 
prima cuyo parentesco, no les hacía  más 
felices. Pero los jóvenes no ponsaban así, 
y desatendiendo los consejos quo la  expe­
riencia do Baba de Seda dictaba, siguie­
ron reuniéndose todas las noches junto a 
la  m ata  do violetas dondo vivía la  ostra. 
Hasta el amanecer so oían cuchicheos. Y 
al fin llegó un día ,  en quo Pió do Goma, 
Lechugulta y cuerno Estrellado, presen­
taron al Consojo do los Ancianos, un 
proyecto p a ra  mudar do residencia a  todo 
el pueblo, emigrando con la ostra  en 
busca dol maravilloso palacio do corales, 
dondo olla h ab ía  nacido y quo generosa­
mente ofrecía p a ra  hospedar a todo el 
puoblo caracolense. Estupefactos, ante 
esa temeridad, los ancianos, desaprobaron 
abiertamente ol proyecto presentado. Ese 
rechazo enardeció a los pacíficos caraco­
les, electrizados por las promesas de la 
os tra  y u na  noche oscurísima, huyeron 
como ladrones una banda do caracoles, 
capitaneados por Pió de Gema.

El principio do la jornada fué hermoso. 
Todo les divertía. Las tiernas hojas do 
las matas quo bordonban el camino, les 
daban sustento abundante.

Caminaron tros noches y tres días. Al 
cuarto  d ía  do viaje, una fortaleza eri­
zada  do dardos so atravesó en su  camino. 
El pánico más espantoso hizo presa en 
la banda de los fugitivos. Y no ora pa­
r a  monos, ya  quo la fortaleza era un

corpulento erizo, curioso animal, gran 
glotón de caracoles quo a juicio do sus 
víctimas, debía ser hijo do la cocinera y 
el jardinero, por la  ferocidad con quo 
los perseguía, para  engullírselos por do­
cenas.

¿Qué h a c e r ? . . .  Los pobres nnlmalos 
creyeron llegada su última hora, pero ¡ oh 
suerte 1 en eso momento mismo, cao a 
tierra  u na  cometa quo servía do diver­
sión a un niño. Verla Lechugulta y tre­
par a ella en un santiamén, filé obra do 
un segundo. Una voz arriba, ayudó cor- 
tesmonte a  la  ostra quo Pió de Goma y 
euorno Estrellado, sosteníun casi desma­
yada.

Asidos desesperadamente a las frági­
les cañas quo formaban el armazón do la 
comota vieron al erizo quo rodaba hacia 
ellos. Abría ya  su enorme boca, cuando 
uua fuerte ráfaga arrebató velozmente la 
cometa y . . .  hoto aquí a  nuestros terrí- 
colos caracolea, viajando, muy a  pesar 
suyo, on aeroplano.

La cometa, molestada por la invasión 
do tan  Iñcsporados compañeros do viajo, 
so hacía  la traviesa. Daba unas cabeza­
das y unas voltorotas quo parecía un 
acróbata haciendo piruetas. En esos mo­
mentos, Pie do Goma que dirigía la  expe­
dición, so atrovló a  decir le: Señora Co­
meta : por favor, no haga Vd. tantas  ca ­
briolas quo so lo va a subir la  sangro a 
la  cabeza. La cometa echó a  reir y .sus 
carcajadas la sacudían tanto quo los ca ­
racoles estuvieron a punto do venirse do 
cabeza abajo hasta  el suelo.

Cuando se cansó do voltljear sin ton ni 
son, subió dereehlta como una flecha 
hasta una chimenea y so sentó sobro 
olla a  descansar, riendo bajito dol azo- 
ramlonto do los caracoles mientras les 
docía : e a ! se acabó la danza. Descansad 
sin cuidado quo yo cuido la casa. Y en­
tretanto se rovolvía haciendo caer una 
espesa lluvia do hollín sobro ellos.

Cuando so hartó de ese juego les di­
jo : i arriba I pequeños desollinadores.
Aprontaos para  seguir viaje. Y so elevó 
on tan  loca zara tanda por los aires, quo 
perdió la cabeza y fué a  caer sobre un 
osplno y enredándose en él su larga co­
la  quedó suje ta  al f in  con gran regocijo 
de los maltratados caracoles que juicio­
samente so deslizaron a  lo largo de las 
ramas hasta  el suelo. Pero con tantas 
adversidades y peripecias, el entusiasmo 
do la banda había  decaído mucho, y de­
cayó más aún, cuando un pájaro so lle­
vó on su pico a  dos compañeros. Los res­
tantes siguieron sin embargo, adelante. En 
vano la .prima, les hablaba do los trajes 
do nácar quo les regalaría. Todos echa­
ban do menos la huerta. Pero era  tardo 
para  re troceder. . .

Caminaron así otras tres noches y tres 
días, y al final dol torcer día, un  arro­
yo so ofreció al paso, i Aquella era  bue­
na I Pío do Goma, como buen capitán, so 
caló los quevedos a fin do explorar las 
riberas. Y después do un buen rato  de 
exploración visual, descubrió ima to r tu ­
ga y le suplicó que hiciera el servicio do 
balsa, pasándolos a la o tra  orilla. La 
tortuga pidió por doreclios do trasporto, 
tros bichitos do humedad por cabeza. P a ­
gado el pasaje, so encaramaron los ca ­
racoles sobro el lomo do la  tortuga, para 
atravesar el arroyo, l Aquí fué el susto 
do los caracoles 1 Dos do los más jóvenes 
fueron atacados dó mareos y cayeron al 
agua ahogándose.

Esta nueva desgracia entristeció m u­
chísimo a  los restantes.

La ostra en cambio so sentía muy con­
tenta. Sus maneras habían cambiado mu­
cho. Había pasaóo do protegida a  pro­
tectora y les decía sin c e s a r : i aprisa I 
Vais dando tumbos como beodos, l Qué 
ploboya figura hacéis arrastrándoos sobre 
ol vientre 1 . . .  Cómo reirían mis hermanas 
de vuestras fachas, y se erguía orgullosa 
sobro los cuatro caracoles que la trans­
portaban. Al setitlrso tnjurlados los m an­
sos y bondadosos caracoles sentían  deseos 
do morir:  tan ta  e ra  su p e n a . . .

Por  fin, una hormosa mañana, a rr iba­
ron a una playa. El sol hacía  brillar 
las arenas, como si fueran polvo do oro.

Junto a la  playa so levantaba u na  ro­
ca viejísima surcada do grietas en dondo 
las hadas do la Espuma venían a jugar 
a las oscondldas. Al pió do la roca esta­
ba el palacio do la ostra. Había quo des­
cender. La ostra entonces, llamó a una 
medura quo pasaba y lo mandó altiva- 
monto que tra jera  u na  escala do algas 
marinas. Al momento volvió la medura 
con lo pedido.

La ostra  so hizo colocar junto al ver­
de cordón formado por los ta l ludos  y 
abrazada a  él, so deslizó rápidamente 
aguas abajo.

Cuando los caracoles, se disponían a 
hacer lo mismo, la  escala desapareció. 
Solos, desamparados, burlados, después do 
tan terribles sacrificios y penurias, los 
caracoles so dejaron morir de hambro 
junto a la  roca dondo estaba el palacio de 
la orgullosa y desagradecida prima quo 
los hab ía  abandonado.

E n  su delirio, so quejaban dulcemente 
do la Ingratitud do la ostra  y el suave 
murmullo do esas quejas, a tra ía  a  la  
orilla a los habitantes del mar.

Cuando los caracoles, murieron, un 
pez-estrella, do cuerpo fosforescente co­
mo u na  antorcha, quo venía a acompa­
ñarlos todas las noches, contó a sus he r­
manos, quo antes do morir, los caracoles, 
—  lo habían dirigido como una adver­
tencia estas extrañas y  misteriosas p a ­
lab ras :  Haz b i e n . . .  poro mira co m o .. .  
y a  quién.

Aglao.

AUGURAL
Los eucaliptos que circundan el ce­

menterio del pueblo inclinaban sus 
negras y austeras copas, azotados 
por el recio viento vespertino. Y tú, 
de pie ante una tumba desconocida, 
agobiada, en actitud melancólica, da­
bas la impresión de un ave nocturna, 
de esas que al anochecer se posan en

Gabinete para Baños Turcos
Él medio natural más seguro contra Reumatismo, 

Dolencias nerviosas, Jaqueca, Grippe y Resfríos.
Nadie dabería privarse de este importante aparato de 
higiene, porque no solamente sirve para curar, sino 

para prevenir enfermedades.
El gabinete es plegadizo, de impermeable grueso. Tiene 

Calentador y alfombra impermeable.

C arlo s Stapff y Cia.
Casa especial en artículos para Niños-Higiene y Curación

Uruguay,826 e qtre florida y Ande 5

C O N T R A  la  G R I P P E
h o y  q u e  p r e v e n i r s e  

u s e : U N

las cruces solitarias de la vera de 
los caminos...

Te vi y temblé. Es que sorprendí 
en tus ojos tristes y azorados, un 
presagio funesto de tragedia y fata­
lismo.

El genio de la muerte, que ronda 
entre los pinos gemidores y las sim­
bólicas siemprevivas, pareció hablar­
me con el susurro místico de los ci- 
preses. ¿La miras” ? El dedo arca­
no del Destino ha marcado su fren­
te breve, con cabalismos fatídicos.

En uno de los caminos que ha de 
hollar su planta leve hay un puñal; 
en el otro, un ave agorera, de negro 
plumaje, clava sus garras en un á r­
bol seco; dormita y aguarda. El pu­
ñal es suicidio; el ave taciturna, de­
mencia.

La multitud abandonó el recinto 
de los muertos y tu también te mar­
chaste. Pero yo seguí imaginándote 
embargada por extraña pena, extá­
tica ante la tumba anónima, como 
una escultura funeraria. Y volví a 
percibir el rumor del viento de los 
árboles muy quedo, como si temiera 
turbar la paz augusta del cementerio. 
"Se ha ido — parecía musitar — se 
ha ido pero volverá, volverá muy 
pronto para quedarse en esta soledad 
que tanto miedo le inspira”.

Obscurecía. Un estremecimiento de 
terror y locura, sacudió mi cuerpo. 
Estaba sólo con la medrosa visión. 
Corrí. A lo lejos, confundida con la 
multitud que se alejaba lentamente 
por la avenida de acacias, como una 
procesión de fantasmas peripatéti­
cos, vi su silueta humilde y que pare­
cía decirme con amarga resignación; 
"Volveré. La muerte es paz y ol­
vido”. J. Arrosa Egózcue.

E P I G R A M A S

¿ A  q ue  n o  a d i v i n a  u s t é  
q u e  a n i m a l  h a y  q u e  n o  v u e le ,  
q u e  e m p ie c e  e l  n o m b r e  co n  L  
y  q u e  t e r m i n e  con  T ?
¿ N o  lo a d i v i n a ?  ¡ A d e l a n t e !  
P ie n s e  u s t é  u n  poco  m i a m l ? o ! 

¿ N o  lo a c i e r t a ? . . . .  ¿ S e  lo d ig o ?  
¡ P u e s  e s  f á c i l ! . . .  ¡ ¡ E l e f a n t e ! !

A  P a s c u a l  le c o n v id ó  
s u  p r o t e c t o r  d o n  C a l ix to ,  
y  p o r  u n  c a s o  I m p r e v i s to  
el f e s t í n  se  s u s p e n d ió .
D e s d e  a q u é l  d í a  P a s c u a l ,  
q u e  del c h a s c o  n o  se  o lv id a ,  
c u a n d o  a lg u n o  lo  c o n v i d a . . .  
p id e  u n  p e so  d e  señ a l .

Con oxígeno se cambia 
el cutis

El 'sistema más moderno para me­
jorar el cutis consiste en "quitar, en 
vez de agregar” al cutis malo. Por 
medio de un suave procedimiento 
de oxigenación, quítase el cúmulo ele 
materia gastada que, adherida fuer­
temente ail rostro, ocasiona la flo­
jedad, palidez y sequedad del cu­
tis. La aplicación de cera mercoli- 
zada, durante varias noches, exten­
diéndola sobre el rostro lo mismo 
que si fuera cold-cream, produce 
rápidamente los resultados desea­
dos. Al contacto con el cutis, la cera 
descarga oxígeno libre, que destru­
ye totalmente la materia muerta, sin 
afectar los tejidos sanos. Elimina­
das todas esas adherencias, queda 
enseguida al descubierto el cutis lo­
zano y joven que toda mujer tie­
ne inmediatamente debajo de la cutí­
cula vieja. La cera mercolizada, que 
se encuentra en toda farmacia, 
es altamente beneficiosa para el cu­
tis, al que nunca puede causar daño.

#



L A  P I N T U R A  R E A L I S T A

—  ¡Q u é  r e a l i s t a  e s  su  p i n t u r a !  Al 
m i r a r  c-1 c u a d r o  s e  m e  h a c e  l a  boca  
a g u a .

— ’¿ S e  le h a c e  l a  b o c a  a g u a  m i r a n ­
do  u n  c la r o  d e  l u n a ?

—  ¡ A h .  e s  u n  c l a r o  d e  l u n a ! Yo 
c r e í  q u e  e r a  u n  q u e s o  d e  b o la .

U N  C O M P R A D O R  C O M O  T A N T O S

— ¿ C u á n to  v a l e  e s t e  c u a d r o ?
—  D o s c ie n to s  f r a n c o s .
—  L e  d o y  a  u s te d  c in c u e n ta .
—  C i n c u e n t a ! . . .  N o  m e  e s to y  m u ­

r ie n d o  de  h a m b r e  to d a v ía .
—  B u e n o .  . .  e s p e r a r é .

B U E N  J U E G O

— O h m a m á  ! N o s  h e m o s  d iv e r t i d o  
t a n t o ! H a b í a  u n  h o m b r e  d o rm id o  en  
l a  p l a y a  y  lo e n t e r r a m o s !

C O N T E S T A C I O N
U n  c a b a l l e r o  v e  e n t r a r  a  s u  c r i a d o  

e n  u n a  t a b e r n a :
—  J u a n  —  le d ice  —  m e  s o r p r e n d e  

m u c h o  v e r t e  e n t r a r  e n  s e m e j a n t e  s i ­
tio.

—  ¡ A h , s e ñ o r i t o  !, p u e s  m u c h o  m á s  
s o r p r e n d id o  q u e d a r í a  u s t e d  s i m e  v i e ­
r a  s a l i r .

R O T U N D A  E V A S I V A

E l  —  [B ell ís im a  e s t á  l a  n o c h e ; c o n ­
v id a  a  p a s e a r .  ¿ V e r d a d ,  s e ñ o r i t a ?

E l l a  —  E f e c t i v a m e n t e .  A  m í  m e 
g u s t a  m u c h o  p a s e a r .  ¿ Y  a  u s te d ,  c a ­
b a l l e r o ?

—  ¡ O h  ! e n o r m e m e n t e .  C o n  lo q u e  
d ic e  u s t e d  m e  h a c e  feliz .

—  P u e s  c e le b ro  q u e  Je a g r a d e .  
P o r  m í  iya p u e d e  u s t e d  i r s e  a  p a seo .

N O  S O N  N U E S T R O S  S E M E J A N T E S

—  E l  h o m b r e  ( d e c í a  c ie r to  p a d r e  
a  s u  h i j o ) ,  n o  d e b e  e n g a ñ a r  n u n c a  
a  s u s  s e m e ja n t e s .

— E n to n c e s ,  p a p á ,  ¿ p o r  q u é  c u a n ­
d o  v i e n e n  a  p e d i r  d in e r o ,  d ic e  u s t e d  
q u e  n o  e s t á  e n  c a s a ?

—  P o r q u e  l o s ' a c r e e d o r e s  n o  so n  
n u e s t r o s  s e m e ja n t e s .

T O M A D A  D E  P E L O
A m e n a z a — S i m e  a b a n d o n a s e  m e  

h a r í a  s a l t a r  lo s  se so s .
— ¿ C o n  m a n t e c a ?*

E N  U N  B A N Q U E T E

U n  g l o t ó n  muiy c o r t o  d e  v i s t a ,  a l  
t e r m i n a r  la  co m id a ,  p r e g u n t a  a  su 
v ec ino .

— ¿ Q u ie re  u s t e d  h a c e r  el f a v o r  de 
d e c i r m e  si  h e  c o m id o  d e  to d o ?

IM P R E S IO N E S  D E  V IA JE

— Qué impresión te hicieron los salva­
jes en tu  último viaje al A f r i c a ? . . .

— O h ! es una gente muy bien educa­
da. Querían retenerme a  comer.

] N O  S E  P I E R D E  N A D A

U n  f a r m a c é u t i c o  r e c l a m a  a  un  
c l i e n te  c u r a d o  e l  im p o r t e  d e  u n a  
c u e n t a . . .

— N o t e n g o  d in e r o  —  c o n t e s t a  c-1 
e x -e n f e rm o .

— ¿ C o n s e r v a  u s t e d  a l  m e n o s  los 
f r a s e o s  y  l a s  b o t e l l a s ?

— Sí. s e ñ o r .
— E n to n c e s ,  t e n g a  l a  b o n d a d  d e  

d e v o lv é r m e l o s  y  a s í  no  se  pierde- 
n a d a .

A S I  S O N  L A S  C O S A S

— E s t o y  d e s e s p e r a d o  p o r q u e  he  
p e rd id o  la  m e m o r i a .

— ¿ P o r  a l g u n a  e n f e r m e d a d ?
— N o  ; s i  e r a  u n a  M e m o r ia  Que iba  

a  p r e s e n t a r  e n  la  A c a d e m i a  d e  m e ­
d ic in a .

— ¡ Q u é  l á s t i m a ! ..........  ¿ Y  d e  q u é
t r a t a b a ?

— -De l a s  e n f e r m e d a d e s  de  la  m e ­
m o r ia .

N O  T O D O  P U E D E  H A C E R S E

E l f i ló so fo  d i c e :
— S i q u i e r e  q u e  u n a  c o s a  e s t é  b ien  

h e c h a ,  h á g a s e l a  u s t e d  m is in o .
— B u en o ,  p e r o . . .  ¿ y  c ó m o  v o y  a  

c o r t a r m e  el p e lo ?

H O RRO R J U D I C I A L

— ¿ S a b e s  lo q u e  o c u r r e ?
— ¿ Q u é ?
— Q ue G o n z á le z  h a  s id o  v íc t im a  

d e  u n  e r r o r  ju d ic ia l .
— ¿ D e  v e r a s ?
— S í ; l i a  s i d o  a b s u e l to .

NO ER A  DE EX TRA Ñ A R
U n  y e r n o  a s i s t e  a  la  c o n s u l t a  q u e  

su  s u e g r a  c e l e b r a  c o n  u n  m é d ico .
¡ A h  s e ñ o r a ! —  e x c l a m a  e l  d o c t o r ; 

—  ¡ t i e n e '  u s t e d  l a  l e n g u a  m u y  m a l a  !
A  lo q u e  e l  y e r n o  r e p l i c a  i n m e d i a ­

t a m e n t e  :
— N o l i a g a  u s t e d  c a s o ,  d o c t o r ; la  

h a  te n i d o  a s í  s i e m p re .

E N T R E  ACTORES

— O ye, J o s é ,  ¿ d ó n d e  d e b u t a s t e  la  
p r i m e r a  v e z ?

— E n  d o n d e  n a c ió  J e s u c r i s to .
— ¿ E n t o n c e s  f u é  en  J e r u s a l é r a ?
— No, h o m b r e : e n  e l  p e se b re .

E N  L A  L I B R E R I A

P R E T E R I T O

«■/

U n a  voz , d e s d e  a r r i b a .  —  ¡ C ie lo s  | 
¿ Q u é  p a s a ?

L a  s i r v i e n t e .  —  ¡ O h, n a d a ,  s e i* -  
r a  ! ¡ Y a  p a s ó  !

E N  U N  C L U B  A T L E T I C O

U n  so c io  se  s a c a  el s a c o ,  lo cuel 
g a  e n  u n a  p e r c h a ,  y  le  c u e lg a  u»  
p a p e l i t o  q u e  d i c e : “ E l  d u e ñ o  de  
s a c o  e s  u n  c a m p e ó n  d e  b o x ,  y  p eg a  
u n  p u ñ e t a z o  d e  125 k i lo s .  V u e l  
d e n t r o  d e  c in co  m i n u t o s ” .

A l r a t o ,  y a  d e  v u e l t a ,  v é  q u e  el 
s a c o  h a  d e s a p a r e c id o ,  y  e n  s u  lu g a  
l ia n  d e j a d o  u n  p a p e l  q u e  d i c e :  * 1  
d u e ñ o  d e l  s a c o  q u e  e s t a b a  a q u í  ea  
u n  c a m p e ó n  d e  l a  c a r r e r a  d e  c iea  
y a r d a s ,  y  h a s t a  a h o r a  n a d i e  lo h 
a l c a n z a d o .  —  N o  v u e lv e  m á s ” .

V I V E  C O N  P O C A  C O S A

E n  u n  c i rco  se  p r e s e n t a  um in d i­
v id u o  c u y o  t r a b a j o  c o n s i s t e  e *  nre- 
s e n t a r  u n  p e r r i t o  q u e  h a c e  nauci
“m o n a d i t a s ” .

— H e  a h í  —  d ic e  u n  e s p e c t a d o r  
s u  e s p o s a  —  u n  h o m b r e  q u e  Tire do 
la m a n e r a  m á s  e c o n ó m ic a  poeifcle.

— ¿ E s  a h o r r a t i v o ?
— N o ;  e s  q u e  v iv e  d e  u n  só lo  pe­

n o  chico.

E N  L A  M O N T A Ñ A

E l  gu ia .  —  E n  e s t e  p ico  e s t á n  la s  
r u i n a s  d e  u n  f a m o s o  c a s t i l l o  d o  la. 
E d a d  M edia .

E l  v ia jero .  —  Q u e  a p e n a s  puede
— N e c e s i to  d o s  l i b r o s . . .
— '¿Q u é  c la s e  d e  l ib ro s ?
— L ib r o s  co m o  p a r a  u n a  m u j e r  d e  r e s p i r a r  d e  c a n s a n c i o .  —  P e r o ,  se -

_______  S I  S E R I A  N O C IV O

— D e s e a r í a  s a b e r  s i  t e ñ i r s e  el c a ­
bello  e s  no c iv o ,  —  p r e g u n t ó  u n  s o l ­
te ró n .

— C la r o  q u e  lo  e s  —  le r e s p o n d ió  
su  a m ig o .  —  U n  t í o  m ío  lo e n s a y ó  
u n a  v e z  y  e-n m e n o s  d e  t í a s  s e m a n a s  
se  c a s ó  c o n  u n a  v i u d a  q u e  t e n í a  
c u a t r o  h i jo s .

C O N F U S I O N

C o ch e ro ,  ¿ c u á n t o  v a l e  e s to ?
D iez  r e a le s .
— N o  te  p r e g u n t o  p o r  el c a b a l lo ,  

s in o  p o r  l a  c a r r e r a .

u n o s  t r e i n t a  y  s i e te  a ñ o s . . .

E S  U N A  R A Z O N

U n  r ic o  p r o p i e t a r i o  b a jó  u n a  m a ­
ñ a n a  a l  c o r r a l  d e  s u  p o s e s ió n  d o n d e  
v a r i o s  c e r d o s  g r u ñ í a n  d e  u n a  m a ­
n e ra  d e s e s p e r a d a .

A c e rc ó s e  a  e llos ,  y  v ió  q u e  e s t a b a n  
d i s p u t á n d o s e  los  r e s t o s  d e  l a  c o m i ­
d a ,  e n t r e  lo s  c u a l e s  r e lu c ía ,  u n a  c u ­
c h a r a  d e  p l a t a  q u e  se  h a l l a b a  e n  
a q u e l  l u g a r  p o r  u n  d e s c u id o  d e  la  
c o c in e ra .

— ¿ N o  h a b í a n  d e  g r u ñ i r  —  e x c l a ­
m ó  s o n r ie n d o ,  —  s i  só lo  t i e n e n  u n a  
c u c h a r a  p a r a  to d o s ?

B U E N A  C A L I F I C A C I O N

C o n f e s á b a s e  u n  m o z a lb e te ,  y  d e s ­
p u é s  d e  r e f e r i r  a l  s a c e r d o t e  v a r i o s  
p e c a d o s  d e  p o c a  m o n t a ,  a ñ a d i ó : .

— A c ú so m e ,  p a d r e ,  d e  q u e  hago el 
m ajo .

E l  s a e r d o te ,  i g n o r a b a  l a  m a g n i t u d  
d o  t a l  c u lp a ,  le  p r e g u n t ó :

— ¿ Q u é  e s  e so  d e  hacer  el m a jo?
— H a c e r  el m a jo  —  re p l ic ó  e l  p e ­

n i t e n t e  —  c o n s i s t e  e n  p a r a r s e  a s í  
q u e  se  v e  a  u n a  b u e n a  m o z a ,  y  m i ­
r á n d o l a  d e  re o jo ,  e x c l a m a r :  —  “ ¡O le ,  
v iv a n  los  c u e r p o s  b u e n o s  y  l a  m a r  
s a l á !”

— ¿ Y  d e s p u é s ?  —  v o lv ió  a  p r e g u n ­
t a r  e l  s a c e r d o te .

— D e s p u é s  —  r e p u s o  el m o c i to  —  
s ig o  m i  c a m i n o  y  n a d a  m á s .

— P u e s ,  h i j o  m ío  —  t e r m i n ó  d i ­
c ie n d o  el c o n fe s o r ,  —  e s o  d e  q u e  t e  
a c u s a s ,  m á s  q u e  h a c e r  e l  m ajo  es  
h a c e r  el m ajadero .

B U E N O S  O L O R E S

¿ E l  t r a n v í a  q u e  m e j o r  h u e l e ?
E l  d e  C o lon ia .

ñ o r ,  ¿ p o r  q u é  los  m a g n a t e s  d e  a q u e ­
lla. é p o c a  c o n s t r u i r í a n  los  cast iH «* 
t a n  le jo s  d e  los  f e r r o c a r r i l e s ?

U N  C A S O  D E  I G N O R A N C I A

D o s  n i ñ a s  j u e g a n  a  s e ñ o r e s  m a ­
y o re s .

— ¿ C u á n t o s  h i j o s  t i e n e  u s t e d ?
— Dos.
¿ Y  los  l ia  c r i a d o  u s t e d  a  lo s  d « s ?
— N o ,  s e ñ o r a .  A l m a y o r  s o l a m e n te .  

Al o t r o  lo h a  c r i a d o  m i  m a r id o .

E X I G E N C I A  D E L  O F I C I O

U n  a b o g a d o ,  co n  p r e t e n s i o n e s  de 
t e n e r  g r a n  e lo c u e n c ia ,  e m p i c a *  la  
d e f e n s a  d e u n a  c a u s a ,  d i c i e n d o :

— S eñ o r ,  e s t á  e s c r i t o  e n  el lifcra 
d e l  d e s t i n o . . .

E l  p r e s id e n te .  —  S í r v a s e  el s e f l e r  
l e t r a d o  i n d i c a r  la  p á g i n a .

E N  U N  T R I B U N A L

— ¿ L a  e d a d  d e  u s t e d ,  s e ñ o r a ?
— H e  p a s a d o  d e  lo s  v e i n t e  a ñ o s .
— Q u ie r o  s a b e r  la  e d a d  e x a c t a .
— E s t o y  e n t r e  lo s  v e i n t e  y  los 

t r e i n t a .
— ¡ A c a b e m o s  d e  u n a  vez .  y  d i g a  

c u a n d o  c u m p l e  los  t r e i n t a !
— M a ñ a n a ,  s e ñ o r  p r e s id e n te .

R es ta u ra n t  “ LA B R I S A ”
Especialidad «n i s r l r t u ,  

P o llo s , A s id o  i l  a sid or, Pi 
y  Minutas

Rambla O'HIgglna (Aalvia) 
Ttléf. Ooopsrathra

i^A E S T A T U A  D E  L A  P A Z
r *

E l  e sc u l to r .  —  M i q u e r i d a  s e ñ o r l -  
ia .  B u s c o  u n a  m o d e lo  v i e j a  y  fea .  
Y d . e s  d e m a s ia d o  b o n i t a  p a r a  el t i ­
p o  q u e  necesi to .

L a  m o d e lo .  —  ¡ Q ué v a  u s te d  a  
h a c e r ?

E l  —  U n a  e s t a t u a  d e  l a  paz .

R A Z O N A M I E N T O  I N T E R E S A D O
—  “V a l l a  la  p e n a  h a b e r  m a n d a d o  

a  tu  h i jo  t a n t o  a l  co leg io  p a r a  q u e  
a h o r a  se  e s c a p e  c o n  u n a  c o r i s t a ! . . .

—  “ E s o  d e s c o r a z o n a .  —  c o n te s tó  
el v ie jo  m i l lo n a r io "  —  Y  yo, q u e  e s ­
p e r a b a  c a s a r m e  con  e sa  d a m i s e l a . . .

B U E N  R E M E D I O

D o c to r ,  e s to y  t a n  d éb il  q u e  n o  p u e ­
d o  c a s i  c a m i n a r .  ¿ Q u é  d eb o  h a c e r ?

E l  m é d i c o : —  T o m e  u n  t a x í m e ­
t r o .  . .

NOVELITA
I

S e  e n c o n t r a r o n .  L e s  p a r e c ió  q ue  
h a c í a  y a  m i l l a r e s  d e  a ñ o s  q u e  se 
co n o c ía n .

I I
S e  c a s a r o n .  E n to n c e s  e s t u v ie r o n  

s e g u r o s  de  ello. 
i

L O S  S A B IO N D O S

—  N a d a  com o, el “ Q u ijo te " .
—  P r o te s to .
—  ¿ Q u é  d e fe c to s  h a l l a  e n  e s a  o b r a ?
—  L a  e n c u e n t r o  m u y  cu rs i  y  h a ­

llo a l  a u t o r  m u y  ja c t a n c io s o .  Y a 
ves ,  to d a  e l l a  e s t á  e s c r i t a  e n  c a s ­
t e l l a n o  v i e j o . . .

R E S P U E S T A  C A T E G O R IC A

U n  a m ig o  le p r e g u n t ó  c i e r t a  vez  
a  M i l to n  p o r  q u é  n o  e n s e ñ a b a  l e n ­
g u a s  e x t r a n j e r a s  a  s u s  h i j a s .

M i l to n  le c o n t e s t ó :
—  N o  s e ñ o r ;  l a s  m u j e r e s  t i e n e n  de  

s o b r a  co n  u n a  s o l a  len g u a .

FARM ACOPEA
U n  f a r m a c é u t i c o  re g a ló  a  s u  h i j i -  

t a .  de se i s  a ñ o s  u n  p r e n d e d o r  con 
u n a  p e q u e ñ a  p e r l a  e n  e l  c e n t ro .

U n o s  d í a s  d e s p u é s  e l  h o m b r e  e n ­
c o n t r ó  a  la  n i ñ a  b a ñ a b a  en  l á g r im a s .

—  P o r  q u é  I lo ta s ,  q u e r i d a ?  —  le 
p re g u n tó .

—  H e  p e r d i d o . . .
—  ¿ E l  p r e n d e d o r ?
—  No, la  p i l d o r i t a  q u e - t e n í a  p e g a d a .

ASMA
*  ■MEDIO SOBBttAJIO C O D I f *  , 

o i a x u i L L O B  t o n v ;
En las hop1« y íarm»* del mundo entero 

Mayor : 10, ruó St-Larare, Parí* 
l(i(ir 1» flmi J BSPIC «b eidi CifirriK*

D E L  M A L  A L  (MENOS
U n  p o te n t a d o  v i s i t a b a  u n  h o s p i t a l  

y  a l  r e t i r a r s e  d a  u n a  i m p o r t a n t e  c a n ­
t i d a d  a l  a d m i n i s t r a d o r  p a r a  q u e  c o n ­
c e d a  a  lo s  p o b r e s  e n f e r m o s  a lg ú n  e x ­
t r a o r d i n a r i o  e n  l a  co m id a .

U n o  d e  lo s  a s i l a d o s  se q u e j a  de 
no  v e r s e  c o m p r e n d id o  e n  l a  d i s t r i b u ­
ción.

•— S u  e s t a d o  d e  u s t e d  no  lo p e r m i ­
te  —  le c o n t e s t a  u n  e n f e r m o  — ; p e ro  
co m o  n o  e s  c o s a  d e  d e j a r l e  d i s g u s ta d o ,  
e n  v e z  d e  d o c e  s a n g u i ju e l a s  se  lo 
p o n d r á n  a  u s te d  d iez  y  o c h o .  . .

E N  U N A  O F IC IN A

Contra  G O N O R R E A
CISTITIS

Enfermedades de la V e j ig a  
y  de los R i ñ o n e s .

D I S M I N E
F A V R O T

N u e v o  R e m e d i o
experimentado con el mayor éxito 

en París en los celebres hospitales 
de Saint-Louis y  de Saint-Lazarc.

Laboratorios H.FERRE, BL0TT1ÉRE y C'\ 
6, Rae Dombasle, París.

MÚSICOS
Que deaeen rtolblr las últimas M ve ia - 
des Instrumentada», diríjanse al O IM  
ORQUESTA, Pasoo, 1440, «n Buen.»Airea, 
o a la oasa 0ARLOS U. TRAPARI, Ota- 
vención, 1325, en Montevideo, que te re­
mitirán catálogo gratis.

PURITINAS
PARA LOS NIÑOS

P A R A  Q U E  N O  S E  P I E R D A N
L O S  M E L L I Z O S

E n  a d e l a n t e ,  c u a n d o  n a z c a n  m e l l i ­
zos  se  le s  t o m a r á  l a s  im p re s io n e s  
d ig i ta le s .

C u a n d o  u n o  d e  los d o s  se  e n f e r ­
m e ,  p r o n t o  s e  s a b r á  c u a l  es.

U N  G A Z N A P IR O
— ¿ Q u ie r e s  q u e  te  a c o m p a ñ e  d u ­

r a n t e  l a  e x c u rs ió n ,  E s t h e r ?
—  ¡ G r a c i a s !  E r e s  a m a b i l í s im o ,  

A r tu r o .
—  E s  q u e  ju g a m o s  a  “ c a r a  y  s e ­

c a "  J u a n  y  yo, a  q u ie n  le t o c a r í a  
a c o m p a ñ a r t e ,  y  m e  e m b r o m é  yo.

— S e ñ o r  L in d e r ,  h e  p ro h ib id o  to d o  
e s c á n d a l o  e n  h o r a s  d e  o f ic in a .  U n a  
de  l a s  s e ñ o r i t a s  s e  q u e j a  d e  q u e  Vd. 
la  h a  b e s a d o . . .

— ¿ C u á l  d e  e l l a s ? . . .

E N  L A  E S C U E L A
M a e s t ro .  —  A  v e r ,  tú ,  J u a n i t o ,  si 

m e  s a b e s  e x p l i c a r  é l  p o r  q u é  el león 
t i e n e  m e le n a .

A lu m n o .  —  P o r q u e  no h a y  u n  p e ­
lu q u e r o  q u e  se  a t r e v a  a  c o r t á r s e l a .
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Champagne “ Ruinart pére et fils
PREMIOS

Clausurándose el 28 de Diciembre
del año corriente, se abre un con- l.° Premio. — Un cajón de Cham-
curso de chistes del Champagne pagne Ruinart pére et fils, (valor
“Ruinart pére et fils” para todos $ 55.00). ^

, , . , 2.° Premio. — Medio cajón de
lo» lectores de la reviste, con los champagne de Ia marca.
premios qua a continuación se ex- 5  menciones, consistentes en una
presan. botella de Champagne Ruinart pére

• et fils.
C H I S T E S  R E C IB ID O S  P A R A  E L  C O N C U R S O

EN  E L  T R A N V IA

Sube a un tranv ía  24 un mamerto con 
u na  t u r c a ; que me río yo de las  hurles 
del Sultán.

Al sacar boleto el guarda le pregunta.
— ¿ Malvín 1
El mamerto creyendo que se  lo decía 

por lo que había tomado le contesta 
s ú b i to :

—No, el vino ora bueno, pero como que 
era Champagne Ruinart, tomé 2 o 3 bo­
tellas que me han puesto en este estado.

Armando . Bochinche.

A R IT M E T IC A

Maestro. — I)e cinco a diez, ¿uuáutas 
van?

Niño. —  No lq sé.
Maestro. — Vamos a v e r :  por ejemplo,

si tú tienes diez botellas de Champagne 
Ruinart, y te pido cinco, ¿cuántas te 
quedarán ?

Niño. — Diez.
Maestro. —  ¡ Pero, hombre, si te he pe­

dido c in co !
Niño. —  Usted me las pide, pero yo 

no se las doy, porque es un champagne 
muy rico.

Granito de sal.

POR C O N V E N IE N C IA “

La Sra. de Fulanez dice a su p a p á : 
Mira que desde que te regalé el Champag- 
no Ruinart, n o ‘me has  dado un beso s i­
quiera.

El p a p á : Pero disculpa querida mía 
si he estado besando la botella creyondo 
que eras tú.

Cogita.



L A  E X T R A N J E R A
—Todas las mujeres son pareci- 

:1as — dijo Simón.
—¡Qué importa! — respondió Bc- 

icdicto, — puesto que no podemos 
comprenderlas.

Pues no podemos comprender a 
ninguna, nunca. No existe, en rea­
lidad, punto de semejanza entre 
Has y nosotras. Su razón, su lógi- 
a, no tienen el mismo sentido que 
as nuestras. ¿Entonces?

«If No hay alzamiento de hombros 
¡que valga, amigo mío. Es así. Te lo 

d iprobaré cuando quieras... Ahí tie­
nes esa historia absurda y estúpida 

! de punta a punta de mi pasión por 
esa bella italiana que vi brillar una 

i  «noche en las orillas del lago Orta. 
,Si supieras...

Brillaba realmente en el atardecer, 
i  |la cabellera cobriza, el rostro dora- 
I Jdo, el vestido color rubí, a algunos 
) (pasos de la puerta ojival de su casa, 

i Yo, joven romántico con una bar- 
iba fina y rubia, que pasaba por ahí, 
me detuve ante esa visión. Y aun-

posible evitarme, reprimía mal un 
movimiento de impaciencia, de fasti­
dio; luego contestaba a mis apasio­
nadas miradas con absoluta indife­
rencia; a mis vibrantes palabras, con 
monosílabos descoloridos; o bien ba­
jaba los ojos y volvía la cabeza con 
una expresión franca de tedio.

¡ Felizmente, un enamorado bien 
enamorado no es sensible al ridícu­
lo! Si no mi vanidad me hubiera 
arrancado a esos lugares hechizados 
en los que me engañaba al presen­
tarme inútilmente ante ella, como un 
espectro grotesco de am or; en los 
que me encarnizaba en no ver que 
la espléndida criatura me huía como 
a un asesino, y, cuando no le era 
posible darme la espalda, me recibía 
con un suspiro resignado, más deni­
grante que un ultraje; con un silen­
cio receloso, altivo...

¡ Ah ! ¡ Cuántas veces, después de 
haberla esperado horas enteras con 
una salvaje paciencia, la vi surgir 
delante de mí, en mi cam ino!... Ella

T o m  M lx

que comenzaba recién mi viaje y 
tenía mi tiempo medido, me quedé 
instantáneamente en el lugar del 
mundo donde la belleza de esa cria­
tura se había divinamente revelado.

Sin tapujo alguno, lo confieso, me 
puse a girar alrededor de la extran­
jera que vivía allí, custodiada en la 
casa de puerta ojival por una vieja 

i  l tía enlutada, sombría y parecida a 
una urraca.

El paisaje que me rodeaba, las 
~m personas que pasaban a mi lado, 

desaparecieron para mí, y con razón. 
No había sobre la tierra más que 
una sola cosa, más que un sólo ser. 
Ella, ella, que veía por todos los la­
dos, siempre, aún cuando no había 
nadie, aún cuando no había nada...

Dominado por tan violento amor, 
traté por todos los medios de atraer 
su atención, de interesarla por mí.

Pero, desgraciadamente, el amor 
no es una enfermedad contagiosa. 
Pronto, bien pronto, constaté que yo 
tjo era el ideal de ella. Manifiesta­
mente me esquivaba, en los caminos 
de los alrededores. Cuando le era im-

£ vo. ttzSái

se detenía entonces de pronto, su ros­
tro se crispaba, temblaba un poco, 
pues yo le inspiraba, sin duda, cier­
to te rro r ...  Era casi siempre hacia 
el crepúsculo. El sendero del pedre­
gullo era de un gris intenso, el ciclo 
también grisáceo. Detrás de ella se 
amontonaban cipreses negros, esos 
árboles que, en los jardines de Ita­
lia, parecen estatuas de sombra. La 
(irisa la rodeaba con su propio per­
fume, como un cantero de rosas.

Yo tomaba sus manos. No se atre­
vía a negármelas; pero sus manos 
pesaban inertes entre las mías, y en­
tonces, cada vez, desgarrador supli­
cio, su cara, completamente pálida 
bajo la noche, se desviaba y yo veía 
sobre la negrura de los cipreses el 
claro perfil adorado inmovilizarse 
como un camafeo.

Y tan pronto le soltaba las menos, 
ella huía.

¡ Ah ! Esas esperas, esos insom­
nios en torbellinos de esperanza y 
de desesperación esas auroras tur­
bias . . .

¡ A h ! ¡ Esa noche, la peor de to­
das, esa extraordinaria noche en que 
la sorprendí con mi aparición y se 
inmovilizó como una presa; en que 
el claro de luna hizo de ella una 
magnífica estatua de mármol vesti­
da de nubes; esa noche en que repi­

que no obtuve de ella ni una mirada 
de simpatía, ni una palabra de pie­
dad.

¿Cómo pude un día encontrar el 
valor para separarme de esa criatu­
ra deslumbrante e impasible? No lo 
sé, pero una mañana, sin embargo, 
partía de Orta, y de las montañas, 
y de los caminos malditos en los que 
se me había aparecido la extranjera 
que me despreciaba. Partí, bajando 
la cabeza, a la manera de un ladrón, 
naturalmente, puesto que me robaba 
a mí mismo, por entero.

En París me incorporé a los míos; 
pero encontré también el recuerdo, 
nítido como una herida, de un rostro 
sublime y helado. Rememoré hasta 
los menores detalles de las entrevis­
tas breves que imponía a la mujer 
de Orta, y que ella soportaba a su 
pesar: esa turbación visible y aún 
ésa impaciencia y desagrado que la 
dominaban al reconocerme, la pal­
pitación medrosa que la poseía cuan­
do yo me acercaba, su silencio tími­
do, y el gesto tan cruel y tan altane­
ro con que se volvía ante la interro­
gación vehemente, profunda, de mis 
ojos, de mi se r ...

nes, para examinar una vez mas esa 
casa, una última vez...

Pues bien; la puerta ojival se en­
treabrió precisamente en ese momen­
to, y una anciana mujer, negra co­
mo un cuerno, salió rengueando de 
la abertura sombría. Esa vieja — la 
tía — me reconoció, arrugó todos 
los surcos de su cara de madera, y 
me dijo: ‘‘Ha muerto. Murió de pe­
na cuando usted se fué”. Y en se­
guida, sin darme tiempo a reponerme 
de la impresión de sus palabras, de­
sapareció.

Sí, amigos míos, han oído bien: 
muerta, ¡y muerta de amor por mí! 
Y lo más extraño, lo más trágico, 
es que, en ese momento atontado, 
desgarrado, loco, comprendí que era 
cierto. Comprendí, en la duración de 
un relámpago, la verdadera signifi­
cación de esos silencios temblorosos, 
de esas altivas emociones de esos 
terrores profundos... Cada vez, me 
había mostrado su amor. Cada vez, 
por un diabólico mal entendido, una 
incomprensión vergonzosa, por par­
te mía, la había, en cierto modo, re­
chazado y lastimado en su corazón..

...¡P e ro  estoy tranquilo, por 
otra parte! Mi historia y el ejemplo 
de esta lastimosa pasión que se mató 
a sí misma, no impedirán a mis con­
temporáneos y a sus sucesores, tra­
tándose de amor, no comprenderse, 
no saber lo que digan, y no saber lo 
que hagan. . .

Enrique Barbttsse.

Y he aquí que por una casualidad 
que... una casualidad que... una 
casualidad, en fin, me volví a encon­
trar en Orta un día, seis meses des­
pués de mi lamentable huida.

La mañana de mi llegada a las 
orillas de ese lago, que reproduce 
en miniatura, pero con los mismos 
colores, el laga Mayor, me sustraía 
a mis compañeros de viaje, y quise 
pasar por el camino de pedregullo, 
ante la casa de puerta’ ojival. Pasar 
solamente, pues bien os imagináis 
que yo no iba a eso, no, a volver a 
agarrarme en el engranaje, y reco­
menzar mi humillante manejo de 
otrora.

Costée el camino esc, los dientes 
apretados, el aire infinitamente dis­
traído. Mi corazón, lo confieso, la­
tía hasta ahogarme, a la idea de la 
que iba a entrever.

¡Pero qué! La casa estaba cerra­
da. Desconcertado por esa circuns­
tancia imprevista, volví sobre mis 
pasos contrariamente a mis resolucio­

D u s t in  F a r n u m

25.000 fotografías en un segundo

L a  A c a d e m i a  d e  C ie n c ia s  d e  P a r t s  
a n u n c ió  u n  m a r a v i l lo s o  a d e l a n to  e n  
l a  h i s t o r i a  del c in e m a tó g r a f o .

M o n s ie u r  B u ll ,  s u b d i r e c t o r  d e l  I n s ­
t i t u t o  d e  M a re y ,  h a  l o g r a d o  f o t o ­
g r a f i a r  c h i s p a s  e lé c t r i c a s  c u y a  d u ­
r a c i ó n  no  e r a  s ino  d e  1 -5 0 .0 0 0  d e  
s e g u n d o

P a r a  e s to  emiplea B u l l  u n  p r i s m a  
q u e  g i r a  120 v e c e s  p o r  s eg u n d o .  
L a s  im á g e n e s  r e f l e j a d a s  p o r  el p r i s ­
m a  so p r o y e c t a n  e n  u na  p e l í c u la  c a ­
d a  c e n té s im o  de  s e g u n d o ,  r e s u l t a n d o  
250 f o t o g r a f í a s  d e  c h i s p a s  c a d a  c e n ­
té s im o  d e  s e g u n d o .

Aníbal ]3uero
c i r u j a n o  D e n t i s t a  

H O R A  FIJA
OraiolUi dt 11x2 a • nospto hííwoIm

Trasladó iu coosultorlo, Il Oí JOUO1390
T eléf .  L a U rdodata 3424, C e n t ra l

W i l l i a m  R u s s e l l

tió maquinalmente, sin variar nada, 
las frases, las palabras que en mi 
exaltación la conjuré a decirme, po­
bre monomaniaco a quién satisfacía 
el eco de sus suplicaciones!

La espantosa y emocionante tortu­
ra duró dos meses, dos meses de en­
sueño, de locura y de solloz’os, en los

El progreso sodal
T am b ié n  debe m edirse 

por lo s  ade lan to s hechos 
sobre la h ig iene  a lim e n t i­
c ia . S I  Vd . se p reocupa 
de su sa lu d , no  adquiera 
cu a lq u ie r  yerba  mote, s l-  
nó  exija a su  p roveedor 
la In superab le  yerba pa­
raguaya

lin Rival
la m ejor que se Im porta

1*

“La Industrial Paraguaya” S.A.
SUCURSAL MONTEVIDEO 

FLORIDA 1 5 2 4

E s  m u y  s a lu d a b le ,  p ro v e c h o s o  y  
r e g e n e r a d o r  el c a m b io  q u e  el in d iv i ­
d u o  s u f r e  c u a n d o  s e  d a  c u e n t a  de  
q u o  y a  e s  u n  h o m b r e .  S o la m e n te  
d e s p u é s  d e  p e r ío d o s  de  n e g l ig e n c ia  y  
e n f a t u a c l ó n  y  h a b e r  j u g a d o  e l  p a p e l  
d e  d e r r o c h a d o r  i n s e n s a to ,  és  c u a n d o  
se  p e r c a t a  d e  q u e  es  u n  s e r  ú ti l .  Se 
co n o ce  a  s í  m i s m o  y  a d q u i e r e  g r a n  
e x p e r i e n c i a  q u e  lo c o n d u c e  a  l a  t r a n s ­
fo r m a c ió n ,  a l  p r e o c u p a r s e  d e  q u e  p o ­
see  p r o p ia s  f a c u l t a d e s  q u e  e q u iv a le n  
a  u n  c a p i t a l  con  los  p e q u e ñ o s  p la n e s  
q u e  a c a r i c i a ;  c u a n d o  h a  a b i e r to  s u s  
o jo s  p a r a  v e r  e l  m u n d o  co m o  v e r ­
d a d e r a m e n t e  es, y  s u  l e g í t im o  v a lo r ,  
a s í  c o m o  l a  fu n c ió n  q u e  r e p r e s e n t a .

W . Wilson.

El amor as el más orgulloso do los 
déspotas ; o lo es todo o no es nada. — 
Stendha’l.

Ser bueno os mejor que se r  sabio, que 
ser rico, que ser afortunado. Es la  fe­
licidad más segura entro todas. —  Man­
tegazza.

Los que descuidan a su  familia, során 
en ol Infierno lacerados por los cuervos. 
— Los Vodas.

C h a r l e s  H u tc h i s o n

E l d e  u n  c a r p i n t e r o  :
M e n e a r  la  c o la  d e  u n  cab a l lo .
E l  d e  u n  c o c h e r o :
A r r e a r  el c a b a l lo  d e  copas .
E l  d e  u n  j a r d i n e r o :
I n j e r t a r  e l  á rb o l  d e  N a v id a d .
E l  d e  u n  s i l l e ro  g r a n a d i n o : 
Q u e r e r  e c h a r  u n  a s i e n to  a  la  s i l la  

de l  m oro .
E l  d e  u© a s t r ó n o m o ::
E s t u d i a r  l a s  e s t r e l l a s  d e  u n  c a ­

p i t á n .
E l  d e  u n  g i t a n o :
E s q u i l a r  el p e r r o  d e  S a n  R o q u e .  
E l  co lm o  d e  u n  c i c l i s t a :
M o n t a r s e  e n  la r u e d a  d e  l a  f o r ­

tu n a .
E l  d e  u n  l i t ó g r a f o :
L i t o g r a f i a r s e  s u  m a l a  so m b ra .
E l  de  u n  c a m p a n e r o :
Q u e r e r  r e p i c a r  con. l a  c a m p a n i l l a  

de  la len g u a .
E l  d e  u n  f a r o le r o  :
Q u e r e r  e n c e n d e r  los f a r o le s  ele 

B e ’m o n te
E l  de  u n  s o m b r e r e r o :
P o n e r l e  a u n a  c h i s t e r a  la  co p a  de  

u n  á rb o l .
E l  d e  un  m i l i t a r :
Q u e r e r  p o n e r s e  oí c a sc o  d e  un  

b u q u e .
E l  d e  u n  t o r e r o :

Niños Alegres, Risueños 
y Robustos

se desarrollan cuando en 
las familias se toma la

E M U L S IO N  
de S C O T T

como un Alimento-Tónico 
en las comidas. La prueba 
de esto es el gran número 
de jóvenes y adultos que la 
han tomado y atesti­
guan esta verdad con 
su robustez y buenos 
colores.

Exíjase la legítima
E m ulsión  d e  Scott.

—  ■■■■■■■...................................
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Estoy: locamente enamorada de joven 
portero cine Doré. No se fijó el domingo 
que mi deseo era no hablar con Vd. ? 
El domingo Iré con un susto bárbaro. — 
Mafalda.

Es el joven: de inicíalos apellido O. 
N. G. creo vive Larrnfiaga. Es morocho, 
regular estatura, viste de lu to ;  repre­
senta 28 a 30 años. Quisiera que me con­
testara dlcléndome si está comprometido 
o no; si no lo está le diré quiép soy. — 
Hobe.

Simpático: joven vestido de azul, co­
nocí baile E. Español. Bailó las últimas 
piezas conmigo. ¿Qué le habrá  pasado 
que no cumplió su promesa? Lo espero 
sábado siguiente sa l i r  esta, lugar y hora 
convenida o conteste por esta cuando 
puede venir. —  Rubiecita.

Simpaticé: mucho de joven rubio, alto, 
rostido de negro, conocí baile Pocltos 
d fa 21. ¿Recuerda cuando bailamos un 
Fox Trot y me decía que era profesora 
de baile? Conteste a —  Picarona.

Amo: con delirio al simpático moro­
cho, veo todos los días en 1S y Andes. 
Viste gris. Su seriedad me cautiva. E s ­
pero me conteste. —  Alma en pena.

Sinceramente: enamorada del rubio con 
quien bailé domingo 24, Centro E. Espa­
ñol ; vestía a z u l ; no recuerda a quien 
le pidió dirección pnra enviar invita­
ción? —  La Morochita.

I si d o rito mío: si es cierto que no quie­
res a la pintura de M. T., iré mañana 
al consultorio, como me pediste. Espéra­
me con B u . . .  B u . . .  B u . .  Pobre la Fa- 
ssan. —  Tu morocha.

Sinceramente: enamorado del simpático 
morocho, conocí matlnée cine D. Vestía 
negro, sombrero gris. A la salida m iró­
me con insistencia. SI en realidad le in ­
teresé, esporo verlo domingo siguiente 
salir ésta mismo lugar. —  Morochita.

Mi mayor: felicidad sería poder entre­
vistarme con la divina rubiecita que an­
tes veía en calle G., que se ha  hecho 
que no la veo más? Si lee estas, contes­
tará  a —  Intranquilo?

LA  M U JER  D E  MI ID E A L

Mi mayor: felicidad sería ser corres­
pondido por la divina morochita, vive 
N. P., viste g r i s ; sus ojos me enloquecen : 
me dicen tiene compromiso, p e r o . . .  no 
pierdo las esperanzas. —  Marrón glacé.

Lo constituye: encantadora morocha que 
vi domingo 24 en Iglesia A g u ad a ; vestía 
de luto y acompañábanla señora y seño­
rita : causas ajenas a mi voluntad me 
impidieron seguirla. Si sus hermosos ojos 
recorren estas líneas ¿se dignará contes­
ta r  al — Rubio de lontes?

Lunes 25: de Setiembre de tarde, tran­
vía 38 tomado Sarandí. El que saludó y 
bajó Rivera y Paullier, ruega le propor­
cione ocasión de contemplar sus bellos 
ojos. Mismo día y hora esperaré en Sa­
randí. —  Negro serio y divertido.

Siempre: soñé con la preciosa y a t r a ­
yente morochita, llámase Pepita. Has s i­
do siempre mi único ideal, mi única es­
peranza, lo único que ambicioné en mi 
vida, y para  q u e . . .  para  sufrir  siempre. 
No recuerdas más tus promesas? — I lu­
sión perdida.

Es la simpática rubia, que jueves 21 vi 
»n el P r a d o ; iniciales It. C. Vive calle 
San Mateo; iba acompañada de amiga. 
Su tr iste mirada me cautivó. Si intereso 
conteste a —  Morocho ojos negros.

La amo en silencio, sin que jamás bus 
divinos ojos se fijaran en mi. Está com­
prometida, pero igual la  qu ie ro ; vive en 
las Piedras, su nombre es Alcira. Estoy 
condenado a amarla sin esperanzas? — 
S'ncoro.

Sería una estancierita buena y cariño­
sa, de 20 a 22 años que sepa amar. — 
Erso.

Enamorado de E. T . ; se le soy indife­
r e n t e . . .  pero quizás algún d í a . . .  —  Se­
ré tuyo.

N O  M A S  D O L O R E S

/4m«. N o fats , p a rte »  aprobada en 
Be. Airee y Montevideo. Especial­
mente aelstencta del parto y cura- 
clonee sin dolor. Pesarlo esterili­
zado. Recibe pensionistas. Couaal»» 
<u 9  a 1 0  y a  O a. Ha trasladado «u 

consultorio a

C O L O N I A .  1 6 1 7
FUTRE PIEDAD V HIPAS

T«L U ruguaya 582 Cordóa

BUEN TRATO

L a  e s t r e l l a  de  cine. —  ¿ C u á n to  m e  c o b r a r á  u s te d  p o r  t r a m i t a r  m i d iv o rc io ?
El a b o g a d o  —  Si se  c o m p r o m e te  a  e n c a r g a r m e  de  to d o s  s u s  d iv o r c io s  e n  los  d ie z  a ñ o s  q u e  v ien en ,  

le  h a r é  u n  p rec io  e sp ec ia l .

P R O V E R B IO S

En toda prosa debe existir  una hami 
n ía  id e a l ; en toda harm onía  rítmica d 
bo existir  un fondo plástico de realidad.

Todo« pueden s e n t i r : tal es el mila 
de la n a tu ra leza :  sólo el arte puede h 
cor can ta r  o sollozar la p ie d r a : tal 
el milagro del hombre.

Quién a los veinte años no sabe lo q 
de sí h a r ía  a los setenta ,  no nació pa 
amo sino para  esclavo de la vida.

El método es ahorro de esfuerzo y d' 
tiempo.

Só lo que seas.

A vecos todo está el surco abierto, 1; 
sinücnta lista, el l im an te  propicio y 
fecundo sudor cayendo gota a gota 
¿qué fa l ta?  O s a r ! . . .

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N  A  i cura radical d a la * 

•ozsma». Tarro de 30 gramo» $  1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
•apeóla! para al cutía tarro i»  30 gramos

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Inatantinea, Ine- 
fontlva. frasco de 60 gramo», precio 1.20 —  
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

Encantado de la preciosa rubiecita, veo 
diariamente San J o s é ; viste azul, som­
brero rojo. Si no tiene novio y quiere 
contestar, daré señas mías. — Policarpo.

Es la encantadora joven, que vi 20 
Setbre. de tarde en tranvía  8, descendió 
Aldea y Garibaldi, acompañada de seño­
ras de luto. Sus rizos rubios me dejaron 
loquito. Si recuerda al morochito que la 
miraba conteste a —  Primer amor.

Teatro Urquiza. Sábado 23. Beneficio 
Gioana. Señor extranjero, desearía saber, 
si la  señorita, sentada fila 17, acompaña­
da de señora rubia, tiene compromiso. Si 
no, ruego contestar, indicando forma co­
nocernos a —  Monóculo.

Estoy enamorado, de la simpática mo- 
rochlta, su  nombre es Lolita; la conocí 
en librería calle A grac iada ; me dijo iba 
al cine Olivos, me dicen tiene novio, no 
pierdo la esperanza, conteste —  Ilusión 
del clavel.

Mi anhelo, lo constituye u n a  mujer, 
cuyos procederes sean dignos de se r  una 
buena esposa ; rubia, 18 a  25 años, bue­
na, cariñosa, amante al hogar, que guste 
de la  música, arte, campo y v ia ja r . . .  
v ia j a r . . .  mi eterna ambición. Pobre me 
es igual, pues el amor es la base de la 
felicidad; además cuento con regular for­
tuna que nos permitirá vivir con desaho­
go. Encontraré entre las lectoras de esta 
página quien se crea en condiciones para  
llenar mis aspiraciones. —  Alma Noble.

Enamorado de divina rubia de v erde ; 
cazuela U rquiza: vive Andes y Durazno. 
Sus ojitos me traen loquito. No podré 
abrigar la  esperanza de ser correspondi­
do? —  Morocho.

Desde hace dos semanas, vivo in tran­
quilo sin tener noticias de la preciosa mo­
rochita que veía todos los d ía s  por Sa­
randí y J. Vestía negro. No contestará 
dando noticias suyas? Deseo saber la d i­
rección pues tengo muchísimo interés en 
hablarle. —  Poca suerte.

Lo constituye, encantadora morocha, 
viste verde, veo amenudo por S. J. y C. 
Sus ojos, grandes y de mirar profundo 
han cautivado mi corazón. No se donde 
vive y a la hora que la veo me es impo­
sible hablarla. Será tan amable de con­
testarme? — Observador,

Mi único anhelo es ser correspondido 
por la  encantadora jovencita creo está 
empleada L. P . ; viaja tren Goes. Viste 
gabardina; me dicen no tiene compromi­
so ;  es verdad, preciosa? Serás tan  am a­
ble contestarme? —  Indiscreto soñador.

E S Q U E L A S

Santiaguito:— Aquellas, tus soñadoras 
palabras con las cuales supistes llenar 
el gran vacío de mi corazón, repercuten 
aún en mi memoria. ¿Donde te podré en­
contrar.  rubieclto de mi alma?—Tuya E.

Simpático rub'o: —  Soy morocha, ojos 
verdes, regular estatura. —  Azucena.

15 de Agosto: —  Muchas gracias por 
sus atenciones y nunque no es Vd. qu'en 
yo me refería, su sinceridad me hace ver 
en Vd. una mujer ideal, divina y cariño­
sa. ¿ V e rd a d ? . . .  — Vecinito.

%
Exponento: — Habiéndome sucedido lo 

que usted expresa, contesto íntimamente 
halagada al saber se ha Interesado por 
mi corazón tan noble. Sin embargo para 
evitar confusión le pido más detalles. Y 
no me dirá algo suyo, entretanto? La que 
usted llama —  Adorable.

Recuerdos: —  Te mando con todo mi 
amor. Desearía hablar contigo lo más 
pronto posible, pues tengo que tomar una 
decisión muy importante. Más que nun­
ca, siento hoy no poder estar a tu lado. 
Te escribiré luego. Recibe mis saludos 
más cariñosos. —  Míos.

Doy y pido: —  Acepte Vd. mi admira­
ción por su fineza. Es la primera vez 
que escribo en esta sección y me compla­
ce que sea para  hacerle el más justo re ­
proche. Lo imagino a Vd. un hombre 
vulgar sin un átomo de sentimiento. Un 
materialista como tantos que tiene fo r­
mado un concepto equivocado del amor. 
Su forma de expresarse dice muy poco 
en su favor. ¿No ha conocido Vd. a una 
mujer de gran corazón y sentimientos su ­
blimes? Creo que si la  encuentra Vd. 
ser ía  mejor y lio se expresaría en forma 
tan poco digna. —  Eagle.

Alma solitaria: — Tengo 25 años, co­
nozco 28 países de América y Europa. 
Soy abogado. Desearía conocerla. Escrí­
bame a Poste Restante a —  H. M. H.

Inolvidable Negro: —  Si eres tú a 
quien mandé mi última a tu casa, la  cual 
terminaba con esa inolvidable fracesita, 
si quiere« escríbeme a  casa quo contes­
taré con todo mi cariño. Pues creo com­
prenderás : no fui yo la culpable de que 
ésto sucediera; te amaba demasiado p a ­
ra cometer felonía alguna. —  Tuya siem­
pre.

Doy y pido: —  No por la contestación 
que me das que no puede eer más lacó­
nica, sino por las que a “ las o tras” d i­
riges, adivino en tí un hombre Interesan­
te, aunque excesivamente pródigo en 
amor. ¿Por qué contestas a todas? Yo 
quiero ser la  única. Te presiento encan­
tador ¿no te gustaría  encantar a  — 
Punto Negro?

Cita esperan: —  Dlle al “general” que 
todavía no ha  ganado la batalla, pues 
cuando, yo hable, se batirá  en retirada.
I Mi corazón sangra 1 y . . .  no olvides
mis últimas palabras. —  Rosados Quita­
soles.

Dos Solisonsos: —  Lamentamos hayan 
confundido nuestras atenciones con de­
mostraciones amorosas. —  Dos músicos 
Empleados.

Enojada que Triunfa: —  Presiento en 
Vd. la  mujer do mi id e a l ; de nobles y 
elevados sentimientos; si acepta mi amor 
sincero, indique modo de comunicarnos. 
—  B. Frank...

Lacónismo: —  Aunque no acepto a Yd. 
lo contes to : no lo creo a Vd. un obrero. 
Además me dice que es ru b io ; yo pre­
fiero morocho. —  Marcela.

Morocha de granate: —  Enterado de la 
suya. Al hacer a Vd. u na  observación 
amistosa, no creí nunca recibir una con­
testación tan poco amable. Soy galan­
te. . .  pero llegado el c a s o . . .  soy justo. 
Hasta la próxima. —  Joven de azul.

L. A. V.: —  El que yo me refiero es 
el que aludí en mi primera. Lamento de­
veras no sea Vd., a quien reconozco con 
un alma llena de amor y poesía. Si de­
sea seguir esta elocuente y breve corres­
pondencia conteste a —  Rubita linda.

Negrita: —  ¿Dices que mi alejamiento 
lia labrado para siempre tu tr isteza? Sin 
embargo demuestras estar satisfecha de 
mi resolución. En cuanto a mi olvido te 
equivocas, no te he olvidado un Instante 
desde que me alejé y hoy te quiero más 
que nunca pero dudo de tí. — A.

P E N S A M I E N T O S
jP*-

E ]  e s p í r i t u  h u m a n o  a v a n z a  de  co 
t in u o .  p e ro  e n  e s p i r a l .  —  Goethe.

L a  g r a c i a  e s  la  h e r m o s u r a  e n  m o ­
v im ie n to .  —  L em in g .

S o n  t a n  s i m p l e s  los  h o m b r e s ,  q u  
e l  q u e  q u i e r e  e n g a ñ a r ,  e n c u e n t  
s i e m p r e  u n o  q u e  s e  d e j a .  —  M aquia-  
vclo.

T o d a s  l a s  n a c io n e s  d e  l a  t i e r r a  no 
s o n  m á s  q u e  f a m i l i a s  d e  u n a  m i s m a  
r e p ú b l ic a .  D io s  e s  s u  p a d r e  co m ú n .  
—  Feiielon.

N a d a  b a v  m á s  o d io so  q u e  l a  a v a ­
r i c i a . . .  L a  f o r t u n a  e s  in ú t i l  p a r a  el 
h o m b r e  a v a r o .  —  L ib ro  del Eclesias-  
tés.

E l p e n s a m ie n t o  e s  u n  so p lo  que 
c o n m u e v e  a l  m u n d o .  —  V íc to r  Hugo.

Lapicito: —  Vivamente in teresada en 
conocerlo; mande fotografía y dirección 
a  Correo Central para  podernos conocer. 
—  Morochita linda.

Negra: —  25 a 30 años, atrayente, 
hermosa y educada, quisiera relacionar­
se con joven educado y de posición. Con­
testo por esta  revista indicando lugar 
entrevista. —  Morocha.

Extranjero: —  Domingo siguiente s a ­
lir esta, sa lida  misa 7 1|2 Catedral.  Vd. 
leerá “ Mundo Uruguayo” para reconocer­
lo, morocha de luto. —  Azucena.

19 do Setiembre: —  Espero verte d ía  
siguiente sa l ir  ésta, a las 18 horas, en 
General Flores e Independencia. Sinceros 
cariños. —  Mary Elon...

Al ex-coinisario de la Sección 18, sen ­
tido pésame. —  Flor de un día.

N a d a  v a l e n  'los r e c u e r d o s  p a r a  li­
b r a r s e  d e  la i n v a s ió n  d e  los  a ñ o s .  —  
C hateaubriand .

M A X I M A S

Q u e  se  l len e  d e  a l i m e n t o s  la  m e ­
s a  d e l  I m á n . . .  ¿ Q u é  t e  i m p o r t a ?

E l  h o m b r e  l ig e ro  d e  c a s c o s ,  p ie rd e  
el s o m b r - r o  e n t r e  l a  g e n te .

L a  c a r a  d e l  p o r d i o s e r o  e s  n e g r a ,  
p e ro  m u y  a  m e n u d o  la  a l f o r j a  e s t á  
l len a .

E l  l a d r ó n  q u e  n o  se  d e j a  d e s c u b r i r ,  
p a s a  p o r  e l  m á s  h o n r a d o  d e  los  h o m ­
b re s .

V A S E N O L  -
P Ó L V O

ANTISUDORA.L

Considerado por todos los médicos del mundo como el mejor remedio para el 

tratamiento-de la transpiración abundante de ios pies y  de las manos. Deja ú  piel

flexible y suave. * '
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i San Jorge. — El origen del aje-1 
rez es tan remoto que lo hallamos 
a en la época más lejana cuyas me- 
lorias se confunden entre la Fábu- 
i y la Historia. Este juego — come 
1 de los dados — parece haber side 
aventado por Palamcdes como en­
retenimiento destinado a acortar el 
fempo y a solazar los ocios durante 
1 famoso sitio de Troya.
| Jovencita m¡imana. — Los sómbre­
los más modernos se confeccionan

‘alta en los rostros femeninos. La­
mento no poder determinar un 
constructor” o ‘‘reconstructor” de 
'elleza, porque no teniendo su aviso 
*n nuestro semanario, esto resulta­
ba hacerles un reclame gratuito. 
Tenga en cuenta que, cuando las im- 
nerfeccioncs de la piel se unen a 
otras de naturaleza física, únicamen­
te esos magos, con sus filtros y ma­
gias podrán hacer de una Feísima 
(sospecho de su exageración) una

4

n “laize”, preciosa paja flexible y-linda o sugestiva personita.
Tillante que armoniza admirable-' Un amigo sincero. — Muy inte re- 
nente con los adornos de flores, fru- sante su carta, lástima que perdió la 
as y  plumas que se estilan. La hay feliz oportunidad, por no contar c u - 

m i  varios colores, en su mayoría vio- tonces “Mundo Uruguayo” con esta 
lentos, pero los preferidos son el sección en las que sus iniciativas lc 
tostado y el lacre. No obstante es- hubiesen sido de indiscutible utilidad, 
a preferencia, podemos decir sin Es muy probable que, sin saberlo sea 
raer en error que hoy en día se Vd. quién ha inspirado a la Redac-

condiciones favorables que le per­
mitan sufrir sin perjuicio ese cam­
bio radical en la alimentación. Le 
aconsejo lea la Guía “Puritas” ; con­
tiene 20 fórmulas para emplear las 
harinas de este nombre. Su médico 
resolverá respecto al bebe, pero des­
de ya le digo que puede dárselas al 
niño de dos años segura de que con­
seguirá con ellas el desarrollo com­
pleto de ese cuerpedito tan debilitado, 
librándolo de las infecciones que le 
producen otros alimentos. Sin conti­
núa Vd. tan desorientada para criar 
a sus hijitos, vuelva a escribir y le 
indicaremos algunos libros que la 
ilustrarán para llenar con éxito esa 
misión delicadísima y tan rodeada de 
responsabilidades.

Novel propietario. — Las manchas 
de pintura de los vidrios, se sacan 
del modo siguiente: se prepara tan­
tas veces como sea necesario, una 
solución de soda concentrada en va­
rios litros de agua, cambiándola 
cuando quede muy espesa. Ya blanda 
la pintura, se pasa enérgicamente un 
paño seco; por último se da brillo a 
los vidrios con un poco del alcohol.

Nosotras tres. — Como “la cari­

dad bien entendida empieza por ca­
sa” solo podemos recomendarles las 
crónicas de Modas que aparecen se- 
manalmente en esta revista. Ninguna 
suscripción podría compararse a su 
ínfimo precio y “Vds. tres” estar an 
siempre al tanto de lo que más se 
usa con la seguridad de que nunca 
copiarían un modelo de mal gusto.

LA ESTETICA DEL SUPLICIO

' t.

usan todos los colores, hasta el ex­
tremo de chocar desagradablemente 
ase conjunto policromo, tanto en las 
fiestas como en los paseos, 
i Ana María. — Condeno su pers-

ción la idea de este consultorio en el 
que ponemos la mejor voluntad al 
servicio c interés de nuestros lecto­
res. Si todo el mundo pensara como 
Vd. en los deberes de humanidad y

picada previsora. Toda mujer, en de protección recíproca, reconocería- 
cualquiera de las esferas sociales a mos que Tomás Moro no pasó en 
que pertenezca, debe aportar al ma- vano por nuestro planeta. Su utopía 
trimomo un grado superlativo de sin- habría dejado de serlo, y habríamos 
ceridad. S. Vd., mientras estudia las logrado sofocar al monstruo del 
condiciones ventajosas de su preten- egoísmo, fecundo engendrador de

Un domingo agarré mi rifle y me 
fui al monte a cazar. A los pocos_ 
minutos abatí un hornero. El paja 
rillo quedó unos instantes inmóvil 
luego se puso de pie, miró en todasl 
direcciones como atontado y echó a| 
correr. Yo, que había observado to-| 
dos sus movimientos con indiferen­
cia, sentí de pronto una ferocidad 
instintiva, y me precipité en su per­
secución. Corrí mucho rato por en­
tre los matorrales, hasta que el pa- 
jarillo, que probablemente sintió

■diente analiza desde ya sus defectos tantos males, no permitiéndole exha- agotársele las fuerzas, se detuvo,
amparándose con anticipaaión en las 
prerrogativas del divorcio, dá muv 
mala idea de su personalidad moral, 
defraudando la buena fe, la honesti- 

fdad y el amor de ese joven. La ima­
gino sobre un peligroso tembladeral 
e n  el que ambos corren graves ries­
gos. ¿No estará aún a tiempo de 
erguirse dignamente sobre tierra fir­
me?

Juan de Dios. — l.° La revista 
que a Vd. le interesa apenas dió 
unos cuantos números. F.1 momento 
de su aparición no fué propicio y so- 

. lo tuvo varios meses de existencia.
2.° Sería imposible conseguírselos, 
por cuanto los principales miembros 
de esa redacción pasaron a incorpo­
rarse a una similar argentina.
» Feísima. — Si es cierto que Vd. 
tiene 20 años, permítame decirle que 
no creo en las mujeres feas. Siem­
pre que haya juventud, hay materia 
para crear hermosura, y es sorpren­
dente ver cómo salen de los Institu­
tos de Belleza las que van a ellos en 
busca de los recursos que la ciencia 
y la industria les brinda por inter­
medio de esos especialistas que con 
masajes, aplicaciones eléctricas, apa­
ratos apropiados, productos de di­
ferentes clases y usos, etc., eliminan 
lo que está demás y procuran lo que

M m . P A U L E T T E  F A N N I

lar su aliento fétido en el ambiente 
depurado por los hombres buenos. Si 
todavía está Vd. en esta capital, so­
licitamos su concurso para ayudarnos 
en la propaganda de una obra de 
tan vastas proyecciones.

Madrecita ignorante. — Debió Vd. 
despechar a su bebe en los meses de 
más frío; pero, en ningún caso po­
drá hacerlo sin previa consulta mé­
dica pues quizá su niño no esté en

azorado, detrás de un charco. En­
tonces, di la vuelta, porque aunque 
la charca no era profunda, no quería 
mojarme, pero el hornero, que adi­
vinó mis intenciones, corrió por la 
orilla quedando otra vez del lado 
opuesto.

Yo me enardecí. Mis dientes es­
taban apretados; mis labios, contraí­
dos; el pelo, erizado y mis ojos de­
bían tener una fijeza siniestra.

L a  R e i n a  d e  l a s  f i e s t a s  d e  l a  M i­
c a  re  m e  e n  P a r í s .

L i m p i a  y  d a  b r i l l o —

El polvo Bon Ami limpia la tina tan bien y la 
deja tan blanca, que es un verdedaro placer con­
templarla.
Da a la tina brillo, pues es el único polvo de 
limpiar que posee verdaderas cualidades para 
pulir y no ralla ni deslustra el delicado esmalte.

Bon Ami sirve también para 
limpiar las llaves de níquel 
dartdoles la apariencia d 
plata nueva.

E a  v en ta  en todos los alm acenes y 
casas del ram o.

Importádores CROCKER & Cía.

Largo rato duró la persecución, 
hasta que el pájaro, fatigado, se de- 
uvo unos segundos a tomar aliento. 
Xproveché esta circunstancia para 
sumergirlo en el agua, con el caño 
del rifle. La inmerción duró alrede­
dor de un minuto. Al principio el 
pájaro no hacia esfuerzos para eva­
dirse, pero cuando no pudo contener 
más la respiración, empezó a deba­
tirse desesperadamente, tragando mu­
cha agua. Una extraña y criminal 
voluptuosidad fisiológica parecía 
circularme por el cuerpo. Entonces, a 
fin de no rematar mi víctima, le re­
tiré la presión y la avecilla volvió a 
la superficie, haciendo prolongadas 
inhalaciones de aire. Repetí varias 
veces aquella operación que tan agu­
do deleite me producía, hasta que 
advirtiendo que agonizaba lo saqué 
fuera. Su aspecto era deplorable. Se 
asía a la hierba, cerraba los párpa­
dos, abría el pico; con los flancos 
hundidos. Entonces me arrodillé 
junto a él, lo contemplé un momento 
con embriaguez asesina y luego muy 
despacio fui arrancándole las plu­
mas del pecho. Durante esta opera­
ción era tanto el ensañamiento que 
me posesionaba, que sentía deseos 
de aplastarle violentamente con el 
pie; pero para sutilizar, para alam­
bicar aquel placer morboso me con­
tenía, resignándome. Cuando le hube 
desplumado la región del pecho que 
corresponde al corazón, abrí mi cor­
taplumas, miré su oja reluciente y 
lenta muy lentamente la sepulté en 
la carne palpitante y sonrosada de la 
avecilla. Esta experimentó un estre­
mecimiento convulsivo, inclinó la ca­
beza dulcemente, desplegó las alas 
como en un postrer vuelo, afluyóle 
la sangre burbujeante por el pico en 
abundancia y expiró. El narrador 
quedó un instante absorto, como 
evocando aquella escena cruel, y lue­

go prosiguió a s í: Estoy seguro que 
si yo pudiese analizar el cúmulo de 
sensaciones voluptuosas que sentí en 
el curso de mi pequeña fechoría, 
inspiraría repulsión a mis interlocu­
tores. Ese placer de matar, de em­
briagarse con la agonía y el espanto 
de la víctima, que agitó mi espíritu 
durante breves instantes, deben sen­
tirlo los asesinos artistas, los cri­
mínales refinados, en el acto de con­
sumar un homicidio.

Así se expresaba Nelo, hace dos 
años.

Ayer leí en un periódico, que aca­
baba de ingresar en una cárcel bajo 
la acusación de haber cometido un 
asesinato infame y alevoso. La v.c- 
tima solo tenía siete años. ¿Se tra­
taría acaso de un ensayo experimen­
tal ?

J. Arrosa Egóscue.
Florida.

Diálogos rápidos

“Todo lo dicho brevemen­
te puede ser fruto de algo 
profundamente meditado”. 
(Nietzsche).

—¿Cómo librarme de los envidio­
sos?

—Camina a oscuras. No enciendas 
la luz de tus méritos.

—¿ Sentirán envidia los irraciona­
les?

—¡ N o! .. .  La envidia es enferme­
dad exclusiva de los hombres.

—Muchas veces pienso en sacarme 
los ojos?

—¿ Por qué ?
—Porque no me sirven, alguna vez 

siquiera, para mirar al través de la 
piel de los hombres.

—“No hagas mal que esperes 
bien”.

—No es cierto!... La verdad es 
esta: No hagas bien que esperes 
bien.

—Si quieres hacer apostolado, bus­
ca imbéciles que no te contradigan, 
cobardes que te nieguen y, finalmen­
te, malvados que te vendan.

—¿Y después ?
—Después te crucifican.

A P L I C A C I O N E S  R A D I O - T E L E F O N I C A S
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Los sombreros modernos
Están ya ahí, en las vitrinas de 

las casas de modas unos, en calles 
y paseos otros, coquetamente colo­
cados sobre cabelleras rubias o mo­
renas, lo? alegres sombreros de ve­
rano. ..

La moda continúa siendo eclécti­
ca en lo que a ellos se refiere: gran­
des, chicos y medianos, claros y os­

curos, de paja, de seda, de cinta, de
flores, de tela encerada, etc---- en
fin, de todo un poco y para todos los 
gustos. En todos, eso sí, la línea 
sencilla que rije ahora como inspi­
radora del arte del bien vestir, esa 
línea sencilla que permite con una 
simple cinta ancha — como en el 
primero de los modelos de hoy, — 
colocada al través sobre una forma 
de paja brillosa negra, constituir el 
más gracioso y sentador tocado que 
darse puede. Siendo de color vivo, 
como “vieux rose” o verde “jade” 
la forma de paja, y negro el color 
del satín de la cinta, el contraste re­
sultará aún más encantador.

No menos bonita la segunda toca 
confeccionada en estrecha cinta de 
faya color geranio rojo, simulando 
un conjunto de pétalos de rosa que, 
por lo primaveral, resulta aparente 
para la estación en que ahora vivi­
mos. Armada sobre un casco de 
crin o de tul bien fuerte, será li­
viana y cómoda de llevar, a la vez 
que adaptable a cualquiera toilette, 
ya sea el simple tailleur, o el vesti­
do más complicado, que se reserva 
para las fiestas. Lo único que exige 
esta toca florida, es una fisonomía 
juvenil, pues ha de ser una tez bien 
fresca y completamente tersa la que 
haga la competencia a la gran
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flor rosa, roja o crema, que ostenten 
los cabellos.

El tercer sombrero, de forma pe­
queña y muy entrada en la cabeza, 
hasta cubrir casi por completo los 
ojos, es un modelo de una casa pa­
risina, confeccionado en taffetas co­
lor acero, y que ha sido adornado 
por medio de una lazada de cinta 
muy original. Un enrejado de estre­
chos bieses de organdí color rosa, 
forma dicha cinta, que vá colocada 
a cierta altura de la copa, mientras 
en el borde del ala el mismo trabajo 
de organdí, viene a dar una nota ale­
gre a la terminación del sombrero.

El cuarto modelo demuestra ple­
namente, que el sombrero de forma 
grande no ha sido dejado de lado, 
sino que, más bien se reserva, para 
los tocados de más vestir. Este que 
presentamos, es una acertada com-

binación de fina paja, tul y encajes, 
a la que dá su nota de elegancia, un 
grupo de “aigrettes” colocado en su 
costado derecho.

La ancha franja de tul, que agran­
da enormemente el tamaño del som­
brero y sobre la que viene a morir el 
fino encaje colocado sobre la paja 
dá también mucha expresión a los 
ojos que, bajo esa aureola sutil, 
lucen plenamente y en todo su es­
plendor.

Con estos cuatro modelos, sólo se 
dá una idea ligera de lo que es la 
moda actual, pues, como lo dijimos

al principio de estas líneas, la va­
riedad de formas y de adornos, no 
permite asignar el predominio a nin­
guno de ellos, sino admitir que to­
das y todos pueden pueden llevarse, 
siempre que sea el buen gusto, el 
que los determine.

El peligro de los pendientes
La costumbre de llevar objetos de 

oro y plata, pendientes de las ore­
jas, como adorno, data de la más 
remota antigüedad.

En todos los antiguos enterra­
mientos se encuentran arracadas y 
zarcillos. Los de la edad de bronce 
se distinguen por el gran tamaño

y volúmen de los anillos, los cuales 
debían producir grandes molestias a 
las personas que se atrevían a so­
portar esa tortúra, por aumentar sus 
atractivos.

En un artículo publicado por Mu- 
11er en el periódico: “Echo de la 
Medecine et de la Chirurgie” dice el 
autor que en ciertos pueblos se usa­
ban los pendientes, para dar una for­
ma especial al órgano del cual col­
gaban. Los chinos se agujereaban 
las orejas para suspender de ellas 
pesados objetos, a fin de que aumen­
tase su tamaño, especialmente en lon­
gitud y se pusiesen colgantes. Los 
habitantes de Laos agrandan la 
obertura del lóbulo, hasta el punto 
de poderse introducir una mano por 
el agujero y los omaguas en vez de 
pendientes, se ponen rizos de flores. 
La belleza es puramente convencio­
nal. Desde el punto de vista médico, 
el uso de pendientes y el taladro de 
las orejas puede acarrear peligros y 
enfermedades.

Mr. Lucas Champonniere, de Pa­
rís, ha publicado varias observacio­
nes relativas a casos en que el tala­
dro ha ocasionado lesiones que han 
hecho necesario el uso del bisturí 
para remediarlas.

El doctor Nicolás ref'ere el caso 
de una señorita a quien le produjo 
tal mflamación del lóbulo un pen­
dente con un diamante, que la p:e- 
dra preciosa quedó envuelta, en los 
tejidos. Fué preciso practicar una 
incisión y tardó más de un mes en 
curarse.

Con frecuencia se observan tras­
tornos después de haber efectuado la 
sencillísima operación de taladrar 
las orejas. Estos trastornos son en 
su mayoría pasajeros y leves, pero 
algunos revisten gravedad; en más 
de una ocasión Se ha inoculado la 
tuberculosis por este medio.

A veces sobrevienen fístulas al­
rededor de la perforación del lóbulo, 
que luego forman crostas. Por ino­
culación del pus, se agranda la le­
sión y se extiende una franja roja, 
que a veces llega hasta el cuello, la 
cara, y el cuero cabelludo.

Herr Unno de Viena, menciona el 
siguiente caso: una muchacha de ca­
torce años, perteneciente a una fa­
milia muy rica, empezó a usar unos 
pendientes que habían pertenecido a 
una amiga fallecida poco antes de 
tuberculosis pulmonar, y meses des­
pués cayó enferma la heredera de 
las joyas. En los lóbulos de las ore­
jas, aparecían ulceraciones con bor­
des irregulares y se le hincharon las 
glándulas del cuello, quedando pro­
bada la presencia del bacilo de la 
tuberculosis en las granulaciones, y 
por último, la paciente empezó a 
adelgazar; se le declaró una bron­
quitis, acompañada de un catarro y 
en las espectoraciones se notó la 
presencia del bacilo de Hoch. La tu­
berculosis siguió la evolución hasta 
el desenlace fatal, con extremada ra­
pidez.

El conocimiento de estos pernicio­
sos efectos cutáneos, tuberculosis y 
otros, indican como medida de pre­
caución, la prohibición del taladro 
de las orejas, por personas incompe­
tentes, así como el que esta opera­
ción se realice antes de haber cum­
plido doce años la niña, porque la 
producción del eszema es muy fá­
cil en los niños pequeños. Tratán­
dose de niñas escrofulosas o linfá­
ticas es preferible abstenerse en 
absoluto de tales perforaciones.

Pero aún sería mucho mejor que 
desapareciese la costumbre de usar 
pendientes. Nuestros antepasados te­
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PJREDlüECTOS de las d a m a s  son el
J\gua blanca

'Casanovas
Por su s  componentes de pri­
mera calidad y por que al des­
truir la s  pecas, m anchas y 
barros, devuelven al cutis su 
color y frescura naturales,

'Crema Casanouas
Suaviza  y perfuma el cutis

‘P o lv o s  'C a sa n o va s
perfume JYluguet
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■- ~ perfume ‘Violeta

de benéficos efectos para el 
cutis femenino.
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nían buena excusa para practicarla, 
porque creían que adornando el ló­
bulo de las orejas con pendientes, li­
braban a los niños de las enfermeda­
des a la vista, pero esta tradición 
está ya desterrada y hoy solo puede 
considerarse la práctica de agujerear 
las orejas como una mutilación inú­
til de las niñas, que además ofrece 
serios peligros. Aún los pendientes 
modernos de tornillo, deforman el 
lóbulo al oprimirlo entre la tuerca 
y la piedra preciosa.

Los griegos y los romanos, jueces 
excelentes en lo tocante a belleza 
Jemenina, no consideraban los pen­
dientes como adorno indispensable.

Ni el cincel ni los pinceles de los 
inmortales artistas griegos, nos han 
legado ninguna representación de 
Venus, ni de ninguna otra figura 
poética, con pendientes.

Los romanos obligaban a llevar­
los a los pueblos vencidos, como sig­
no de esclavitud. En una ocasión que

lo s  f lo re ro s .  SI se  q u i e r e  q u e  é s to s  TV 
d e n  n ia l  o lo r ,  n a d a  t a n  co n v en ie n t ;  
c o m o  e c h a r  e n  el a g u a  u n  t e r r ó n  d 
a z ú c a r .

Para q u i ta r  las m a n c h a s  o b s c u r a s  
q u e  se  c r í a n  o n  la p ie l d e l  cue l lo  sa] 
l a v a n  r e p e t i d a s  v e c e s  c o n  z u m o  de] 
l im ú n  y  d e s a p a r e c e n .

O vando se sospeche  q u e  e s t á n  h ú ­
m e d a s  l a s  r o p a s  de  u n a  c a m a ,  sej 
m e te  d u r a n t e  u n o s  m i n u t o s  e n t r e  las  
s á b a n a s  u n  e s p e j l to .  Si h a y  h u m e d a d  
el c r i s t a l  se  e m p a ñ a r á .

T a n  s e n c i l lo  p r o c e d i m i e n to  debo 
e m p l e a r s e  s i e m p r e  q u e  se  e s t é  da¡ 
v ia je ,  p o r q u e  e] d o r m i r  e n  c a m a  h ú ­
m e d a  es  c a u s a  d e  m u c h a s  e n f e r m e ­
d ad es .

Cola líquida para  porcclaúa.
Se o b t i e n e  u n a  e x c e l e n t e  c o la  p a ra l  
la s  lo za s  y  p o r c e l a n a s ,  co n  l a  s i ­
g u ie n t e  m e z c l a :  c o la  d e  p e sc a d o ,  20 
g r a m o s ;  á c id o  a c é t i c o  c r i s t a l i z a b le ,  \ 
20 g r a m o s .  S e  p o n e  a l  f u e g o  in m e ­
d i a t a m e n t e ,  h a s t a  q u e  a d q u i e r a  p u n ­
to  de  j a r a b e ,  de  m o d o  q u e ,  p o r  e n ­
f r i a m i e n to .  la  c o la  a s í  o b t e n i d a  p u e ­
d a  c o n s e r v a r s e  en  e s t a d o  g e la t in o s o .  
C u a n d o  h a y a  de  e m p l e a r s e ,  se  v u e lv e  
a  p o n e r  a l  f u e g o  h a s t a  q u e  r e c o b r e  
el e s t a d o  l íq u id o  ; s e  u n t a  con  e l l a  los 
b o rd e s  q u e  h a y a n  d e  p e g a r s e ,  y  se  
le s  c o m p r im e  f u e r t e m e n te .

So ldadura  de caucho  p ara  las bi­
cicletas.  —  A s f a l to ,  30 g r a m o s ;  r e ­
s in a ;  30 g r a m o s ;  c a u c h o ,  30 g r a m o s ;

M O M A S  C A f s / A S  A  N T I C  *  N l C I E  G U E R R A
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n a t u r a l ,  f r a s c o  $ 1. L a  d e m a n d a  c r e c i e n te  d e l  A n t l c a n l c t e  G u e r r a  y  l a  c o n ­
f i r m a c ió n  del f a l lo  p o r  el S u p e r i o r  T r i b u n a l  d e  J u s t i c i a ,  c o n d e n a n d o  al 
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Cicerón hablaba, quejóse de no oirle 
cierto Octavio que había sido escla­
vo en Africa, y el gran orador le 
replicó: “Y, sin embargo te han 
agujereado dos veces las orejas”.

La coquetería femenina obraría 
cuerdamente, desde el punto de vis­
ta de la higiene, y de la estética, re­
nunciando al uso de esos adornos au­
riculares.

Encic'opedia del hogar
L a  l im p ieza  de m ueb les  se  h a c e  

co n  m u y  b u e n  r e s u l t a d o  e m p l e a n d o  
u n a  m e z c la  d e  t r e m e n t i n a  y  c e r a  
( (p a r te s  i g u a l e s )  q u e  se  h a c e  a l  b a -  
ñ o m a r l a .  L u e g o  se  a p l i c a ,  p r e v i a  
l im p ie z a  del p o lv o  de  los  m u e b le s ,  
con  u n a  m u ñ e c a  d e  t r a p o .  S e  e x ­
t i e n d e  el l i n im e n to  l i g e r a m e n t e  y  se  
d e j a  s e c a r ,  d e s p u é s  d e  u n a s  h o r a s  
s e  f r o t a  p a r a  s a c a r  b r i l lo .  U n a  f r a ­
n e la  o p a n a  q u e  se  p a s e  d i a r i a m e n t e  
m a n t i e n e  ese  b r i l lo  d u r a n t e  m u c h o  
t i e m p o .  L o  m is m o  s e  e m p l e a  p a r a  los 
m á r m o l e s .

P a r a  l im p iar  bien  los paños  de coci­
n a ,  lo m e j o r  e s  l i e c h a r l e s  e n  u n a  s a r ­
t é n  v ie j a ,  j u n t a m e n t e  con  u n  p e d a z o  de  
j a b ó n ,  u n  p o c o  de  s o s a  ,y b a s t a n t e  
a g u a  t e m p l a d a ,  q u e  se  h a r á  h e r v i r  
d u r a n t e  u n  b u e n  r a t o .  E n j u a g a d o s  
d e s p u é s  los  p a ñ o s  co n  a g u a  c la r a ,  
q u e d a r á n  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  l i m ­
p io s  y  f lex ib le s .

J a b ó n  para  q u i ta r  m anchas .  —  Se 
h u m e d e c e n  100 g r a m o s  d e  g r e d a  e n  
u n a  c a n t i d a d  s u f i c i e n t e  d e  e s e n c i a  de  
t r e m e n t i n a .  S e  m e z c l a n : c a r b o n a t o
n e u t r o  de p o t a s a  p u r a ,  100 g r a m o s  ; 
p o t a s a  o r d i n a r i a ,  100 g r a m o s ,  y  a  
to d o  e l l o '  se  le  a ñ a d e  j a b ó n  n e g r o  
p a r a  o b t e n e r  u n a  p a s t a  c o n s i s t e n t e  
co n  la q u e  se  f o r m a n  p e q u e ñ a s  p a s ­
t i l l a s .

P ara  co n serva r  las f lo res  frescas .  
—  U n a  r a m i t a  d e  h i e d r a  e s  m u y  
ú t i l  p a r a  c o n s e r v a r  p u r a  el a g u a  de

e s e n c i a  d e  t r e m e n t i n a ,  120 g ra m o s .
D is u é l v a s e  el c a u c h o  e n  l a  e s e n c i a  

y  d e r r í t a s e  a l  b a ñ o m a r í a  l a  r e s i n a  
y  el a s f a l t o .

D e b e  u s a r s e  c a l l e n te ,  y  s i  l a  r o t u ­
r a  e s  c o m p l e t a  o m u y  g r a n d e  el d e s ­
g a r r ó n ,  lo m e j o r  e s  r e m e n d a r l o  a n ­
t e s  d e  s o ld a r .

So ldadura  del cuero.  —  S e  to m a n
50 g r a m o s  d e  c o l a  d e  p e s c a d o  de  
R u s i a  y  s e  fu n d e n ,  e n  u n  m o r t e r o ,  
c o n  50 g r a m o s  d e  su e ro ,  a l  q u e  se  
h a  m e z c la d o  ig u a l  c a n t i d a d  d e  á c id o  
acé t ic o ,  d e s p u é s  se  a ñ a d e n  50 g r a m o s  
d e  a j o  m a c h a c a d o  y  s e  p o n e  l a  m e z ­
c la  a l  b a ñ o - m a r í a .  P o r  o t r a  p a r t e ,  
se  d i s u e lv e n  a i  f u e g o  100 g r a m o s  do 
g e l a t i n a  C o ig n e t ,  n ú m e r o  2, e n  ig u a l  
c a n t i d a d  d e  s u e ro .  N o  q u e d a  m á s  q u e  
m e z c l a r  lo s  d o s  p r e p a r a d o s ,  en  c a ­
l ien te ,  a d i c i o n a r  50 g r a m o s  d e  a l c o ­
h o l  d e  90° y  t a m i z a r  e l  c o m p u e s to  
t o t a l  v a l i é n d o s e  d e  u n  l ie n z o  fir.o. 
S e  e x t i e n d e  c o n  p in c e l  s o b r e  l a s  
p a r t e s  a  r e u n i r  q u e  s e  r e ú n e n  y  s e  
m a n t i e n e n  a p r e t a d a s ,  u n a  c o n t r a  
o t r a ,  b a s t a  l a  d e s e c a c ió n .

P ape l a p erg a m in a d o  p a ra  los ta ­
rros  de dulce.  —  E s  p r e c i s o  e le g i r  
u n  p a p e l  fino , s in  e n c o la r .  C a d a  p a -  
t a b a  h a b la n d o .

P ara  p e la r  las a v e s  fá c i lm e n te .  —
51 a n t e s  d e  p e l a r l a s  se  e c h a n  d u r a n t e  
u n o  o d o s  m i n u t o s  e n  u n  b a r r e ñ o  d e  
a g u a  h i r v i e n d o  e n  l a  q u e  se  h a y a  
d i s u e l to  u n  t e r r ó n  d e  s o s a  d e l  t a m a ­
ñ o  d e  u n a  n u ez ,  s e  p o d r á n  a r r a n c a r  
l a s  p l u m a s  c o n  t o d a  f a c i l i d a d  p o r  
v i e j a s  q u e  s e a n  l a s  a v e s  y  a d e m á s  
se  p o n d r á  l a  c a r n e  b l a n c a  y  t i e r n a .
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Dentro de pocos días iniciaremos

Es insustituible por su pureza 
Es conveniente por su rendimiento 
Y es preferido por su paladar.

ALMOHADON EN
b Es una labor que aparenta ser de 

C Ilujo, pero que requiere tan solo un 
i Ircctángulo de bonito raso, de 30 por 
< (39 centímetros y que puede utilizar-

Íjsc para diversos objetos.
En óvalo, tal como lo muestra el 

;grabado, puede servir para almoha- 
f idón de soíá o de sillón, forrándole

G E N E R O  A N T IG U O
dones, según el gusto o capricho de 
cada cual.

El bordado es sencillísimo y de 
precioso efecto; todo se ejecuta al 
pasado plano, con una sola hebra de 
seda a la vez. Para el matriz de las 
ilores no hay reglas fijas: allí pue­
de explayarse la fantasía, variando

las tonalidades, según la idea de 
quien lo confeccione.

Para aquellas que desean siempre 
que se las dirija en su gusto, dire­
mos que en el modelo, las flores de 
las coronas, son de color malva y 
rosa antiguo, y en el centro, imitan­
do la simiente, un punto nudo oro; 
en las hojas pequeñas, el verde clar 
ro; en las largas, el verde más oscu­
ro ; los claveles, rosa antiguo; las 
otras florecidas, en tonos oro, y en 
las hojas se alternan indistintamente 
los dos tonos verdes.

El lavado de la cabellera es muy 
bueno, secando después bien la cabe­
za. Los peluqueros se sirven para 
ese objeto de una especie de casco 
de metal, por el que circula aire ca­
liente.

Según la naturaleza y el color de 
los cabellos, se lavan con menor o 
mayor frecuencia y se emplean com­
posiciones diferentes. Los cabellos 
sueltos y grasos reclaman lavarlos 
más continuamente.

El alcohol mezclado con sulfato 
de quinina, de quina o ron, el “sham- 
poing” inglés, mezclado con carbo­
nato de sosa, jabón y de algunas 
gotas de perfume, son excelentes re­
cetas para el lavado.

Con la limpieza hay otra condi­
ción indispensable pura la vida del 
cabello; la aireación. La acción dia­
ria del peine y del cepillo ya le con­
viene bastante en esc sentido, pero 
se necesita ventilarlo de otro modo 
también.

Cuando sea posible, se debe sol­
tar el cabello y exponerlo media 
hora a los rayos del sol. Se evitará 
cubrirse demasiado la cabeza, poner­
se sombreros o tocados pesados y 
cubrirlos con cofias, durante la no­
che. Los higienistas aconsejan dor­
mir con la cabeza desnuda.

Modificaciones en el color de los 
cabellos. — ¿ Para cambiar el color 
natural de los cabellos sin recurrir 
al tinte? Esta es una pregunta que 
las mujeres hacen con frecuencia.
Play pocas cosas más fáciles, sobre 
todo si se trata de aclarar un matiz 
que se juzga demasiado obscuro. 
Basta lavarse con frecuencia con
cerveza o con agua de Panamá, o in­
fusión de manzanilla.

Para hacerlos más oscuros se .em­
plea agua de té, aceite de nuez, ho­
jas de nogal maceradas en espíritu 
de vino, o agua de Colonia. El cabello 
negro se torna rubio con el empleo 
del agua oxigenada, pero se recorta 
y estropea. Para no resecar demasia­
do el cabello, empleóse después del 
lavado, un cuerpo graso. Por ejem­
plo, dos partes de alcohol y una de 
aceite de ricino que no esté rancio. 
Se recomienda la receta siguiente:

Para espesar la cabellera : — Una 
cuoharada de las de sopa de gliceri- 
na, cuatro de espíritu de vino, una 
de esencia de bouquet, en un cuarto 
de litro de agua bien pura, hervida 
y fría. Mézclase a esto 32 gramos 
de creta. Se agita, se deja reposar, 
se decanta la parte clara en otra bo­
tella y se usa dándose todos los 
días fricciones ligeras, con unas 
cuantas gotas, en el cuero cabelludo. 
Los cabellos lacios, que no se rizan 
fácilmente y se desrizan pronto, se 
vuelven dóciles si se les humedece 
con cerveza caliente y se les sujeta 
por la noche con papillotes de muse­
lina o de papel de seda.

A la mañana siguiente, recibirá 
todas las ondulaciones que se les 
quiera dar. La loción que sigue fa­
vorece también la ondulación y el 
rizado:

Agua destilada de laurel cereza 
250 gramos; Alcohol de Fioravanti, 
50 gramos; Goma fina del Senegal, 
20 gramos.

Contra la caída de los cabellos. — 
Pénense 200 gramos de raíces de 
ortigas, a hervir en un litro de agua 
y medio de buen vinagre, durante 
una hora. Decántese la solución y se 
emplea frotando todos los dias con 
ella el cuero cabelludo. Las cabelle­
ras grasas pueden emplear lociones 
alcalinas de bórax o armoníaco, que 
no convienen a los cabellos secos 
por naturaleza.

La caspa es el gran enemigo del 
cabello: cuando la fricción con ce­
pillo duro no es bastante a reducirla 
a una proporción razonable, y cuan­
do a pesar de los lavados se hace más 
numerosa, se deben emplear medios 
enérgicos; porque si no, ahoga la 
raíz del cabello. Varias recetas se 
recomiendan, el agua boricada, el 
agua de alquitrán filtrada, el petró­
leo empleado de tiempo en tiempo, 
y el sublimado corrosivo al uno por 
mil. Todos ellos confirman el ori- 
gon microbiano de esta afección, 
pues todos son antisépticos.

Se recomiendan también las fór­
mulas siguientes: Agua de rosas 
destilada: 500 gramos; Licor de Van 
Swieten: 100 gramos; Hidrato de 
d o ra l: 25 gramos.

Se fricciona todos los días con 
una o dos cucharadas de esta lo­
ción.

Pomada contra la caspa. — Flor 
de azufre: 1 gramo; aceite de rici­
no : 15 gramos; tuétano de vaca: 25 
gramos.

Se derrite el tuétano al baño-ma- 
ría y se le mezcla el aceite y el 
azufre. Se aromatiza con unas go­
tas de esencia al gusto. Esta poma­
da ha de impregnar el cuero cabe­
lludo, no el cabello solo.

Para la caspa. — Lavarse muy 
bien con agua caliente y jabón de 
ictrol toda la cabeza, por la maña­
na y por la tarde. Por la noohe, al

‘D r. ‘R a f a e l  'C a p u rro
Médico es'ecialista en enfermedades 
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| : con el mismo raso. En cambio, si no 
‘se traza la línea del óvalo alrededor 
. del bordado, puede utilizarse para 
un sachet, para un cubrelibro o para 
una carpeta, o bien para forrar la 
tapa de una caja con tan bonito se­
millero de flores, que caracteriza al 
género antiguo, tan cñ boga en la 
actualidad.

Queda demostrado pues que, ade­
más de constituir una buena labor, 
tan sencilla como entretenida, el mo­
delo de hoy tiene múltiples aplica-

SECRETOS DE LA BELLEZA FEMENINA
Higiene de la cabellera. — Es pre- 

i ciso cuidar los cabellos tanto como la 
piel, las uñas y los dientes. La hi­
giene precisa esos cuidados y ordena 
además una limpieza meticulosa pa­
ra los objetos empleados en ellos, 

f Si el peinado necesita atar los ca­
bellos, no debe usarse más que cin­
tas de seda o de algodón: la lana 
y el hilo están en absoluto proscrip­
tos porque oprimen demasiado y 
detienen su sávia.

Para desenredar los cabellos hay 
I que proceder dulcemente, se inclina 
! un poco el peine y se pasa por todo 

el cráneo primero. Después cuando 
ya están lisos, se cogen las extremi­
dades y se las desenreda poco a po- 

: co y mecha a mecha. Hasta después 
de hecho esto no se pasa el peine a 
todo lo largo, como hacen las inex­
pertas que tiran y los arrancan.

Cuando está bien desenredado, se 
pasa el cepillo por todo el cráneo, a 

I fin de limpiar el cuero cabelludo de 
| todas las películas levantadas por el 
j peine, del polvo amasado sobre la 
! piel.

U N  M A R I D O  F E L I Z

U n  b u e n 1 p o d r o  oon el 
r e g a l o  d e  t r e s  1 lijos

acostarse, se pagará por toda la ca­
beza un cepillo mojado en el agua 
siguiente: Un vaso de agua caliente, 
donde se vertirán una o dos cucha­
radas grandes del siguiente prepa­
rado: Polisulfuro de potasio: 5 gra­
mos; tintura: 5 gramos; agua desti­
lada : 300 gramos. Hay que advertir 
que el alcohol encanece si se abusa 
de él.

Conocimientos útiles
Para quitar el olor a ¡as almoha­

das. — Si se ha dejado quemar las 
plumas de una almohada, el olor a 
quemado será muy persistente. No 
se llegará a hacerlo desaparecer, 
más que con la esencia de trementi­
na. Basta para ello tomar una cu­
charada de esencia de trementina, 
que se agrega a un cubo de agua: se 
hace hervir y se coloca la almohada 
durante media hora sobre los vapo­
res que se desprenden del recipiente 
donde se hierve el agua con tremen­
tina, a fin de que el vapor lo pene­
tre bien.

Destrucción de las cucarachas. — 
Para destruir estos molestos insec­
tos que todo lo invaden, hay que ta­
par los agujeros de los pavimentos, 
de los conductos de agua y tener 
una extrema limpieza. Pero si aún 
así persistiesen, se pone cerveza en 
el fondo de un vaso cualquiera y se 
facilita el acceso al mismo, rodean­
do su exterior con un paño. Las cu­
carachas, atraídas por el olor de la 
cerveza, por la que sienten gran 
afición, van cayendo dentro del vaso 
y se ahogan. En el comercio se ex­
penden igualmente diversos modelos 
de trampas y de polvos, para con­
cluir con estos insectos.

Agua de rosas. — El agua de ro­

sas es de un uso muy corriente en 
el tocador, y por eso daremos aquí 
un procedimiento muy sencillo para 
prepararla.

Se vierte sobre pétalos de rosas 
bien perfunados, agua hirv.iente y 
después se retuerce el todo en un 
lienzo, y se conserva la primera in­
fusión así obtenida. Se vuelve a 
formar una nueva masa de pétalos 
de rosa, se les humedece con una 
pequeña cantidad de agua h ir viente, 
y sobre esta masa apenas mojada, 
se vierte la primera infusión calien­
te, pero sin hervir, pués perdería su 
olor. Se retuerce el todo en un lien­
zo nuevamente y se obtiene de este 
modo una nueva infusión, con la 
cual se opera como para la primera, 
y así sucesivamentes.

Lemoti tart. — Se forra un mol­
de de pasteles con una masa hecha 
con medio kilo de harina, 1 ¡4 de 
grasa de cerdo o manteca y tres 
cucharadas de azúcar. Se rellena 
con una crema de limón y se pone 
al horno hasta que se cocine. Se 
sirve frío.

C u a lq u ie r  a c to  de a u t o r i d a d  e j e r ­
c ido  p o r  u n  h o m b r e  s o b r e  o t r o ,  es  
ti l-fínico s i  n o  lo r e c l a m a  a b s o l u t a ­
m e n te  e l  b ie n  p ú b lico .  —  B e c c a e a .

N O  M A S  D O L O R E S

flm e . Noffaes, partera aprobada en 
Ba. Airea y M ontevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cura­
ciones sin dolor. Tesarlo esterili­
zado. Recibe pensionistas. Ooaaolta 
4« 8 a >o y  a • 0. H a  trasladado su 
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A N A G R A M A  C O N  P R E M I O

A  M acstr ita .
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B u s c a n d o  b ie n  h a l l a r á s  » 
u n  p o l í t ico  y  e sc r i to r ,  
do  u n a  r e v i s t a  d i r e c t o r  
a c t i v o  co m o  el q u e  m á s .

Faunom anco .

E n t r e  los q u e  r e m i t a n  la  so lu c ió n  
e x a c t a  de  e s t e  a n a g r a m a ,  a n t e s  del 
p ró x im o  m a r t e s ,  s e  s o r t e a r á  l a  c o ­
n o c id a  o b r a  de  R u b én  Darío, “P rosas  
p ro fa n a s”, d o n a d a  co n  e s e  f in  p o r  el 
a u t o r  d e l  ju eg o .

J E R O G L I F I C O

A  R i ta  R e fo r t i  y  M andólo.

y ei

Bill REFORTI í  MUDOLO
N inón  y  Espronceda.

C H A R A D A  E N I G M A T I C A

Olí, L o h e n g r ln ,  m a e s t r o  in g e n io so  e
[h id a lg o

e l  de id e a s  t a n  g r a n d e s  q u e  s i e m p re  
[ t ie n e  u n  a lg o  

in c o m p re n s ib le  iy v a g o  q u e  a  c o m ­
p r e n d e r  no  llego 

p o rq u e  e s  m i  in g en io  poco  y  en  el 
[ s a b e r  so y  lego.

R e c u r r o  a  t u  p r e c l a r o  t a l e n to  y  p o r
[ s e r  sab io

a p e n a s  si m u s i t a  t e n u e m e n t e  mi labio , 
p o rq u e  s o b re c o g id o  v a  s i e m p re  el ig n o -

[ r a n t e
del lu m in o so  gen io ,  a  p o n e r s e  d e la n te .

P a r a  q u e  tú  m e  e x p l iq u e s  p o r  q u é  el 
[ tercia  d e s h a c e  

c u a n to  a  s u  p a s o  e n c u e n t r a ,  si s u a v e -
[ m e n te  nace ,

y d a  v id a  y e n c a n t a  y  e l  h o m b re
[b e n d ic e

c u a n d o  e s  p lá c id o  y  b u e n o  y  si  no  lo
[m a ld ice .

¿ P o r  q u é  u n a  vez  q u e  l l e g a  a  su  in- 
[m e n s o  d e s t in o  

r e n i e g a  d e  su  n o m b re ,  y  e s  t a n  c ru e l
[ s u  s in o

que  n u e v a m e n te  s u a v e ,  s o b r e  la  n iv ea
[ a r e n a

de  ig n o r a d o  d e s ie r to ,  s e  c o n v ie r te  en
[p r im era  t

¿ P o r  q u é  a l  s a l i r  de l  m o n te ,  de  la s  
[ c u e r d a s  t i r a n t e s  

q u e  d u e rm e n  en  lo h o n d o ,  a r r a n c a
[ s o l lo z a n te s

n o t a s  q u e  m á s  p a r e c e n  a  u n  to tal
[ a r r a n c a d a s ,

s u a v e s ,  s u m is a s ,  ten u es ,  p e ro  h o y  ol-
[ v i d a d a s ?

¿ P o r  q u é  p ro s a ic a m e n te ,  a  p e s a r  de
[ s u  e n c a n to ,

d e  s u  b e l le za  y v id a  y  de  m is te r io
[ t a n to ,

a  v u l g a r  m a r i t o r n e s  v a  a  p a r a r  con 
•  [ in e rc ia ,

p o rq u e  e s  pr im a ,  segunda  y a m b a s  
[ p r e c i s a n  te rc ia t

¡ Q u ien  d i j e r a ,  m a e s t r o ,  q u e  lo q u e  los
[ r o m a n o s

h a c ía n  g e m i r  co n  s u a v e s  o v ig o r o s a s
[•míanos,

so b re  v e lo ce s  c u á d r i g a s  de  a l a z a n e s
[ fo rn id o s ,

o en  p a la c io s  s u n tu o s o s  de  m á r m o le s
[v e s t id o s ,

D e s t r o z a d o ,  e n  p e d a z o s ,  s u s  p a r t e s
[e s p a rc id a s ,

f u e r a n  so b re  l a  a r e n a  a  d e s c a n s a r
[ r e n d id a s ,

d e s p u é s  d e  h a b e r  c o r r id o  p o r  m o n t e s
[ y  p o r  l lan o s  

r e p a r t i e n d o  la  v id a  con  s u s  p ró d ig a s
[ m a n o s !

P e r d ó n a m e ,  m a e s t r o ,  s i  t e  m o le s to
[e n  a lgo ,

b ien  s é  q u e  n o  m ere z c o ,  p o r  lo poco
[q u e  v a lg o

q u e  e l  t r a b a j o  te  to m e s  de  c o n te s ta r .
[ m a s  oreo

q u e  e r e s  b u e n o  y  p o r  e so  c o l m a r á s  mi
[deseo .

Don P anfilo .

A N A G R A M A
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A N A G R A M A

A  M a yn u m b i,  agradecida.
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H e r m o s a  o b r a  y  s u  a u to r .

R o s i ta  del bosque.

A N A G R A M A

A  Ellos, con afecto.

^*o<^Os«xj>o<SxS>o<gxS>o<^o<^$>o<$^>
<s> <$>
O A V I O L E T A  D E  L O S  A L P E S ,  O
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<$> <§> 
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A v o tro s ,  m a e s t r o s  del ingenio ,  
y  a  v o so t ro s ,  c o le g a s  ‘‘so luc ión”, 
d ed ico  e s te  a n a g r a m a .  C o n  u n  t i r o  
m a t o  a  .nueve .  . . ¡ P e rd ó n  !

L a  d iv ina  Eulalia .  
( S a n t a  - L u c í a )

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M ID O

A la S u la m ita  y  V iole ta de 
los A lpes,  con la s im p a tía  
de es ta  herm a n a  pecadora.

C H A R A D A

A  Violeta de los Alpes.

E s p e r o  q u e  a c e p t a r á s  
e s t a  p o b re  in v i tac ió n ,  
p u e s  v o y  p r o n to  a  r e a l i z a r  
u n a  p e q u e ñ a  r e u n i ó n ; 
tres  doblada  es  en  tu  h o n o r  
y  c re o  n o  f a l t a r á s  
p u e s  a  e l l a  le d a r á s  
m u c h o  b r i l lo  y  h e r m o s u r a  
y a  q u e  t e  d ló  la N a t u r a  
b e l leza  t a n  s in g u la r .

T res pr im a  u n  baile ,  co lega ,  
e n  el cua l  p o d r á s  lu c i r  
tu  t r a j e  d e  dos tercera  
con a d o r n o s  c a r m e s í ; 
y  a l  h a c e r t e  h o y  a q u í  
e s t a  p o b re  n a r r a c ió n  
q u e  s i rv e  de  in v i tac ió n ,  
m e  h a g o  i lu s ión ,  te  lo d igo, 
de  q u e  a n d o  p o r  el s a ló n  
b a i l a n d o  u n  t a n g o  contigo .

Yo dos pr im era ,  V io le ta ,  
q u ie n  t e  i n v i t a r á  a  b a i l a r  
y dos  q u e  m e  h a r á s  p a s a r  
h o r a s  de  d i c h a  r e p l e t a s ;  
q u e d o  e n  e s p e r a ,  V io le ta ,  
d e  tu  p r e s e n c i a  d i v i n a ;  
l l e v a r á s  a  t u s  a m i g a s  
a  e s t a  f i e s t a  o r ig in a l ,  
co le g a  de  g r a n  e s t im a ,  
g r a t o  a r o m a  d e  total.

Morocho feo.
( I s l a  P a t r u l l a ) .

A C E R T I J O  A N A G R A M A T IC O

Se le a d v i e r t e  :
A Lohengrin .

J .°  Q u e  e s t e  ju e g o  .no t i e n e  f a l l a .
2. ° Q ue n o  e s  ni r e s in a  ni p escad o .
3. ° Q u e  no e s t á  e n  M o n tev id eo .

C H A R A D A

A B ernardo  del Carpió.

N o  n ie g u e s  tu  o s a d í a ;
d im e  q u e  a n d a b a s  p o r  la  s e lv a  u m b r í a
¡ a h ,  p i l l í n ! a t i s b a n d o
a  la s  n i n f a s  q u e  e s t á b a n s e  b a ñ a n d o

D e  e s p a n t o  to ta l  a r d o
a  p o s a r  d e  la s  f r e s c a s  a b lu c i o n e s ;
n u n c a  c re í ,  B e r n a r d o ,
q u e  t u v i e r a s  t a n  n e g r a s  In ten c io n es .

N o  p o d re m o s  b a ñ a r n o s  
t r a n q u i l a m e n t e  e n  l a  a p a c i b l e  o n d a  
s in  q u e  v e n g a  a  m i r a r n o s  
d e  locos f a u n o s  l a  in s o le n te  ro n d a .

¡ J e s ú s ,  q u ié n  dos  c r e y e r a !
¡ d e s n u d a  a n t e  m i r a d a s  m a s c u l in a s ,
c u a n d o  m i dos p r im era
s e  m o j a b a  e n  la s  a g u a s  c r i s t a l i n a s !

C ese  p r im a  inver t ida
t e r r i b l e  a f á n  q u e  m i p u d o r  d e sp re c ia ,
B e r n a r d o ,  q u e  la  v id a
n o  e s  y a  u n  p a s a j e  d e  l a  v i e j a  G r e c i a !

L a  Su la m ita .

F R A S E  H E C H A

A  S a n  J u a n  B a u tis ta

S A N  J O S E  S A N  J U A N
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O L A T I R  U N  T E M O R  O
<$> <§> 

o <S>̂ o $x$> o ̂<S> o <í> 3> o <$*§> o <$*$ o <$*$>
N o s in t i ó  l a t i r  u n  t e m o r  
e s t e  g r a n  r e f o r m a d o r .

L a p  icito.

J E R O G L I F I C O  

( P a ra  los m a ld ic ien tes )  

A. R i ta  R e fo r t i .

¿Qué hace, don?
— Ya ve: estam pillando  

estas eartas
E l  d iab lo  c o ju d o .

M E D A L L O N  A N A G R A M  A T I C O
A  todos.

O O o O
<$> M A R Z O <«> <S> J U N I O <$>
O O o O
<$> 19 <$> <e> 24 <5>
O O o O
<£ D O M IN G O  <$> <5> S A B A D O <«>
O o O O
< ^ o ^ o o < $ » o ^  <$x$>o<S>oo<s>o<$x*>

S A N  P E D R O

$xS>o3>oo<e>o<3x$>
o O
<♦> J U N I O ❖
o O
❖ 29 <e>
o o
<$> J U E V E S <S>
o o
<$K$>0<$>0 0<S>0<$x$>

E m p ere u r .

L O G O G R IF O
A  E l

1 2 3 4 5 6 7 8
4 1 2 3 7 8 

5 8 3 2 
5 6 7 8 

8 3 2

1. C o le g a ;  2. B e b i d a ;  3. A n i m a l ;
4. V a r ó n ;  5. M in e ra l . .

L a  F le ch i ta  de Cupido.

A N A G R A M A

A  P erg a m in o

<S*S>o<$>̂ o<$xe>o<$*§>o<íX$>ô o<$x8>o<}x£
<$> <$>
O ¡ H o la !  ¿U n relo j de nácar?  O
<3> 3>

<$x$> O <§X$* O <$x$> O <«X$> O $xí>  O <&$> O O <§, <•>

P o e t a ,  n o v e l i s t a ,  h i s t o r i a d o r  
a q u í  o cu l té ,  c a r o  lec to r .

Om ega Míe.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O  
A L ohengrin .

B ú s q u e s e  l a  l e t r a  in ic ia l  y  con  u n  
n ú m e r o  c o n s t a n t e  h a l l a r  v a r i o s  c o ­
leg as .  I ffl’JD

C H A R A D A  
“Iron ía  . . . "

¿ P a r a  q u é  d e s p e r t a r  d e  h e r m o s o  su e ñ o  
si t a n  d u lce  es  v iv i r  i l u s i o n a d o ?
V a le  m á s  no t e n e r  e n  e l lo  e m p e ñ o  
y  v iv i r  a  l a  e s p e r a  c o n d e n a d o . . .

D e ja d  q u e  la  dos tercia  se  des l ice  
e c h a n d o  a l  u n  dos cua tro  lo s u f r id o  ; 
q u e  el a lm a  e n f e r m a  su  d o lo r  m a t ic e  
c o n  d o r a d a  I lu s ió n  d e  a m o r  f a l l i d o . . .

¿ D e s e á i s  s u f r i r  a c a s o  u n  d e s e n g a ñ o  
p e n s a n d o  e n  l a  h e r m o s u r a  q u e  no

[ e x i s te ?
Un dos tre s  m edia  c u a r ta  lo d e  a n t a ñ o  
y  h a c e d  q u e  e l  a l m a  n o  se  p o n g a

[ t r i s t e . . .
i

Q u e  si y o  a m é  y  s u f r í ,  y a  n a d a  s i e n to  
p o r  hab ie r  resu ltado  l a  a v e n t u r a  
q u e  d ió  a  m i c o r a z ó n  el c ru e l  to r -

[ m e n to
d e  c a v a r  a  e se  a m o r  l a  s e p u l t u r a . . .

A n d ré e  Ja ck .

jdoi*  
i nos 
.••co

J E R O G L I F I C O

A  Ja q u e s

L eónidas.
C H A R A  DA

¡ Q U E  S U S T O !  
C H A R A D A

A  Ralph.

A N A G R A M A
Lep.

A u to r  y  s u  o b r a  
v e r á s  s i n  z o z o b ra .

M acstr ita .
»

<̂ 0<̂ 0<$K$>0<$̂ 0<̂ 0<$><£0<$>3>0<e><$>
<•> <«>
O E L  V A  C R U D O  P A R A  T I  O
<S> <S>
<$xg>o<g>̂ o<sxj>o<gx$>ô <g>o<̂ o<gxí>o<jKg>

P o e t a  a r g e n t in o .

B ro lk is  Bil Credell.

¡ A h ! f u i s t e  tú  e l  m a n c e b o  solución  
q u e  a q u e l l a  a u r o r a  n o s  c o r r ió  e n  el

[ p r a d o ;
el tres  q u in ta , a l  t e n e r t e  a p r i s i o n a d o  
n o s  l ib ró  de  u n  t e r r i b l e  s o f o c ó n . . . .

¡ N o  o lv id é  tu  dos cuar ta  de  p a s i ó n ; 
e n  t u s  m i r a d a s  v i s lu m b r é  e l  pecado . . .  
s i  e n to n c e s  n o s  h u b i e r a s  a l c a n z a d o  
h u b ié s e m o s  p e rd id o  l a  r a z ó n !

¡ Q u é  s u s to  a t r o z ! A l  v e r n o s  s o r p r e n ­
d i d a s

e c h a m o s  a  c o r r e r  lo c a s  d e  e s p a n t o  
h a s t a  c a e r  j u n t o  a  u n  m a iz a l ,  r e ñ ­

i d  id a s  ;

y  o c u l t a s  p o r  u n  p r im a  c u a r ta  f i n , 
t e  v im o s  r e c o j e r  el r ico  m a n t o  
q u e  d e j a m o s  t e n d id o  e n  e l  j a r d ín .

Vio le ta  d e  los A lpes.

P a r a  E l  d e  la bolsa

N o c o m p r e n d e s ?  N o  h a y  dos  co n  la
[tercera

p a r a  m i  p r im a  dos  con  la  f i n a l ;  
n a d i e  se g u n d a  tercia  c o n  postrera  
l a  tres  tercera  todo de m i  mal.

T ú  m e  l l a m a s  tercera  con  te rcera ,  
in ic ia l  q u e  a f e c t a  y  m e  d i s g u s t a ,  
p u e s  s a b e s  q u e  e s  m i  todo  v e r d a d e r a  
“E l  h om bre  de la bolsa” . . .  q u e  m e

[ a s u s t a .

B elk is .
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E n v i a r o n  so lu c io n e s  a l  a n a g r a m a  
co n  p re m io  de  L a  P rincesa  d e  B orbón  :

L a  d iv ina  E u la lia  ( S a n t a  L u c í a ) ,  
L eó n id a s ,  L ir io  del  Valle ,  Caballero  
en una m u ía  ( S a n t a  L u c í a ) ,  T ita ,  
P a rs i fa l ,  A d ona í ,  I la m le t ,  E l  botija  
A r t ig a s ,  ( s a n t a  L u c í a ) ,  U r u g u a y a  del 
E s te ,  Otro T o n y ,  G itan il la ,  A m a l ia  V. 
S á n c h e z  y  .B la n c a  .C o r t i  ( P a n d o ) ,  
Gauchito ,  E s ta n t ig u a  Z am b o rro tu d a ,  
M e lo saco, Caballero del F a r  W es t ,  
M aría  E s tu a rd o ,  L a  S u la m ita  y  Floria  
Tosca.

V e r i f i c a d o  el s o r te o  d e  p r á c t i c a ,  co -  
r r e s p o n d ió  e l  l ib ro  “L a  ca r a v a n a  p a ­
s a ” d e  R u b é n  Darío,  d o n a d o  por- ”L a  
P rincesa  de B orbón” a l  c o le g a  L ir io  
del Valle ,  a  c u y a  d i s p o s ic ió n  q u e d a  e n  
M U N D O  U R U G U A Y O ,  to d o s  los d í a s  
h á b i l e s  d e s p u é s  d e  la s  17.
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A n a g r a m a  con p rem io  d.e O x e : M a ­
n u e l  de  l a  R e v i l la ,  P ío  B a r o j a  A r i s tó ­
t e l e s ; C harada d e  A c te a s  I d o l o ;  J e ­
roglí f ico  C om prim ido  de W h i s p c r in g : 
E n  la  f l o r e s t a  P a n  .te c r e e r í a  s e g u r a ­
m e n t e  u n a  b e l l a  n i n f a ; C harada de  
C le o p a tr a : T e n t a d o r a ;  A n a g r a m a  de 
L o rd  L i s tc r :  J o a q u í n  M a r í a  L ó p e z ;  
F rase  H ec h a  I n te r p r e ta t iv a  en  f igura  
de U ru g u a ya  del E s t e :  N i n g ú n  j o r o ­
b a d o  se  v e  s u  j o r o b a ; C om prim ido  
d e  D anie l  A m a d o  R ío s :  C o n s a g r a n ­

t e s ;  C harada  de  M orocha  d e  la Isl 
C a n d o r o s a ;  Jerog l í f ico  Com prim ido  
B r e h a m d :  U n  s u c e s o  l a m e n ta n , - j
C om prim ido  de S i g m a : E p ld e rn k
F ra se  C om prim ida  d e  H u g o :  Don«“ 
h a y  j i a r a  d o s  h a y  p a r a  t r e s ;  C W a - j  
da  d e  J u a n  S erg io :  C a r c a j a d a ;  Ct 
rada  de L a  S u la m i ta :  C a r i f lQ ; Fre 
H echa en f ig u r a  de la d iv in a  Eulq-i 
l i a : E l  b u e y  so lo  b ien  se  lam e .

E n  el p r ó x i m o  n ú m e r o  i iub lica re i  
lo s  n o m b r e s  d e  los c o l a b o r a d o r e s  que] 
e n v i a r o n  s o lu c io n e s  a l  a n a g ra m a  ca 
p re m io  d e  O xe y  e l  r e s u l t a d o  del ĉ  
i - r e sp o n d ie n te  so r te o .

C O N C U R S O  " D I A  D E  L A  RAZA']

L e m a s  d e  los  t r a b a j o s  rec ib idos  
h a s t a  el 27 d e  S e p t i e m b r e : Nihil
¡ G l o r i a  a  G l o r i a ! ,  C i n e m a t ó g r a f o .  V| 
d a ,  L e ó n id a s ,  I b e r i a ,  L o h e n g r ln ,  Gil 
r í a  ( 1 ) ,  d 2 d e  O c tu b r e .  H o m e n a j e ]  
G lo r i a  G o rk i ,  C a p  P o lo n io ,  C o n s ta i  
c ia ,  A c te a ,  A n a g r a m a  - te legra in i  
M u n d o  U r u g u a y o ,  C a m p o ,  C u p id o ,  P( 
t r io t l s m o ,  C e n t e n a r i o ,  D u lc in e a ,  Glorl 
G o rk i .  A n s i a  a s .  T r iu n f o ,  J o s é  Ai 
m a n d o ,  V io le t a  d e  los A lp es ,  Vi.slógW 
d e  a y e r ,  A r ie l ,  E l l a ,  T e l e g r a m a ,  E a ^ ( 
liañaT B a - t a - c l a n ,  D o lo r  !. . .

N o ta .  —  H e m o s  r e c ib id o  e l  sobrij 
c o r r e s p o n d ie n t e  a l  p e s e u d ó n i m o  d e l  U 
m a  D o l o r ! . . . ,  p e ro  n o  los t r a b a j f  
re s i ie c t iv o s .  »

O t r a .  —  T a m p o c o  l leg ó  a  nu es t ro -  
p o d e r  el sobire con  el j i s e u d ó n im o  del 
l e m a  Ella.

L o h e n g n n .  m  

M A  R C O N I G R A M A S

U ru g u a ya  del E s te .  —  D e  s u s  ju e ­
g o s  e n  f i g u r a  a c e p t o  el q u e  t i e n e  por 
s o l u c ió n :  “A m o r ,  e tc .” E n  c u a n t o  a 
los o t ro s ,  u n o  d e  e l lo s  t i e n e  u n  e r r o *  
y  e l  d e  l a  c a m i s a  e s  u n  t e h i a  p o r  de­
m á s  c o n o c id o  y t r a t a d o  e n  t o d a s  laa*¡ 
s e c c io n e s  in g e n io s a s ,  lo q u e  d a r í a  lu- i 
g a r  a  s o s p e c h a s  d e  p lag io ,  s i  s e  pu-4-i 
b l i c a r a .  •  ̂ m

B ib t  y  Zazo.  —  ( C a n e l o n e s )  T od  
s u s  j u e g o s  e n  m i p o d e r .  L o s  tu r n  
p a r a  su  p u b l i c a c ió n  s o n  u n  p »
la r g o s  d e b id o  a  la  r e s p e t a b l e  c a n t i ­
d a d  d e  c o le g a s  co n  q u e  c u e n t a  “Pa­
sa t ie m p o s”, p e ro  p u e d o  a s e g u r a r l e s  i  
q u e  s u s  t r a b a j o s  s e r á n  j iu b l ic ad o s .  1

L in a .  —  V e a  lo q u e  d ig o  a  B ib i  y 
Zozó  r e f e r e n t e  a  l a s  d e m o r a s .  R e t r i -  ■ 
b u y o  sa lu d o s .

M o za r t  y  E m p e re u r .  —  T o m o  n o ta  i 
de  l a  n u e v a  r a z ó n  so c ia l .  L o s  t r a b a - - ;  
j o s  q u e  m e  r e m i t e n  so n  m u y  b u e n o s ;  , 
só lo  e n  el n ú m e r o  3 e n c u e n t r o  el 1 
d e fe c to  q u e  s e ñ a l é  a  E m p e r e u r  en l 
m i c o r r e s p o n d e n c i a  a n t e r i o r ,  y  creo» 
q u e  el n ú m e r o  6 o f r e c e r á  d i f ic u l ta d e s* !  
de  co m p o s ic ió n .  G r a c i a s  y  s a lu d o s .

Ip ira n g a .  ( D u r a z n o ) .  —  A c e p t a d a á J  
C on b u e n a  v o l u n t a d  y u n  p o q u i to  de, 
e s tu d io ,  m e j o r  d ich o ,  d e  o b se rv ac ió n ,  
p u e d e  u s t e d  t r i u n f a r .  E s p e r o  s u s  t r a ­
b a jo s .

S ire m o  y  T ito to .  —  M e c o n g r a t u lo  
p o r  la  " r e a p a r i c i ó n "  d e  los e n tu s i a s -  • 
t a s  e i n t e l i g e n t e s  c o le g a s .  A c e p t a d o «  
s u s  ju e g o s ,  a  e x c e p c ió n  d e l  d e  f i g u r a  i 
p o r  n o  s e r  a p a r e n t e  e l  o r ig in a l  p a r a  
c o n f e c c i o n a r  u n  clisé.  S i  u s t e d e s  lo 
r e h i c i e r a n  e n  f o r m a  m á s  c o r rec ta , ; , !  
s e r í a  p u b l ic a d o ,  p o r q u e  la  i d e a  es 
in g e n io sa .  R e t r i b u y o  s a lu d o s .

B e lk is .  —  N a d i e  p u e d e  n i  d e b e  in ­
t e r p r e t a r  m a l  s u s  ju e g o s .  E n t r e  b u e ­
n o s  c o m p a ñ e r o s  ( a s í  d e b e n  s e r  todos  
los c o le g a s )  n o  c a b e n  s u s p i c a c i a s  ni 
p e n s a m ie n t o s  d e s v i a d o s  d e  l a  r e a l i ­
d a d .  V d . h a  o c u p a d o  y  ^ o c u p a  en 
“ P a sa t ie m p o s” u n  p u es to  p re feren te ,  
no p o r  b o n d a d  m ía ,  s in o  p o r  ju s t i c ia  
y  p o r  s u s  m é r i t o s  p ro p io s .  D e  lo d e ­
m á s ,  no  h a b l e m o s . .  . S i n c e r o s  a f e c ­
tos.

J ú p i te r .  —  N u n c a  m e  o lv id o  — 
a u n q u e  a  v e c e s  lo s  h e c h o s ,  e n  su 
a p a r i e n c i a ,  m e  c o n d e n e n  —  d e  los 
c o le g a s .  E n  mi p o d e r  s u  r e m e s a .  •,

L a  R ebelde.  —  C e le b ro  h a jy a  r e c o ­
n o c id o  e l  e r r o r  p o r q u e  d e  e s e  m odo  
q u e d o  yo j u s t i f i c a d o  y c o m p la c id a  la 
b u e n a  co le g a .

Otro T ony .  —  A c e p to  s u s  ju eg o s .  
T r a s m i t o  a  S ig m a  s u  p r o f u n d o  a g r a ­
d e c im ie n t o  ix)r s u s  a te n c io n e s .

P a rc i fa l ,  M ilor, P nck .  —  A d m i t id o s  
co m o  c o la b o r a d o r e s .  S u s  t r a b a j o s  i r á n  
a  s u  tu r n o .

T i ta ,  A m a l ia  V . S á n c h e z  y  B lanca  
Corti  ( P a n d o ) ,  Otro T o n y ,  E s ta n t ig u a  
z a m b o rro tu d a .  —• T ie n e n  u s t e d e s  q u e  
p e r d o n a r m e  u n  d e s c u i d o  I n v o l u n t a r i o :  
s u s  s o lu c io n e s  a  ios j u e g o s  c o n  p r e ­
m io  de  I ta l ia  s e  m e  t r a s p a p e l a r o n  y 
r e c i é n  a h o r a  l a s  " d e s c u b r o " .  P a r a  
c o m p e n s a r l e s  e l  p e r ju ic io  p ro d u c id o  
p o r  m i “ d e s o r d e n ” , In c lu y o  a  u s t e d e s  
e n  el s o r t e o  del p r e m io  d e  “L a  P r in ­
cesa  de B o rb ó n ”.

D olora  ( U n i ó n ) ,  M a rg o t  y  P o ­
chocha  Goyrí ,  B e b i to  F e r r e t ja n s  Car- 
bonell  ( M i n a s ) ,  M ilor,  J o s é  C od ina , , 
K a r m o n a f f , Zap icán .  —  E n  m i  p o d e r  
la s  s o lu c io n e s  e n v i a d a s  p o r  u s t e d e s ; 
c e le b ro  v e r l o s  t a n  t r a b a j a d o r e s .  G r a ­
c ias .

A dona í.  —  M u y  i n t e r e s a n t e  s u  n u e ­
va. r e m e s a  ; a g r a d e z c o  y  r e t r i b u y o  su 
s a lu d o .  „ ,

Gauchito.  —  F u é  j u s t i c i a .  Y a  e n  
o t r a  o c a s ió n  p r o n o s t i q u é  a  u s t e d  u n a  
a c t u a c i ó n  i n t e r e s a n t e  y  h o y  se  c o n ­
f i r m a  e s e  a s e r t o .  L o  f e l ic i to  imuy 
s i n c e r a m e n t e  y e s p e r o  c o n t i n ú e  f a v o r e ­
c ié n d o m e  c o n  s u  a s i d u i d a d  in g e n io s a .

G itanil la .  —  T e n í a  q u e  s u c e d e r . . .
¡ L o  q u e  v a le  s e  im p o n e  ! N o  s e  o lv id e  
de  s u  p r o m e s a .  T r a s m i t o  a  lo s  c o le ­
g a s  H a m le t  y  G auch ito  s u s  a m a b l e s  
p lá c e m e s .

C asildca  de V anda lia .  ( E s t a c i ó n  
C a r d a l ) .  —  C o n  m u c h o  g u s t o  r e c i ­
b i r é  u n a  m u e s t r a  d e  s u  in g e n io .  S a ­
lu d o s  a f e c tu o s o s .

W a lk y r ia ,  N a ta l io .  (D o lo r e s .  B u e ­
nos A i r e s ) ,  S im p á tic o .  —  R e c ib id o s  
s u s  t r a b a j o s .  G r a c i a s .  S i g a n  t r a b a ­
j a n d o .

C o n  l a  s i m p a t í a  d e  s i e m p re ,  s a lu d s  
a  to d o s .

L ohengr in .



ti La ciencia explica la existencia del tercer sexo

afe,,

Hoy se comprenden las mujeres 
ide carácter fuerte y los hombres 

minados.
No existe tal Vez en la historia 

un tipo más noblemente cmocio- 
jnante y al mismo tiempo más anti- 
ínatural que el' de Juana de Arco, 
lia gentil campesina que cambió sus
• sayas de aldeana por la armadura 
|de acero y condujo los ejércitos de
• Francia a la victoria. ¿Cómo pue­
den concillarse sus actos de v iril­

idad sin igual y de fortaleza de ca- 
¡ráctcr en una mujer que era una 
débil jovencita?

La ciencia ha logrado aclarar es­
te misterio, pues reconoce lo que 
ha llamado el “tercer sexo”.

Juana de Arco tenia la forma 
física de una mujer, junto con las- 
cualidades distintivas del hombre y 
no era normalmente ni una ni otra 
cosa. Todos nosotros somos criatu­
ras en que existe una extraña mes­

colanza. Una hija puede ser la edi­
ción femenina de su padre, rctra- 

i tando hasta su modo de andar, y un 
i hijo suele ser retrato de su madre 
en facciones y rasgos de carácter 

! y aún a veces las características de 
hombre y mujer están revueltas 
en un solo individuo con resultados 
inesperados.

Hemos visto cien casos de chi­
cos que prefieren jugar a las mu- 

I ñecas y niñas que prefieren el trom­
po y las bolitas ai1 tejido y la cos­
tura. Generalmente estos rasgos de- 

I saparecen con el crecimiento, pero 
j entretanto los hemos hecho sufrir 

mucho con burlas y reprensiones. 
Ahora sabemos que la naturaleza es 
’•a culpable y esto es lo que el fa­
moso biólogo Julián S. Huxley ha 
demostrado en una serie de confe­
rencias.

La naturaleza no siempre sigue 
la ruta normal y suele colocar un 
cerebro o un sistema nervioso fe­
menino en un cuerpo de hombre o 
lo contrario. El profesor Huxley 
ha llamado esto el “tercer sexo" de

la familia humana, tal como existe 
entre algunos insectos y animales. 
Las abejas y las hormigas son el 
caso más notable. Los obreros de 
la colmena son, en realidad, hem­
bras no desarrolladas; las hormi­
gas neutras pueden ser soldados o 
nodrizas y no son raros los casos 
de gallinas que cantan como gallos 
y que aún suelen desarrollar esta­
cas y hacerle guapo frente al me­
jor gallo del corral. Se conoce, ade­
más, el caso curiosísimo de un gallo 
expuesto en el Agricultural Hall de 
Londres, que dió en Ja gracia de 
poner huevos durante la exposi­

ción.
La gente normal 'tiene la costum­

bre de burlarse de los casos de mu­
jeres que han vivido como hombres 
hasta que algún incidente rtfvda 
su identidad. Se habla de fenóme­
nos y se olvida que es" muy posible 
que la naturaleza esté haciendo ex­
perimentos que en otras edades fu­
turas lleguen a formar un nuevo 
tipo.

La historia y nuestra vida dia­
ria demuestran que estos casos de­
ben considerarse seriamente como 
la evidencia de un tercer sexo. Al­
gunas de las más grandes figuras 
de la historia se señalan como per­
tenecientes a este tipo.

Puede señalarse a Julio César 
afeminado cultor de su belleza, que 
dedicaba la mejor parte del día a 
cuidar la tersura de su piel y lle­
vaba un alma femenina siendo el 
conquistador y gobernador del 
mundo. Más allá vemos a  Catalina 
de Rusia, que se enorgullecía de sus 
cualidades masculinas, y aún en sus 
intrigas amorosas, mantuvo siem­
pre el dominio que le correspondía, 
según ella decía: como hombre.

Entre los grandes artistas hay 
numerosos casos que pueden clasi­
ficarse en el1 tercer sexo y uno de 
ellos es el* austero Miguel Angel, 
al cual jamás afectó la belleza fe­
menina, siendo en cambio un cuí‘-

Ganando el Campeonato de la. caza de moscas

tor ferviente de la perfección física 
de la figura masculina. Todos co­
nocemos el caso de Rosa Bonheur, 
la genial pintora francesa, cuya vi­
rilidad está revelada en toda su 
obra y especialmente en su famoso 
cuadro “ Lá feria de caballos”.

Y así podemos también mencio­
nar a Jorge Sand, el caso más evi­
dente de mujer masculina asocia­
da con el nombre de Chopin, el* 
compositor polaco, cuya música está 
llena de suspiros y lágrimas y dul­
zuras.

Chopin era un ultra refinado 
que no podía soportar el tabaco, el* 
ruido o la vulgaridad, siendo esen­
ciales para su vida el hijo y los 
hermosos trajes. Nervioso y deli­
cado, era un caballero con el* alma 
de una virgen.

Llegado a  París y asediado por 
las hermosas mujeres, el composi­
tor no se rindió jamás y fué a ena­
morarse de la más masculina de las 
mujeres, y aunque Jorge S.and era 
morena como una gitana, con fac­
ciones más bien feas y fumaba 
grandes puros y juraba como un 
carretero, Chopin, el delicado dile­
tante, se enamoró de ella! Y ella se 
enamoró del pálido y delicado artis­
ta y h> cuidó durante ocho años, 
hasta que mtfrió de consun ñóu; 
después de haber peleado con ella 
y de haberle servido de tipo para 
una de sus novelas, crueldad que 
algunos señalan como causa de ia 
muerte del genial* compositor

Así podrían analizarse miles de 
casos más o menos conocidos. Ei 
hecho es que la personalidad es un 
misterio para los más profundos 
investigadores científicos y las teo­
rías ideadas son en general poco sa­
tisfactorias.

Los teósofos nos hablan de re­
encarnaciones ; otros mencionan ia 
doble personalidad; filósofos hay 
que nos hablan del factor determi­
nante: el alimento y de que los co­
medores de carne serán siempre 
más viriles que tos comedores de 
cereales.

Hay casos entre los insectos, en 
que la abundancia de alimento sig­
nifica aumento de hembras y la es­
casez produce aumento de machos. 
Un entomólogo ha revelado i‘a exis­
tencia de una oruga hembra que se 
convierte en macho si la hacen ayu­
nar !

Todos sabemos que la naturale­
za está siempre en actividad, adap­
tando hombres y animales al medio 
en que viven. Es posible que el* de­
sarrollo del tercer sexo sea sólo un 
nuevo paso de evolución hacia una 
raza superior y si no se quiere creer 
en esto, podemos mirar a nuestro 
alrededor y contemplar la creciente 
generación de señoritas que fuman 
y llevan pantalón a caballo, usan 
pelo corto y compiten con el más 
ronco de los hombres en cualquier 
deporte y en cualquier actividad 
que no sea zurcir medias.

Un invento importantísimo
lía  llamado muchísimo la aten- 

con en los Estados Unidos un nue­
vo aparato que permite al marino 
conocer exactamente su posición en 
el mapa en cualquier momento y 
puede ser empleado, tanto en la na­
vegación de superficie como en la 
.submarina y en la aérea.

El principio del invento, cuyos de­
talles no son aún conocidos, se basa 
en el descubrimiento de los señores 
Tomás Hicks y Franklin Adsit, 
que han encontrado el modo de me­
dir las líneas de fuerza del campo

magnético terrestre. El aparato mi­
de la velocidad exacta con relación 
al suelo, así como la deriva de los 
aparatos voladores, lo que es impo­
sible de determinar en la actualidad.

El nuevo instrumento va provisto 
de un cuadrante que puede registrar 
velocidades hasta de 350 kilómetros 
por hora.

El aparato puede ser empleado 
útilmente a bordo de los submari­
nos o de los buques corrientes.

Hay un dispositivo más sencillo 
para medir solamente las veloci­
dades de los automóviles y ferroca­
rriles.

El aparato no necesita de cálculo 
alguno: la velocidad con relación 
al suelo se lee directamente en el 
cuadrante, lo mismo que se lee en 
un taxímetro. Otra cuadrante pare­
cido a una brújula ¡indica la derica. 
Llevando el resultado de estas dos 
lecturas a las indicaciones de la 
brújula marina ordinaria, es eviden­
te que el piloto puede determinar al 
instante su posición en la carta ma­
rina, con solo tener en cuenta el 
tiempo transcurrido desde la obser­
vación precedente.

Todo el aparato es automático y 
continuo y los resultados los da un 
dispositivo que permite, según la 
frase de los inventores, contar el 
número, de líneas de fuerza del cam­
po magnético terrestre a través del 
cual pasa la máquina aérea.

La apendicitis es contagiosa
Vaqios doctores, entre los que se 

cuenta un inglés muy eminente, es­
tán .persuadidos de que la apendi- 
citás es contagiosa.

Dicho doctor dice que cuando en 
un hospital se declara un caso de 
esta enfermedad, en seguida caen 
enfermos de ella otros individuos, 
y lo mismo ocurre cuando se decla­
ra en una familia.

La apendicitis como otras enfer­
medades. la produce un microbio, 
cuya naturaleza ignoran todavía 
los médicos.

La Lasha por la existencia

“ Quítate de ahí para que me 
•ponga yo. ” “ No comas tú para 
que yo coma.” Eso es, en el fondo, 
lo que guía a la humanidad por su 
lucha por la existencia, y no sólo 
a la humanidad, sino a todos los 
seres vivos; los animales y las 
plantas, y cada individuo de la cla­
se que sea, se vale de los medios 
de que dispone para salirse con la 
suya, que ese es el fin que todos 
perseguimos.

Un naturalista francés, gr.an con­
servador, tuvo la ocasión de ver en 
el Sur de España un caso que 
prueba la lucha que sostuvieron pa- 

>

ra salirse con la suya un huevo y 
un musgo.

Era un huevo de lagarto deposi­
tado en un lecho de musgo; huevo 
que tenía una envoltura pergamc- 
nosa. El musgo, en la parte en que 
el huevo se apoyaba, secretaba una 
substancia que poco a poco iba di­
solviendo la correosa cáscara del 
huevo. Cuando venció la resisten­
cia, la ramita de musgo penetró en 
el huevo, lo atravesó y salió la 
punta por el otro lado.

El huevo, a pesar de todo, no se 
dió por vencido, y empezó por tra­
bajar con tal ahinco, que construyó 
una cáscara adicional envolviendo 
con ella a  la ramita como en 
un tubo, y no contento con eso, 
una nueva secreción albuminosa 
•cubrió de telilla a la rama que so­
bresalía, y en esta lucha de poder 
a poder, el embrión del lagarto cre­
ció y salió sano y salvo de su 
mansión, invadida por tan extraño 
enemigo.

Neuralgia y 
Dolores de Cabeza

LA v id a  a g i t a d a  d i a r i a  p r o -  
A d u c e  m u c h a s  veces d o ­

lo r e s  n e u r á lg i c o s  d e  c a ­
b e z a .  L a  a p l i c a c ió n  d e l

L in im e n to  de S loan

d a  a l iv io  i n m e d i a t o .
No n e c e s i t a  r r .a sag e ,  r e s u l t a  
m á s  e f e c t iv o ,  m á s  c o n v e n ­
i e n t e  y  m á s  l im p io  q u e  c u a l -  
q u í o r  e m p l a s t o  o u n g ü e n t o .  
N o  m a n c h a  l a  p ie l  n i  l a  r o p a .

E l L in im e n to  de Sloan
n o  d e b e  f a l t a r  e n  n i n g ú n  h o ­
g a r ,  es  el v e r d a d e r o  m é d ic o  
ca se ro .

( De v e n t a  e n  to d o *  l a s  B o t ica s )

El nivel del mar Caspio ha Ulo descen­
diendo gradualmente en el curso de los 
siglos, y hoy se halla  a un nivel de 2<¡ 
metros más bajo que su vecino el mar 
Negro.

El 25 por ciento de los huevos que p a ­
san  por las manos de los recoveros se 
pierde p a ra  el consumo.

Banco Hipotecario del Uruguay K 5
OAJA DE AHORROS

A B O N A  P O B  L O S  D E P Ó S IT O S  E L  0 1/2 P O R  C IE N T O  A N U A L

Invierte los depósitos por cuenta de los ahonistas, en Títulos Hipoteca­
rlos, los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 0 o|o.

Loa Intereses de esos títulos se pagan trlmestr as mente el l.° de Febrero, 
el l.° de Mayo, el 1.* de Agosto y el 1.* de Noviembre de cada afio.

Los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y  éstos, con el cupón 
corriente, al la inversión ya se ba hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, medíanlo un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía dol Estado, además de la dol Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real do 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la  operación.
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C o n s a g r a d o  c o m o  e l  m e j o r  d e n  

t r l f i c o .  —  ‘D e s i n f e c t a  y  p e r f u -  ( 

m a  l a  b o c a ,  j& ijt

o  l a  v e z  q u e  r e f r e s c a ,  

y  d e j a  l o s  d i e n t e s  b l a n ­

c o s  c o m o  I a  n i e v e .
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Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

E l HWjjOT y  ma? frcìTcìtO
1  já b o n  p a r a  t e ñ i r
S m m

s ie m p re ,  p o r  O fe l ia  
CíaverVi, e d a d  11 a ñ o s

"M i h e r m a  n  i t a ” , p o r  
L i d i a  M. I jem a ,  

e d a d  9 a ñ o s

1830. p o r  M a r í a  E l i d a  O r t í z  "M i h e r m a n i t o  J u g a n d o  
G a rzó n ,  e d a d  13 a ñ o s  so lo ” , p o r  B l a n c a  A  F o r ­

ce lla  ti, e d a d  13 a ñ o s

P e la n d o  l a  p a v a ,  p o r  M a ­
r í a  A n g é l ic a  G a rc ía ,  ed ad  

9 añ o s .

“ L a  c a s a  d e  m i  a b u e l i t a ” , 
p o r  R o b e r to  M. P Iñ e y ro .  

e d a d  8 añ o s .

E l  ca /p a taz  d e  m i 
e s t a n c ia ,  p o r  A n g e l  
A. A rg e b z io  E c h e ­
v e r r í a ,  e d a d  11 a ñ o s

U n  “n a u f r a g i o ” , p o r  J u l i á n  
R o b e r to  M a r e n a le s ,  e d a d  

1 1  a ñ o s

C I F R A S  M I S T E R I O S A S
A pesar de los progresos incesan­

tes que las ciencias matemáticas han 
realizado en estos últimos tiempos, 
a  pesar de los descubrimientos y 
trabajos que han hecho célebre los 
nombres de Poincaré, Mittag-Lef- 
fier, Picard, Appell, Hadamard, 
Painlevé, Saphus Lie y muchos 
otros, un sin número de cuestiones* 
aritméticas permanecen todavía en 
el misterio. En vano se han emplea­
do en su exégesis sutiles procedi­
mientos de análisis. Inútilmente se 
ha intentado desentrañar el origen 
de ciertas coincidencias que descon­
ciertan al observador y que han re­
sistido hasta ahora los esfuerzos 
tenaces de los investigadores mo­
dernos.

Parece que las cifras, resistiéndo­

se a entregar su secreto, pusieran 
una valla al cerebro humano, ce­
rrándole el paso, impidiéndole re­
solver todos los enigmas que le 
plantea la Esfinge...

Una cuestión de esta especie ha 
sido descubierta por un profesor de 
la Universidad de Hoard (Ñorte 
América), que ha creado una tabla 
cuyo desarrollo ofrece una .serie de 
coincidencias tan asombrosas, tan 
raras, que si los números no estu­
vieran ahí para llevar el descon­
cierto a todos los espíritus, se di­
ría fuese una broma de un colegial 
desocupado, cuyo objeto no fuera 
otro que aguzar el ingenio de sus 
compañeros.

He aquí los desarrollos numéri­
cos en cuestión.

1 X 8 4 “ 1 - 9
1 2 n 8 99 2 = 9 8

1 2 3 9} 8 99 3= 9 8 7
1 2 3 4 ÌÌ 8 Ì9 4= 9 8 7 6

1 2 3 4 5 ÌÌ 8 99 5= 9 8 7 á 5
1 2 3 4 5 6 99 8 99 6= 9 8 7 6 5 4

1 2 3 4 5 6 7 99 8 99 7= 9 8 7 6 5 4 3
1 2 3 4 5 6 7 8 tt 8 99 8 = 9 8 7 6 5 4 3 2
2 3 4 5 6 7 8 9 V» 8 99 9= 9 8 7 6 5 4, 3 2 1

1 X 9 2= 1 1
1 2 » 9 99 3= 1 1 1

1 2 3 >» 9 99 4= 1 1 1 1
1 2 3 4 99 9 99 5= 1 1 1 1 1

1 2 3 4 5 9 99 6= , 1 1 1 1 1 1
1 2 3 4 5 6 99 9 99 7= 1 1 1 1 1 1 1

1 2 3 4 5 6 7 99 9 99 8= 1 1 1 1 1 1 1 1
1 2 3 4 5 6 7 8 99 9 99 9 = 1 1 1 1 1 1 1 1 1
2 3 4 5 6 7 8 9 99 9 10= 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

£a sinceridad
Esta es una de las virtudes más 

recomendables en el hombre. La sin­
ceridad es la pureza de sentimientos 
que le eleva sobre sus semejantes. 
Ser sincero es ser puro, recto, veraz, 
franco, firme y justiciero; incapaz 
de ejercer la doblez, la perfidia, la 
traición.

Acostumbraos desde niños a ejer­
cer esta virtud; procurad adquirir­
la, y cuando estéis poseídos de ello, 
preseverad en mantenerla invulnera­
ble.

Sed sinceros, francos y sencillos 
en vuestros actos y procedimientos, 
y seréis amados y respetados, aún de 
vuestros propios enemigos, si los 
tenéis.

No temáis ni os avergoncéis de 
decir siempre la verdad, sin arro­
gancia ni afectación, pero con fir­
meza.

Aprended a decir sí, o no, con 
firmeza, <Tecisión y cautela, pero 
consinceridad.

Regularmente los que dicen que 
todo lo saben, que todo lo entien­
den y son capaces de hacer cual­
quier cosa, son unos neoios, char­
latanes o pretenciosos, que a me­
nudo se jactan de lo que ignoran, 
y no son capaces de hacer nada 
bueno, incurriendo en el ridículo y 
haciéndose acreedores a la censu­
ra y desprecio de los demás.

Evitad siempre caer en esta fal­
sa posición.

Decid, lió, con firmeza, siempre 
que os quieran seducir u obligaros 
a obrar mal.

Decid, sí, con precaución, siem­
pre que tengáis que hacer una pro­
mesa ; porque una vez hecha, es­
táis obligado a  cumplirla.

LOS QUE CHARLAN
EN EL TEATRO

El hablar en el teatro, durante 
la representación, no es sólo de hoy 
ni privilegio de las gentes vulgares. 
Alejandro Dumas, padre, era uno de 
los atacados de esta manía.

Jorge Sand y Alejandro Dumas 
ocupaban una noche un palco prin­
cipal del teatro del Odeón, de París. 
La representación parecía no agra­
dar ni a la novelista ni al novelista, 
que estaban entregados a una con­
versación animada y “pétillante”.

Un caballero, sentado en una bu­
taca de balcón, situada precisamente 
debajo del palco, no podía dominar 
el disgusto que le causaba la charla 
de Jorge Sand y de Dumas, y lanza­
ba cada segundo un “¡ chist!” pode­
roso.

Al oir el “ Ichist!” cuarenta y tan­
tos, Dumas se inclinó fuera del pal­
co, y tocándole en el hombro al ca­
ballero, le dijo con voz fuerte:

—Amiguito, esta señora que ve 
usted en el palco, se llama Jorge 
Sand; yo me llamo Alejandro Du­
mas.

—No comprendo...
—Quiero decir a usted, que cuan­

do se tiene la suerte de estar cerca 
de dos personas de talento, debe uno 
callarse y oír lo que dicen.

E L  V E G E T A L  M A S  U T IL

Es indudablemente el cocotero, pues de 
él se socan alimentos, bebidas, utensilios 
domésticos y materiales de construcción. 
En muchos países, y especialmente en la 
India, la  principal comida de  los indíge­
nas es el coco y la leche de éste, bel 
coco se saca un azúcar muy bueno. Tam­
bién se obtiene aceite, que se emplea 
para  usos domésticos, y estearina  que se 
usa para  hacer bujías.

El aceite sucio se emplea p a ra  fab r i­

car Jabón, muy útil pa ra  los marinare 
porque hace  espuma en el agua salada 
el aceito claro se usa para  el alumbrad« 
L a  gllcerlna sl* obtiene purificando est 
aceito.

El “ amperio-hora” os Igual a 360(i 
“ culumbos” y representa la  cantidad 
electricidad transportada  en u na  hOr 

por u n a  corriente de un amperio.

El carbón mineral es más caro en 
Africa del Sur que on n inguna otra  par-! 
te del mundo. China os el país donde 
vende más barato.

El gobierno inglés h a  adquir ido un 
rrono eu lus cercanías de Londres par 
en terrar a  los súbditos mahometanos qv 
m ueran en el paLs.

La corona do R um ania  es de metal de 
un cañón  cogido por los rumanos a  k 
turcos en 1877, en Plewna.

El uso del
bicarbonato

NOTAS INTERESANTES

Son muchas las personas que ha­
cen uso del bicarbonato común, pa­
ra quitar la acidez, gases y malestar 
del estómago después de las comids 
En realidad este remedio, si bien! 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impurezas da buenos r« 
sultados; pero los alemanes tienen 
ahora un bicarbonato compuesto es 
pecial de cualidades superiores que 
llaman bicarbonato esterizado. Este 
remedio, cuya fama se extiende día 
a día, da resultados que en realidad 
sorprenden, pues “limpia el estóma­
go”, quitando los ácidos irritantes' 
que causan tantos desarreglos y has­
ta enfermedades graves. Aconseja­
mos se pida siempre el esterizado 
por ser el único legítimo y autoriza­
do para la venta.



NOTAS VARIAS

Te ofrecido en el Hotel del Prado por la Señora Alvarez de Amézaga, en honor dsl Dr. Estrada,

Concurrentes a la recepción realizada en el Club Argentino, en honor del doctor Estrada S r .  J o s é  V a sc o n c o l lo s  M i n i s t r o  de 
I n s t r u c c i ó n  'P ú b l i c a  de M éjico , q u e  

fu é  n u e s t r o  h u é sp e d

Alfrédito Vanrell Ramos Enlace-Milans Portilla
El nuevo Ministro de Alemania acreditado 

ante nuestro gobierno
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D E N T IN O L

La mejor pasta 
para los dientes

Desinfecta, Refresca y Perfuma
la boca

EL POMO $ 0 . 5  0

EN TODAS LAS FARMACIAS

"LAS NOVEDADES” MARABOTTO &  Co J. C. Gómez y Bs. Aires
MONTEVIDEO

GRAN TIENDA FUNDADA EN 1885

Lema que ha sido, es y será: Comprar y vender solamente CALIDAD SUPER IOR
A  P R E C I O S  M O D I C O S

Bernier Cpí

U

H A  R E C I B I D O  EN S E T I E M B R E !

Género Zenana. En seda y en lana y seda.
Tejidos Froissé y Cloqué en seda.
Buvetina Jacquard. E n seda Varios colores.

Géneros bisos y Fantasías. En Gabardinas, Popelinas, Sargas de lana, Eponges algodón. 
Crepe Marocain. En seda, y lana y seda. Crepe Romain y Megara en seda. 
Crepe^Chiffon. En seda. Todos los colores de moda.
Encajes y Blondas Chantilly con metal. Galones fantasías, dernier cri.
Appliques y Botones de metal para adornos. Boquillas para carteras.
Paraguas y Paragüitas fantasía Guantes de hilo y de seda, franceses.
Medias de hilo, de algodón, de seda, de hilo y seda, francesas y alemanas.
Medias y Calcetines blancos y negros, para niños.
Géneros efamina fantasía para cortinas y visillos. 1 ancho y doble ancho.
Tejidos de lana, blanco y negro, damero para medio luto.
Casimires de lana y mezcla para trajes de niños.

ARTICULOS DE RECLAME. — Visiten el 1.er piso de la casa.

Ruédase a los compradores conserven sus boletos de compras, pues podríales tocar un premio si la suerte les es favorable, en el 
sorteo q ¡e se efectuará en Diciembre próximo, de acuerdo con las condiciones establecidas en la Exposición, en el Primer Piso.

iMpr.ESA EN LOS T a l l e r e s  de U car  B la n c o  H n o s . — I M P R E N T A  L A T I N A  —  C a l l e  F lorida  1528 y P a y s a n d ú  83°
P ara  la  A G E N C I A  P U B L I C I D A D .  —  C a pu r r o  d  Co.


